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CAPÍTULO UNO


 


 


Su dedo pulgar se
agitaba intermitente sobre el asfalto, mientras las puntas de sus zapatillas rozaban
la línea blanca pintada en el borde de la serpenteante carretera. Sarah Beth frunció
el ceño bajo la noche cuando otro coche pasó de largo, levantando polvo y
provocando una ruidosa ráfaga de hojas secas que se estrellaron contra el muro
de hormigón situado detrás de ella.


Masculló apesadumbrada
mientras mantenía la mano en alto en la noche, pero levantando ahora un dedo
diferente en la dirección por la que el sedán se alejaba a toda velocidad. 


Cuando el coche
quedó fuera de su vista bajó la mano, tiritando de pie al lado de la carretera
situada justo a las fueras de Seattle. Los alrededores de la ciudad estaban
normalmente bañados por la niebla, incluso durante el día, pero ahora, al
amparo de la oscuridad y las nubes, la única iluminación provenía de las luces
de la carretera, diseminadas a intervalos de quince metros, y los ocasionales
faros de los vehículos que pasaban, aunque estos eran también bastante escasos.



Sarah Beth flexionó un
hombro, sintiendo un calambre en el cuello y haciendo una mueca de dolor. Se
frotó la parte superior del brazo y bajó su mochila hasta el suelo. 


De quince coches
hasta ahora… Quince coches la habían ignorado. 


Suspiró. El promedio
era veintidós. Había empezado a contar desde que se fugó del hogar de acogida
hacía cuatro años. Dijeron que se haría daño a sí misma si intentaba vivir por
su cuenta. Dijeron que no aguantaría ni una semana.


Bueno, ahora, cuatro
años después, tras haber cumplido veintiuno el mes pasado, les había demostrado
que estaban equivocados. Una vida en movimiento, en la carretera, en vagones o
debajo de pasos subterráneos, usar las duchas del gimnasio o trabajar por
comida y alojamiento, no era exactamente lo que entendía la mayoría de la gente
por el sueño americano. Pero Sarah Beth era libre. Más libre que cualquiera que
ella conociera. Unas cuantas noches incómodas, dormir en el aparcamiento de un
Walmart o tener que arreglarse en el baño de un Planet Fitness, era un pequeño
precio a pagar por la libertad. 


Sin embargo, cuando
se trataba de este tipo de cosas, siempre era un poco una cuestión de
equilibrio. ¿Cuánto maquillaje usar? ¿Cómo de aseada quiere parecer? Por un
lado, si se arreglaba demasiado o se ponía guapa, a menudo se detenían a
llevarla las personas equivocadas. Aunque tenía un buen olfato para este tipo
de hombres. 


Por otro lado, si
abandonaba por completo los estándares de aseo personal, nadie la querría en su
coche.


Sarah Beth se
levantó y se echó el rizado cabello castaño hacia atrás, detrás de las orejas,
mientras ensayaba su sonrisa. Le habían dicho más de una vez que tenía una
sonrisa muy bonita. 


Echó un vistazo
hacia la carretera, todavía le dolía el hombro y le recorría el cuerpo un suave
escalofrío. Se arrastró un poco por el arcén, la pierna izquierda le provocó un
gesto de dolor mientras reajustaba su peso medio cojeando, hasta que se colocó
de pie en una posición más cómoda. 


Vio al camión acercarse
antes de poder oírlo.


Primero, los
brillantes faros, demasiado lejos del suelo para provenir de un sedán. Un segundo
más tarde, a medida que el camión descendía por la carretera y se reducía el
brillo de  las luces, divisó la gran cabina azul y la plataforma detrás.


 Apresuradamente,
volvió a colocarse el pelo hacia atrás, esta vez arriesgándose a esbozar una
sonrisa de oreja a oreja, como cuando alguien sobreactúa en el teatro en
consideración a la audiencia que se encuentra en el fondo de la sala, entonces alzó
hacia arriba el pulgar. Se inclinó un poco, respetando ahora el borde de la
línea blanca y mirando fijamente el resplandor de los faros que se acercaban. 


Se le hizo un nudo
en el estómago y su sonrisa comenzó a vacilar a medida que el camión no mostraba
signos de desacelerar. Se acercaba rápido, más rápido…


Entonces, un
chirrido de frenos. 


Las luces se
atenuaron y el voluminoso vehículo se detuvo bruscamente a solo unos pasos por
delante de Sarah Beth. Tragó saliva, mirando fijamente hacia donde se había
detenido el vehículo.


Una mano se agitó a
través de la ventanilla abierta haciéndole un gesto. Ningún sonido, ninguna
palabra, solo un movimiento de muñeca.


Sarah Beth se
inclinó hacia delante y miró de cerca al rostro que había en el interior de la
cabina. 


—¿Vas a Seattle?
—gritó.


 Una vez más,
ninguna respuesta sonora. Solo un fugaz gesto de un pulgar hacia arriba y otro
gesto de una mano que hacía señas, como un pájaro aleteando bajo el resplandor
de la luna.


Sarah Beth vaciló,
miró fijamente al camión y volvió a tragar saliva. Un segundo después, la mano
que se agitaba desapareció de nuevo en el interior del camión, y un Post-it
de color amarillo revoloteó hasta el suelo, arrojado por la ventana.


 Sarah Beth frunció
ahora el ceño más profundamente. Se inclinó vacilante, con los ojos fijos en el
camión pero con los dedos luchando por atrapar la nota. 


No había oído hacer ningún
garabato y, de hecho, las letras de la nota estaban escritas con bolígrafo,
como si tal vez la nota hubiera sido escrita antes. ¿El conductor era mudo?


Sarah Beth alzó la
nota y leyó, simplemente: «¡Súbete!» acompañado de una carita sonriente. Levantó
la vista con inquietud sosteniendo entre las yemas de los dedos el pequeño
papel, que ahora producía un sonido similar al de las hojas contra el muro de hormigón.
El frío era angustioso y cada vez se estaba poniendo más oscuro.


 Las carreteras eran
mucho más solitarias de lo que había imaginado.


Además, el camionero
ahora también sonreía, mostrando una mirada amistosa desde el lado del
conductor. No era mudo, ¿pero quizás un poco tonto? Sarah Beth podía lidiar con
los tontos. De hecho, lo prefería. La gente que pensaba demasiado le daba
ansiedad. 


—Gracias —dijo asintiendo
con la cabeza y arrugando la nota antes de volver a guardarla en su bolsillo—. Para
ser honesta, cualquier lugar de la ciudad me sirve.


Se subió por el lado
del pasajero y se sentó en el asiento delantero. Mantuvo su mochila a los pies,
por si urgía una retirada apresurada.


—Soy Sarah Beth
—dijo sin la esperanza de obtener una respuesta—. Encantada de conocerle.
Muchas gracias. La verdad es que me ha salvado. 


 El conductor seguía
sonriendo bajo un sombrero de ala baja que le hacía sombra ocultando parte de
sus rasgos. El camión estaba sorprendentemente limpio y olía ligeramente a
ambientador.


Por alguna razón,
esto hizo que Sarah se relajara un poco; su cabeza rozaba ahora el
reposacabezas mientras el camión volvía a la vida y comenzaba a devorar el
camino de grava una vez más. Las luces de los faros se mantenían tenues mientras
aumentaba la velocidad y avanzaba por la carretera en dirección a la ciudad. 


El conductor no
habló, no hizo movimientos, ni trató de pedirle nada: económico, físico o de
otro tipo. En lo que se refería a hacer autostop, estaba empezando a parecer
agradable. 


Sarah Beth miró de
reojo a su chófer temporal. Frunció el ceño un segundo después, notando una
pequeña marca de tejido cicatrizado, justo debajo de la manga de su chaqueta. 


—¿Se encuentra bien,
señor? —preguntó.


Otro pulgar hacia
arriba. Se preguntó si tal vez el tejido cicatrizado llegaba hasta el cuello
del hombre. Quizás simplemente no era capaz de hablar. Se estremeció al
pensarlo y sintió una sacudida de empatía a medida que el camión traqueteaba
por la vieja carretera. Miró una vez más hacia la noche, observando los árboles
que dejaban a su paso. De vez en cuando, usaba disimuladamente los espejos para
vigilar a su posible salvador. 


Una chica nunca es
demasiado cautelosa en el solitario Noroeste. 


Mientras estaba
inmersa en estas consideraciones, el camión se sacudió repentinamente y giró en
un letrero amarillo brillante hacia un camino de acceso.


—Oiga, señor —dijo
con el ceño fruncido—. Ese no es el desvío.


El conductor no
respondió, sentado como un autómata, pegado al volante, con la mirada fija
hacia el frente.


—Señor —repitió
Sarah Beth ahora más fuerte—. Por favor, oiga, ¿a dónde vamos?


Notó ahora la
sensación de cómo una repentina sacudida de miedo recorría todo su cuerpo. El
camino de acceso dio paso a un campo agrícola muerto desde hacía mucho tiempo.
El polvo y el barro se levantaban a su alrededor mientras los neumáticos
saltaban y traqueteaban, llevando rápidamente a los ocupantes del camión lejos
de la carretera.


El corazón de Sarah
se aceleró; se acercó a la puerta distanciándose del conductor.


 —¡Señor! —dijo— ¿A
dónde vamos?


El conductor continuó
ignorándola y, si acaso, aceleró el paso a lo largo del viejo camino agrícola
situado al lado del campo muerto. Bajo el cielo que se oscurecía, el suelo
yermo y la mugre revolviéndose contra el paisaje gris, casi parecían una tumba
natural gigante. 


 —¡Oye! —protestó Sarah
Beth, todos los intentos de ser educada se esfumaron ante la oleada de miedo—.
¡Déjame salir! Lo digo en serio, déjame salir ¡ahora! Sus dedos se apresuraron a
agarrar la manecilla de la puerta, a pesar de que el vehículo aún estaba en
movimiento. 


Pero no se abría.
Tiró de aquella cosa, los dedos rozaron el frío metal, los nudillos contra el
áspero plástico. La manecilla de la puerta se movió, pero la puerta permaneció
cerrada. 


—¡Déjame salir!
—gritó ahora. Trató de bajar la ventanilla. También bloqueada.


De repente, el
camión comenzó a reducir la velocidad con el mismo sonido de traqueteo y
chirridos que había hecho en la carretera. El polvo se levantó en una nube a su
alrededor.


 El conductor se
detuvo y Sarah Beth gritó cuando extendió la mano hacia ella. Una mano
enfundada en un grueso guante de obrero. Pero no la golpeó, ni parecía sostener
ningún arma. En su lugar, mientras el polvo se asentaba sobre ellos fuera del
viejo campo muerto, el conductor le entregó otra nota adhesiva. 


 Ella le miró
fijamente, respirando con dificultad.


 —No sé a qué estás
jugando —comenzó, con la voz temblorosa.


Pero la mano
enguantada empujó la nota adhesiva hacia ella con más insistencia.


Sarah Beth la aceptó
con sus temblorosos dedos, aunque solo fuera para tener algo que hacer. Echó
una mirada hacia abajo, respirando aún con dificultad, aunque aún mantenía al
conductor en su línea de visión. ¿Por qué la había sacado de la carretera? ¿Qué
estaban haciendo aquí? Nada bueno, sin duda. Nunca salía nada bueno de cosas
así. Había escuchado historias… historias horribles. 


Aún así, leyó la
nota. El corazón se le hundió en el estómago. Tres frases, aunque tardó un
momento en poder distinguirlas en la oscuridad. Como si percibiera su
dificultad, el conductor se acercó y encendió la luz de la cabina. 


Sarah Beth leyó: 


«Corre. Te daré una
ventaja de diez segundos. Luego te voy a cortar el cuello».


Sintió como si su
corazón se hubiera detenido por un momento. En la parte superior de la nota
había dibujada otra carita sonriente, al igual que en la anterior. Nuevamente,
no había visto al conductor escribir nada, lo que sugería, tal vez, que ya
tenía las notas preparadas. 


«Corre». 


Con la mano todavía
temblorosa, levantó la vista hacia el parabrisas delantero, con los ojos
abiertos como platos, negándose ahora a mirar hacia el conductor. No tenía
sentido alentarle. 


—Yo… por favor —dijo
lloriqueando. «Por favor». 


Escuchó entonces la
voz del conductor por primera vez. Una voz grave, ronca y que sonaba
desagradable. 


—Uno… Dos…


Los cierres hicieron
clic. 


—Señor, ¡por favor!
—suplicó Sarah Beth— ¡Solo déjeme marchar! No se lo contaré a nadie, ¡lo
prometo! ¡Por favor!


—Tres… Cuatro… 


Maldijo mientras
alcanzaba la manecilla y agarraba su mochila. La puerta, para su alivio, se
abrió con un clic. A continuación, tropezando y jadeando, Sarah Beth aterrizó
en un terreno irregular y embarrado. Comenzó a correr, saliéndose del camino y
alejándose del camión.


«Luego te cortaré el
cuello». 


Se estremeció. Una
ventaja. Cualquiera que fuera el juego enfermizo al que estaba jugando, contaba
con una ventaja. Sin embargo, no podía permanecer en el camino. Si lo hiciera,
el psicópata simplemente la atropellaría. Fuera del camino. Entre los árboles.
¡Vamos! ¡Vamos! 


El corazón de Sarah
Beth se aceleró palpitando con fuerza.


—¡Diez! —gritó la
voz detrás de ella, más clara, menos ronca que antes. Casi como si estuviera
emocionado. 


Sarah Beth atravesó torpemente
la primera hilera de árboles que bordeaban el campo del granjero. Tropezó con
una raíz pero siguió avanzando, moviéndose en la oscuridad, tratando de
orientarse entre la maleza y las ramas bajas en la más absoluta oscuridad, sin
ninguna luz a la vista a excepción del tenue resplandor de los faros del camión
detrás de ella. 


Entonces, un
chasquido de clic. Las luces se apagaron.


Escuchó un golpe
sordo proveniente de la puerta del camión, seguido por el sonido de rápidas
pisadas de persecución. 


Su adrenalina se
disparó salvajemente. Jadeando y sollozando, rebotó contra un árbol con un
doloroso golpe.


—¡Por favor!
—sollozó— ¡Por favor! —Pero no había nadie para oírla gritar. Probablemente sus
sonidos solo estuvieran ayudando al conductor a localizarla. 


Siguió tropezando en
la oscuridad, su hombro rozó la áspera corteza de un árbol mientras la cabeza esquivaba
una rama doblada. Las ramas afiladas y dentadas le raspaban las mejillas.
Sentía los dedos entumecidos al agarrar la correa de su mochila. 


Se detuvo un momento
mientras respiraba con dificultad y trataba de trazar su camino a través de una
maleza casi invisible en la oscura noche. 


Detrás de ella, el
sonido de la persecución se había desvanecido. 


Sarah Beth exhaló
suavemente mirando hacia un lado y luego al otro… Sin señales. Ninguna luz en
absoluto. Apenas podía ver los dedos frente a la cara. 


¿De qué dirección
había venido? ¿Dónde estaba el camión? Tal vez, si pudiera volver atrás… 


Sí. Podría ser capaz
de llegar hasta el vehículo y escapar. Al menos conocería el camino de regreso
a la carretera.


Temblando,
estremeciéndose, con la adrenalina en aumento, comenzó a darse la vuelta,
moviéndose ahora en círculos a través de los árboles, haciendo todo lo posible
para no hacer ruido al caminar. 


Durante un instante,
en la oscuridad, creyó oír un sonido. 


Sarah Beth se quedó
paralizada, apoyó un hombro contra un árbol y lo presionó contra él, aunque
solo fuera por sentir el reconfortante alivio de tener algo rígido contra la
espalda. Respirando pesadamente, jadeando, miró a su alrededor, parpadeando sin
parar, deseando que los ojos se adaptaran cuanto antes a la oscuridad.
Vislumbró sombras, contornos de formas… Pero no mucho más. 


Quería gritar
pidiendo ayuda. ¿Pero quién la oiría? Solo el conductor. 


Así que se tragó el
grito y respiró ahora superficialmente, escuchando… Solo escuchando. 


Y entonces le llegó al
oído un suave susurro de una voz que provenía de detrás de ella, del árbol
mismo. La misma voz ronca y desagradable. 


—No es algo personal
querida. Te lo advertí.  


Sarah Beth gritó,
tratando de volverse. Pero una fuerte mano tiró con fuerza de su cabello, la
sacudió hacia atrás y su mejilla chocó contra la áspera corteza. Algo afilado se
clavó en su garganta. Un repentino estallido de dolor, un intento de gritar,
pero su voz quedó ahogada. 


Lo último que pensó
Sarah Beth mientras se desplomaba sobre el suelo, desangrándose, fue lo
silenciosamente que se había movido el conductor en el bosque. Ni siquiera lo había
oído acercarse sigilosamente detrás de ella, como un fantasma en la noche. 


 










CAPÍTULO DOS


 


 


Los anchos y pálidos
ojos de una niña miraron hacia las tijeras… 


—Ven aquí, Hilda
—murmuró la voz en el oscuro sótano—. Ven aquí ahora. 


La niña
hiperventilaba, temblaba y se encontraba de pie con la ropa sucia y polvorienta,
que hacía juego con el propio sótano. Los ojos se posaron más allá del hombre
con las tijeras, hacia las escaleras situadas detrás de él. Unas baldosas de
hormigón conducían a una puerta metálica cerrada.  


Su mirada se dirigió
de nuevo hacia su padre… hacia la única llave de metal sin filo que le colgaba
del cuello. 


Tragó saliva una vez
mientras escuchaba los suaves gimoteos de sus hermanos detrás de ella, donde
yacían en sus mantas para dormir sobre el frío cemento. 


—Ven aquí, Hilda
—repitió la voz bruscamente—. No lo repetiré de nuevo. Solo te voy a cortar el
pelo. Lo prometo. 


La niña se mantuvo
firme, agazapada como un conejo listo para salir disparado. Su padre respiraba
ahora fuertemente, con una mano apoyada en el pie de la escalera, una fina capa
de sudor en la frente, y los ojos fijos en los de ella. Podía oler la ira,
sentirla en cada parpadeo. Ver cómo bullía la rabia en su interior.


En el momento que él
cogió las tijeras, ella comenzó a correr… Corría rápido, dando vueltas
alrededor de los polvorientos y desvencijados muebles mientras él intentaba
atraparla. Se lanzó debajo de la vieja mesa de roble que se usaba para las
«comidas familiares». En su huída, incluso derribó una silla. En el mismo
momento que escuchó el sonido de las astillas, supo que lo pagaría. Aún así, de
todos sus hermanos, ella era la que más corría. Huyendo de lo inevitable.


—¿Solo mi pelo?
—susurró con un halo de esperanza en la voz. 


—Sí, Hilda. ¿Por qué
tienes que hacer esto tan difícil? Ven aquí. Mira, ¿ves?, solo es un corte de
pelo. No vuelvas a huir, Hilda, o tendré que hacerte daño. 


La niña miró
fijamente a su padre, estremeciéndose. Sus ojos, de desiguales pupilas, una
azul y otra marrón, llenos de rabia, la miraban con furia. Sabía que probablemente
estaba mintiendo. A menudo lo hacía. Cuanto más apacible se volvía su tono,
cuanto más amable era, más probable era que la estuviera engañando. 


Por otra parte, ¿qué
alternativa tenía? Al final, si seguía tratando de evitarlo, su padre llamaría
a uno de sus hermanos mayores. La sujetarían y usaría las tijeras de todos
modos. 


Suspiró a modo de
resignación y dio un paso adelante, hacia el pie de las escaleras donde estaba
su padre. 


El padre se abalanzó
sobre ella con un grito de victoria, su rostro se transformó en una expresión
de ira. La mano tiró del pequeño brazo arrastrándola hacia delante; las tijeras
bajaron hasta ella rápidamente. 


«Solo tu pelo». 


«Por supuesto, le había
estado mintiendo. Siempre lo hacía…» 


Los ojos de Ilse
Beck se abrieron de golpe y observaron a la clienta que estaba sentada frente a
ella en el mullido sofá. Los recuerdos de la niña de diez años Hilda Mueller,
fueron reemplazados ahora por los de Ilse Beck, de treinta y dos. Ilse miró
fijamente por un momento con los ojos muy abiertos a su clienta, cuyos ojos
estaban también cerrados para el ejercicio de memoria. Ilse tragó saliva, apretó
el puño lentamente, y tanteó la oreja con la mano… Faltaba parte de un lóbulo,
cicatrizado desde mucho tiempo atrás. Una herida de hace más de veinte años. 


Se estremeció ante
el recuerdo, los dedos recorrieron la mejilla con la cicatriz ya curada. Como
el silencio se prolongó, recitó las palabras mentalmente, «Lindholm. Pelo
castaño. Ojos azules. Veintiocho. Cuatro víctimas. Puesto en libertad.
Comportamiento compulsivo…» Lentamente, sus ojos se posaron en la mujer
sentada frente a ella; se obligó a sí misma a calmarse, miró a través de las
ventanas de cristal del patio situadas detrás de aquella mujer, hacia el lago
de color gris, rodeado de grandes casas y verdes árboles. 


Por un momento, con
la mirada fija en las gélidas y agitadas aguas bajo el oscuro cielo, descubrió
que los latidos de su corazón se estabilizaban. Inspira, espira, lentamente. El
olor del agua y el aire frío que atravesaban la mosquitera flotaban sobre sus
mejillas. Miró su ropa: un suéter de cuello alto y pantalones de chándal.
Suficientemente apropiado para trabajar. A los clientes nunca pareció
importarles. Además, muchos de ellos consideraban que la relajante naturaleza,
el despacho informal de su casa situada frente al lago, junto a su comportamiento
distendido, resultaba muy tranquilizador.


Entonces su clienta,
con los ojos aún cerrados, murmuró:


—Lo siento, Dra.
Beck, pero no creo que esto esté funcionando.


La atención de Ilse
volvió a fijarse en la mujer, enfocándose en ella. Tenía el pulcro cabello
rubio recogido en una cola de caballo, y dos aretes en forma de corazón que
enmarcaban un rostro agradable. 


El pelo de Ilse era más
negro que castaño. Se estiró y se arregló el flequillo. Sin embargo, a
diferencia de la mayoría de las mujeres, en lugar de colocar el pelo detrás de
la oreja, lo puso por delante, ocultando el lóbulo que faltaba y la mayor parte
de la cicatriz.


—Está bien, Samantha
—dijo con voz suave—. Podemos probar otra cosa. 


La mujer de cabello
rubio abrió los ojos. 


—Simplemente Sam,
por favor. 


Ilse levantó una
mano en señal de disculpa.


—Sam, genial. Sé que
esta es solo nuestra primera sesión, Sam, pero espero que sepas que estoy aquí
para ayudarte. 


—Lo sé… yo… es solo…



La voz de Sam se
quebró, o casi. Sus ojos se desviaron hacia la puerta. Por un momento, pareció
que iba a salir disparada.


—Podemos ir al ritmo
que desees —dijo Ilse con una voz suave y tranquilizadora. Es tu decisión. Tú
tienes el control. 


Sam se contrajo en
su silla, con sus blancos dedos contra el apoyabrazos, y al fin pareció
calmarse un poco. 


—Él me está cazando
—susurró—. Lo sé. No me lo estoy inventando.  


Ilse continuó
hablando con su tono tranquilizador. 


—El ejercicio de
memoria nos ayudará. Te lo prometo. ¿Te gustaría volver a intentarlo? 


Samantha hizo una
pausa un momento y se mordió el labio. Tenía los ojos muy abiertos, las pupilas
dilatadas, cada centímetro de su postura denotaba terror. Sacudió la cabeza con
un movimiento furtivo, casi imperceptible, mirando una vez más hacia la puerta
de vidrio del patio que conducía al vestíbulo, y a la salida.


Ilse descruzó los
brazos y los colocó con delicadeza sobre los apoyabrazos de su silla. Una
postura abierta, comunicación sutil pero física. Se pasó el pulgar por la oreja
y se volvió a echar el pelo hacia delante. Le gustaba llevar el oscuro cabello
largo y suelto. Sin gomas para el pelo ni cintas para la cabeza, excepto cuando
entrenaba en el gimnasio.


Sus rasgos eran
inconfundiblemente femeninos, aunque tampoco se esforzaba por explotarlos.


Una respingona nariz celestial y unos grandes
ojos verdes penetrantes la hacían bonita de una manera natural y discreta. Ilse
tenía preferencia por los suéteres y los cuellos de tortuga, los pantalones
deportivos y las sandalias. No usaba maquillaje, aunque era una gran fanática
de la limpieza y el aseo personal. No tenía piercings, y solo llevaba un
tatuaje, alrededor de la muñeca. Lo miró, frotándose la manga larga de su
suéter. El tatuaje era visible justo debajo del puño del jersey y enrollaba la
muñeca como unas esposas o un grillete. Las palabras del tatuaje decían: 


«Toma cautivo cada
pensamiento…»   


Su nueva clienta,
Sam, se recostó hacia atrás, hizo una mueca y se cruzó de brazos. Una postura
defensiva y cautelosa. Después de todo, era solo su primera sesión. Había sido
un colega quien le había remitido a Samantha Wright. Por lo poco que le habían
contado a Ilse, Sam era exactamente el tipo de caso en el que ella estaba especializada.



Pero hasta ahora, Samantha
se mostraba reacia a abrirse. 


Ilse reflexionó
sobre esto un momento, analizó la postura defensiva de su clienta: los brazos
cruzados, los labios apretados. Los párpados agitándose incluso cuando estaban
cerrados; las miradas de reojo por la ventana y hacia la puerta. Ilse hizo un
repaso por los posibles culpables y los pensamientos le llegaban tan fácilmente
a la mente como la letra de una vieja melodía: «Trauma emocional no asimilado.
¿Paranoia? Quizás. Falta de temperamento y factores de entorno protector.
Ansiedad psicosomática, que se manifiesta en un comportamiento cauteloso».


Ilse se puso de pie
lentamente y se acercó al escritorio situado debajo de una de las ventanas
abiertas. Hizo un ademán de abrir la ventana un poco más, y luego se sentó,
acomodándose en la silla junto al escritorio. 


La ventana era
irrelevante, pero en esta nueva posición, ahora estaban un poco más separadas,
y en lugar de sentarse directamente frente a Sam, Ilse también estaba frente al
lago, hombro con hombro. Una postura de no confrontación. «Disminución de la
necesidad de defensas protectoras». Ilse se quedó en silencio,
inspirando, espirando, lentamente, esperando, permitiendo que Sam hablara
primero. 


Control. Permitir
que el cliente controle la sesión. Control sobre su atención. Control sobre el
ritmo de la conversación. 


Métodos triviales,
pero todos ellos concebidos para ayudar a relajar al cliente, para permitir que
Ilse pudiera ayudarla. 


—Yo… yo no estoy
loca —murmuró Sam.


Ilse levantó la vista,
pero no la miró directamente, aunque aún podía rastrear a su clienta fuera con
su visión periférica. El contacto visual podía percibirse como una amenaza.
Mantuvo la mirada centrada en la ventana, mirando hacia el lago. Una vez más,
Ilse no dijo nada.


Sam se estremeció,
inspiraba temblorosamente, con la respiración retumbando en el pecho como un
silbido. 


—Yo… odio no poder recordar.
—Por un momento su voz se quebró, pero la disimuló en una tos y dejó paso a la
ira—. No podría tener mucho más de siete años, tal vez ocho… 


Ilse parpadeó y sus
recuerdos afloraron a la superficie por un momento. Se llevó un dedo hasta la
oreja mutilada, pero luego volvió a bajarlo. Ahora su atención estaba en su
clienta. En las emociones de Samantha. El pasado de Samantha era lo que más
importaba durante la hora que había concertado con ella. 


—Eras muy joven.
Solo siete u ocho años —murmuró Ilse, simplemente repitiendo sus palabras. Sin
embargo, pensó, esto también desempeña un papel, repetir los pensamientos en
voz alta para hacer aflorar pensamientos posteriores.


—He vivido en
Seattle toda mi vida —dijo Sam en voz baja. Observó ahora como Ilse la estaba
mirando momentáneamente—. Hay más asesinos en serie per cápita en el noroeste
del Pacífico que en cualquier otro lugar. ¿Lo sabía? 


Ilse lo sabía y
frunció el ceño. Justo esa misma mañana, en la radio, había escuchado la
noticia de un cuerpo encontrado en el bosque junto a un viejo camino para
camioneros, cerca de Seattle. ¿Otro asesino en serie, quizás?


«Toma cautivo cada pensamiento…»
Sacudió la cabeza. No tenía sentido permitir que las
reflexiones sobre un asesino se entrometieran. Su clienta necesitaba toda su
atención. Asesino en serie o no, Ilse no se dedicaba a ocuparse de las víctimas
muertas de asesinatos. En su lugar, se especializó en las víctimas que los
asesinos dejaban con vida, ya fuera a propósito o por accidente.  


—No me gusta dormir
—dijo Samantha—. O soñar. Lo veo ahí. Siempre lo veo ahí. No recuerdo lo que
hizo… Porque logré escapar —Se estremeció sacudiendo la cabeza—. Es todo tan
horrible. 


¿Síndrome del
superviviente? Trastorno por estrés postraumático, claramente. Ilse consideró
cada uno de ellos por un momento.


—Y estos recuerdos
—dijo Ilse alzando ahora la vista—. ¿Empezaron a emerger en sueños?


—Sí. Sí, sueños
horribles. Sueños sangrientos —Samantha gimió, tirando de las mangas de su
suéter y sacudiendo la cabeza—. Mi madre no habla de eso, a veces miente al
respecto. Pero siempre se asusta, se calla, cuando le pregunto.


—¿Preguntarle sobre
qué, Sam? 


La mujer negó con la
cabeza, con la mirada hacia el lago y los ojos muy abiertos, sin pestañear, fijamente
como si estuviera observando algo en la distancia.


—El secuestro
—murmuró—. Cómo me llevó…


—¿Eras solo una
niña? 


—Siete, creo. Como
he dicho, mi madre mintió sobre eso. Sam se volvió bruscamente hacia Ilse y la
miró fijamente. 


—¡No estoy loca!


—No creo que lo
estés. 


—No, de verdad, ¡no
lo estoy! Mi madre no quiere que piense en ello. Quiere fingir que nunca
sucedió… Pero ahora… Ahora recuerdo… —La voz de Samantha se quebraba por
momentos y tragó saliva, parpadeando para contener las súbitas lágrimas.


Ilse tuvo cuidado
con la siguiente pregunta. Si era demasiado brusca podría desencadenar el trastorno
de estrés postraumático; demasiado delicada, pensó, y no sería de ninguna
ayuda. 


—¿Y no recuerdas cómo
es él? 


Sam se quedó
paralizada por un momento, como si estuviera pegada a su asiento, con los
brazos inmóviles y los dedos rígidos contra los cojines del sofá. 


—Lo intento —dijo
von la voz temblorosa—. Lo intento… —Dijo con los ojos fijos en Ilse. 


 —Pero no. No lo
recuerdo. Solo destellos e instantáneas… 


Ilse sonrió de una
manera reconfortante y triste. 


—Estaré encantada de
ayudarte a recordar, si eso es lo que quieres. 


Pero la mujer
parpadeó, con gesto alterado. 


—¿Recordar? Yo… no,
Dra. Beck, no es por eso que estoy aquí. Al menos no del todo. 


Ilse no dio muestras
de su confusión y mantuvo la expresión serena.


—¿Entonces? 


—Estoy aquí —dijo
subiendo el volumen y el tono, la ansiedad y el miedo impregnaban el timbre de
voz—, ¡porque él está todavía ahí fuera!


—¿El asesino en
serie que te secuestró?


—¡Sí! Todavía está
ahí fuera. ¡Y me está volviendo a elegir como blanco! Sé que es él. Se lo
aseguro —La brisa rozó la ventana y golpeó ligeramente el cristal. Aunque bien
podría haber sido un disparo, ya que Sam se giró violentamente, jadeando y
mirando el marco oscilante.


Ilse extendió la
mano suavemente y colocó un libro como cuña debajo de la ventana para
mantenerla en su lugar. Movimientos lentos y cuidadosos.  


—¿Crees que vendrá a
por ti de nuevo? ¿Después de todos estos años?


Ilse imaginó sus
propios recuerdos emergiendo… Más de dos décadas desde aquella escena en el
sótano. A él no lo había visto desde hacía cerca de dos décadas. Se
estremeció, pero apretó los dientes, obligándose a centrar su atención en
Samantha.


—No estoy loca
—repitió su paciente—. Puedo… puedo sentirle. Alguien me estaba
observando en la tienda de comestibles la semana pasada. Pudo haber sido él. No
lo sé… salí corriendo.


—¿Entonces crees que
va a volver a por ti? 


La mujer meneó la
cabeza y asintió. 


—Sí, Dra. Beck. ¡Lo sé!
No estoy a salvo. Necesito su ayuda. Para recordar qué aspecto tenía, no para
recordar por el mero hecho de recordar —tragó saliva—, para así poder protegerme.
Para que la policía pueda atraparlo. Sé que mató a gente. No recuerdo cuántos
ni quiénes. 


—¿O qué aspecto
tenía? 


Samantha se
estremeció y no respondió, hizo una pausa un momento y se frotó los codos. Parecía
perdida, cansada, como un conejo temblando en una madriguera. El corazón de
Ilse palpitó de compasión, pero al mismo tiempo, sus propios pensamientos
turbulentos se agitaron. 


¿Debería llamar a la
policía? ¿Estaba Samantha delirando? El miedo parecía real. Los sueños… Los
recurrentes pensamientos obsesivos parecían verosímiles.


¿Pero la madre
mentirosa? ¿Los detalles no concretos? Posible candidata a recuerdos
reprimidos. Probable, incluso. Ilse echó una ojeada al reloj. 9:58. Se quedó
mirando el segundero, viéndolo avanzar. La sesión finalizaba a las 10:00. Sintió
una punzada de inquietud arremolinarse en el estómago, mirando el segundero:
9:59. Hizo una mueca al ver el número y pudo sentir el temblor de los dedos.
Ilse odiaba los números imprecisos, la forma en que dejaban algo en suspenso,
como una pregunta sin respuesta. Había que ser preciso con el tiempo. La
imprecisión engendra la ansiedad, y la ansiedad compromete la excelencia.


Podía sentir el
miedo de Samantha, percibir su sensación de derrota. Quizás sería mejor
terminar la sesión. 


Pero eran solo las
9:59. Impreciso. 


La sesión finaliza a
las 10:00. 


Y así, en silencio,
esperó, mirando el segundero como un corredor esperando el disparo de la
pistola de salida. Ilse tragó saliva, mojándose el labio con la lengua,
respirando lenta y superficialmente. 


El segundero pasó
las doce.


Las diez en punto
exactamente.


—Me temo que se nos
ha acabado el tiempo —dijo Ilse, exhalando aliviada junto a las palabras. Había
que cumplir los horarios. El tiempo importaba. La precisión importaba. 


Samantha pareció
aliviada con este anuncio y se puso de pie de un salto, frotándose y
retorciéndose las manos frente a ella, asintiendo con gratitud. 


—Gracias, Dra. Beck
—dijo en voz baja—. Yo… siento no poder ser de más ayuda. Yo… yo solo… sé que
viene. Puedo sentir que es él. Necesito su ayuda. 


Su siguiente palabra
brotó estrangulada y desesperada.


—Por favor. 


Ilse también se
levantó, con las facciones dispuestas en una actitud reconfortante y
conciliadora. No tocó a su clienta, sino que pasó la mano por el codo de la
mujer en una especie de movimiento tranquilizador de palmaditas, sin hacer
realmente contacto. 


 —No tienes nada de
que disculparte, Sam —dijo Ilse con voz suave. Hizo un gesto con la mano hacia
la puerta, asintiendo mientras lo hacía. Exactamente a las diez en punto. No
tenía tiempo que perder, ya que tenía una reunión personal a las 10:30. Iba a
llegar tarde si no se apresuraba. Por otra parte, este caso era a la vez
fascinante y desgarrador. Podía sentir una punzada de compasión por esta mujer.
Al mismo tiempo, pudo notar un presentimiento. Ella también se sintió
preocupada… 


Muchos de los
recuerdos inconexos y distantes de Samantha le recordaban a Ilse su propio
pasado… su propia familia… su padre. 


Se estremeció cuando
su clienta pasó a su lado, ajustándose el suéter, los hombros caídos y la
cabeza inclinada en una postura de derrota. 


—No quiero hacerte
esperar toda una semana —dijo Ilse, parpadeando y acompañándola hasta la puerta
principal de su casa—. Así que, ¿qué te parece mañana? ¿A la misma hora?


La expresión de
Samantha se sonrojó con repentina gratitud y alivio. Se detuvo en la puerta,
con una mano en el pomo de latón. Tragó saliva y asintió una vez. 


—Gracias. Gracias de
verdad. Está bien, Dra. Beck. Mañana. 


—Hasta entonces.  


Los hombros de la
mujer solo parecieron hundirse más cuando atravesó la puerta principal, saliendo
bajo el cielo gris de Seattle. Se rodeó a sí misma con los brazos y luego se
dirigió hacia el Jeep aparcado en el camino de grava. 


Ilse la vio marchar,
con una mano apoyada contra la puerta. Hizo una mueca de disgusto, todavía
reflexionando sobre sus propios recuerdos, emergiendo, arremolinándose hacia la
superficie. Mientras observaba a Samantha subirse al Jeep, Ilse pudo sentir
temblores en el dorso de sus manos. Frunció el ceño y luego murmuró: 


—Bundy. Pelo
castaño. Ojos marrones. Cuarenta y dos. Treinta víctimas. Veinticuatro de
noviembre. Cuarenta y seis —recitó las palabras rápidamente, con precisión—.
Trastorno antisocial. Posible trastorno de personalidad múltiple —Luego las
repitió. Lentamente, mientras lo hacía, su respiración se normalizó y comenzó a
calmarse.


El Jeep salió del
camino de entrada, levantando polvo cuando tomó la carretera, y luego avanzó a
lo largo del sinuoso sendero del bosque, alejándose de la casa frente al lago. 


—Dahmer. Pelo rubio.
Noventa y cuatro. Diecisiete víctimas. Veintiuno de mayo —recitó de memoria,
desgranando la descripción—. Trastorno esquizotípico de la personalidad.
Trastorno límite de la personalidad. Trastorno psicótico.


Por morbosas que
fueran las recitaciones, le ayudaban a calmar los nervios. Le ayudaban a
concentrarse. Y Samantha necesitaba la atención de Ilse, toda ella. ¿Estaba la
mujer delirando? ¿O tenía razón? ¿Realmente un asesino en serie la tenía de
nuevo como objetivo? Si estaba diciendo la verdad, ¿cómo había escapado tantos
años atrás, cuando era una niña? 


«¿Cómo escapaste».
Una voz suave resonó en su mente. Ilse se estremeció
una vez más y cerró la puerta de su casa con un clic.


Sintió un hormigueo
de apremio y aceleró el paso. Si no se daba prisa, llegaría tarde a su reunión.



 










CAPÍTULO TRES


 


 


Ilse regresó a la
cocina, se detuvo un momento y se colocó al lado de la estufa de leña. El leve
aroma a canela y arándanos se filtraba desde el horno. Dejó enfriar la granola
que había preparado la noche anterior. Olía casi perfecta. 


Sin embargo, no era
el momento de ocuparse de eso. Dejó la puerta del horno cerrada y se detuvo
cerca de un vaso de cristal colocado en la rejilla de secado. Frunció el ceño
ante tal cosa, segura de que lo había lavado la noche anterior. Pero ahora,
mientras lo miraba fijamente, entrecerrando ligeramente los ojos, podría haber
jurado que vio un pequeño rastro de una huella dactilar manchando el exterior
del vaso. 


Llegaba tarde a su reunión.
Pero aún así…


Agarró el vaso y se
dirigió al fregadero. Jabón, agua, enjuague. Dos veces más. Se quedó mirando el
vaso, sosteniéndolo sobre el fregadero. 


Luego lo volvió a
lavar, solo para asegurarse, antes de colocarlo cuidadosamente en la rejilla de
secado y secándose las manos con el paño de cocina. Cogió las llaves de la
encimera, junto con su monedero, y se dio la vuelta, atravesando la sala de
estar hacia la puerta principal. Cerró, comprobó dos veces las cerraduras,
comprobó tres veces las cerraduras, y se dirigió al camino de entrada. 


No conducía nada tan
bonito como un Jeep; pero su Toyota Avalon era bastante agradable. Ella lo
llamaba el Barco, debido al tamaño del habitáculo y a las
molduras de madera de imitación que rodeaba el salpicadero como la consola de
mandos de un pontón. 


Al salir marcha
atrás, se dirigió hacia el camino de tierra bordeado por viejos pinos y
salpicado de espinosas hojas antes de acelerar la marcha. Bajó la ventanilla exactamente
hasta la mitad, jugueteando con los controles para asegurarse de que el cristal
dividiera perfectamente el marco. Entonces se permitió relajarse, inhalando el
aroma del agua del lago y el olor a agujas de pino y polvo. 


A lo lejos, a través
de los árboles, divisó las nubes grises que se cernían sobre el pequeño pueblo
de Three Lakes. Un par de gasolineras, algunos supermercados, y dos restaurantes
atendían las necesidades del pequeño municipio. Aunque algunas partes de la
ciudad vivían a orillas del lago, a los habitantes de Three Lakes no les
gustaba atraer a los turistas. La comunidad del lago incluso tenía reglas de
asociaciones de propietarios contra los sistemas de alojamiento como Airbnb. 


Los sombríos cielos
observaban al Barco maniobrar por los senderos llenos de agujas de pino
mientras Ilse avanzaba por los sinuosos caminos. Las gotas de lluvia empezaron
a golpear intermitentemente en su parabrisas, golpeando contra el cristal. 


Gotitas de agua se
colaron a través de la ventanilla abierta, salpicando las mejillas de Ilse, que
se permitió una ligera sonrisa. Algunas personas odiaban la lluvia, pero a Ilse
no había nada que le gustara más. Florida y California se podían quedar con su
brillante sol; las nubes y la lluvia encajaban mejor con su gusto. La lluvia
llevaría a la gente a buscar refugio, despejando caminos y aceras. A Ilse le
gustaba la soledad.  


Emitió un pequeño y suave
suspiro de satisfacción, el agua todavía seguía repiqueteando a través de su
ventanilla abierta mientras cruzaba la pequeña ciudad y se detenía en el
estacionamiento del restaurante más cercano: Los Siete Enanitos. 


Revisó dos y tres
veces las cerraduras, antes de darse la vuelta y, con la cabeza agachada para
protegerse de la lluvia, se apresuró a entrar en el local.


El restaurante era
de esos que servían de todo a cualquier hora, con camareras que rozaban los
sesenta, las más jóvenes.


Se detuvo por un
momento, esperando a que el dueño regresara a su posición detrás de la caja
registradora. Mientras esperaba, sus pensamientos, cada vez más rápidamente,
volvieron a la reunión con su nueva clienta.


Secuestrada cuando
era una niña. Un asesino en serie suelto. Escapó antes de que pudiera pasar
algo. Recuerdos borrosos y confusos. Ilse hizo una mueca, todo era muy parecido
a su propia historia. Espeluznante. 


Sacudió la cabeza y
murmuró entre dientes: —Desconocido. Cabello castaño, le falta un ojo… Seis
víctimas. Todavía en libertad…


—¡Becks! —gritó una
voz desde el otro lado del restaurante, en una mesa al lado de la ventana. 


Un hombre delgado,
con una impresionante barba blanca, estaba sentado con la espalda perfectamente
recta en el respaldo, saludándola con la mano y sonriendo. El dueño, que
finalmente había regresado a la caja registradora, saludó a Ilse con un gesto
de familiaridad.


—Dra. Beck —dijo. 


—Hola, Horacio
—respondió ella, con una inclinación de cabeza y su característica sonrisa. 


—¿El sitio habitual?
—preguntó el hombre. 


—Gracias —contestó. 


Luego se movió entre
las mesas, deteniéndose un momento para que una camarera particularmente lenta
pasara, antes de unirse al Dr. Donovan Mitchell en la mesa que él había
reservado para ambos. 


El Dr. Mitchell no
solo era su propio psicólogo, ya que la mayoría de terapeutas hacían terapia
ellos mismos y tenían su propio psiquiatra para guiarlos, sino que también era,
en el caso de Ilse, un amigo. 


—Don —dijo en voz
baja. 


—Becks —volvió a
decir, dando palmaditas con una mano de plástico en uno de los manteles
individuales. 


Ilse le miró desde
la tupida barba blanca hasta el apéndice artificial del brazo amputado. Él levantó
la mano, empujando delicadamente sus gafas con los dedos protésicos, se las
ajustó en la nariz y levantó las cejas, casi tan blancas y tupidas como la
barba. 


—¿Buen día hasta
ahora? ¿Qué tal fue con la paciente que te envié?


Ilse se deslizó dentro
del asiento, resopló y se colocó el pelo por delante de la oreja.


—Bien —respondió en
voz baja—. Un caso extraño. Obviamente no puedo entrar en detalles.


El Dr. Mitchell asintió,
agitó un dedo hacia una de las camareras y mostró su mejor sonrisa, lo que hizo
que sus ojos se iluminaran y se arrugaran en los bordes. Volvió a prestar toda
su atención a Ilse. 


—Te dije que era un
caso peculiar. Pensé que tal vez podrías brindarnos más información.


—Eso espero —murmuró
Ilse—. La veré de nuevo mañana —Hizo una pausa para considerar lo que sería
apropiado compartir. Sin embargo, en lugar de preguntar directamente, dijo en
voz baja:


—Estoy tratando de
pensar en nuevas formas de ayudar a mis clientes a abrirse. Algo que los ayude
a recordar y a relajarse.


—Relajarse y
recordar, una gran petición —comentó Mitchell—. ¿Has probado a buscar
seguridad? ¿O la exposición?


Ilse chasqueó la
lengua y cruzó las manos sobre la mesa que tenía delante. 


—No estoy segura de
la eficacia de la terapia cognitivo conductual en estos casos… —Le vino a la
mente la imagen de la postura asustada de la mujer, la forma en la que se había
agitado incómoda ante la más mínima mirada. Los propios recuerdos de Ilse
volvieron a surgir…  


«Un oscuro sótano…
unas tijeras en la mano de su padre». Miró a un lado y luego a su mentor de nuevo. La terapia cognitivo conductual tampoco
había funcionado con Ilse. Ni antes ni ahora. ¿Sería diferente con esta nueva
paciente?


Una vez más, sintió
una sacudida de incomodidad por el gran número de similitudes entre ellas, pero
reprimió el pensamiento y se aclaró la garganta.


El Dr. Mitchell se
inclinó hacia ella, con una luz brillando en los ojos, como si estuviera
intrigado.


—Ya veo —dijo con
una suscitada curiosidad —. ¿Qué hay del tratamiento orientado por fases de la
disociación estructural? 


Ilse
se mordió el labio.


—No
tengo la sensación de que se trate de trastorno disociativo. Ni tampoco de
trastorno de estrés postraumático complejo. 


Mitchell
se frotó la barbilla. 


—Así
que no al modelo de trauma, no a la terapia cognitivo conductual…. ¿Qué hay de
la medicación para el TEPT, o quizás un antidepresivo ISRS? 


—Es
demasiado pronto para cualquier prescripción. 


—Entiendo
—dijo Mitchell recostándose hacia atrás, pero de alguna manera manteniendo aún
su perfecta postura. La delgadez del hombre se debía en parte a los tres Ironman
que había completado a sus setenta años. Estaba entrenando para un cuarto, e
Ilse sabía que la bicicleta que había visto fuera pertenecía a su antiguo
mentor. 


—Bueno,
Becks —dijo, levantando la vista mientras una camarera se acercaba, moviéndose
lentamente entre las mesas—, es probable que necesitemos entonces más
información.


Ilse
arrugó la nariz ante el apodo de mascota.


—Es
probable, Mitch —agregó. 


Fue
su turno de reaccionar, levantando las blancas cejas. 


—¿Mitch?



—Tú
me llamas Becks, yo te llamo Mitch —dijo con un guiño—. Ya sabes lo que pienso
del apodo. 


El
Dr. Mitchell se inclinó, sonriendo con los ojos, aunque sus labios se dibujaban
en una línea.


—Ah,
pero no sé tu verdadero nombre, ¿verdad Ilse? —Sus ojos bajaron hasta el
tatuaje de la muñeca. 


Ilse
se encogió de hombros incómoda. Donovan Mitchell era la única persona que
conocía, que había sido lo suficientemente inteligente como para darse cuenta
de que el apodo que utilizaba no era su nombre de pila. Él no conocía todos sus
antecedentes, nadie los conocía. Pero era parte de su encanto el hecho de que
nunca la interrogara al respecto, sino que buscara pistas. En ocasiones Ilse
tenía la impresión de que pasaba tiempo con ella simplemente para tratar de
desentrañar el misterio de su pasado. 


Otras
veces, sin embargo, simplemente parecía gustarle su compañía, y la posibilidad
de ayudarla con cualquiera de sus actuales clientes. Él había sido la primera
persona en reconocer el talento que tenía en el campo, cuando ella solo era una
adolescente por entonces. La había asesorado personalmente y le dio la
recomendación con la que consiguió entrar en el programa de la Universidad de
Washington.


El
Dr. Mitchell había sido una especie de figura paterna en su vida, y solo podía estarle
agradecida por ello.


Por
otra parte… 


Se
estremeció cuando afloraron más recuerdos. Con una mano tanteó la oreja
mutilada. 


Figuras
paternas de un tipo totalmente diferente la atormentaban en sus sueños… La mayoría
de sus recuerdos de lo que había sufrido en aquella remota casa, en la Selva
Negra de Alemania, habían sido reprimidos. Su pasado, igualmente enterrado. Su
otro nombre, su origen, su linaje, su historia… Todo ello oculto,
arremolinándose en lo más profundo, en lo más hondo, donde habían quedado
ocultos fuera de la vista.


Quizás
por eso quería creer a Samantha… Muchos de sus clientes que habían sobrevivido
al horror no siempre lo conseguían. Algunos, sin embargo, lograron abrirse
camino para regresar a la luz. 


Estas
historias de éxito le daban a Ilse esperanzas. Hasta cierto punto. 


—Probaré
algo más mañana —murmuró absorta en sus pensamientos mientras el Dr. Mitchell
pedía el almuerzo.


Esta
nueva clienta creía que un asesino en serie volvía a tenerla como objetivo…
¿Podría sucederle lo mismo a Ilse? Se estremeció al pensarlo… Se estremeció
ante el revoloteo de los recuerdos largamente enterrados en lo más profundo de
sus entrañas, y se cruzó de brazos encogiéndose, sintiendo frío de repente.


Tendría
que investigar un poco cuando llegara a casa. Algo que ayudara a su nueva
clienta a abrirse. La radio había mencionado algo sobre un asesinato cercano en
una carretera de mantenimiento. ¿Podría ayudar eso a facilitar la inmersión en un
modelo de exposición? 


Lo
primero que haría al llegar a casa sería volver a revisar las noticias. Quizás
hubiera algo útil para la sesión de mañana.


 


***


 


Ilse
no tenía un smartphone. No se fiaba de ellos. Así que, para leer el
artículo, se había visto obligada a esperar hasta que regresara a casa para
arrancar su gigantesco PC, que tenía casi una década de antigüedad. Esto, junto
con la estufa de leña y los relojes analógicos, era solo una pequeña parte de
su mini-revuelta contra todas las cosas demasiado tecnológicas.


Se
sentó frente a la tosca pantalla beige de su ordenador, con los ojos entrecerrados
mientras escudriñaba el artículo publicado el día anterior. El titular
anunciaba la historia.


«Autoestopista
asesinada al este de Seattle…» 


Examinó
el contenido del artículo, sus ojos recorrieron la pantalla que emitía pequeños
zumbidos. No le gustaba usar los ordenadores durante mucho tiempo,
aparentemente siempre le daban dolor de cabeza. El artículo era parco en
detalles, lo que sugería que los chicos y chicas locales de uniforme azul
querían ocultar algo.


Apagó
la pantalla, se masajeó el puente de la nariz y apagó el ordenador. Al viejo
aparato le llevaría diez minutos volver a arrancar.


Podía
oír por encima de ella el golpeteo de las gotas contra el tejado mientras
seguía lloviendo al atardecer. Se puso en pie lentamente, estirándose mientras
se movía hacia delante y hacia atrás. Necesitaría hacer algo de ejercicio
pronto. Había sido corredora en el instituto y en la universidad, pero
últimamente se había pasado a métodos más prácticos de ejercicio cardiovascular
y, desde luego, no estaba interesada en participar en ninguna de las
competiciones Ironman del Dr. Mitchell. En su lugar, prefería formas más
prácticas de ejercicio aeróbico. Sin embargo, el gimnasio donde se entrenaba
estaba cerrado por la tarde.


Por
un momento, de pie en su casa frente al lago, con el sonido de la lluvia a su
alrededor, sintió una sacudida de soledad. Avanzó por el vestíbulo en dirección
al porche, colocándose con un pie dentro del recinto acristalado y otro en el
vestíbulo.


Miró
al lago en la distancia, la niebla que se cernía sobre el agua y el flujo
constante de gotas de lluvia que perturbaban la superficie. La oscura masa de
agua bajo el cielo del atardecer, rodeada de viejos pinos, le recordó su juventud
en la Selva Negra.


Un
escenario extrañamente familiar e inquietante. Ilse sabía perfectamente que
había manifestado un entorno presente en el que no podía escapar de su pasado.


Sin
embargo, ¿quería escapar? 


¿O
recordar? 


«Un
destello de unas tijeras. Un grito furioso en la habitación».


Todavía
no podía recordar qué había sucedido a continuación. Levantó la mano, se frotó
la oreja mutilada y se pasó un dedo por la cicatriz de la mejilla. La evidencia
física ayudaba a rellenar algunos espacios en blanco. Pero la mayoría de sus
recuerdos… 


Se
han ido. Desvanecidos como la niebla sobre el lago.


La
soledad se posó sobre sus hombros como la niebla, baja, espesa y apenas
tangible. Tal vez debería llamar a Mitchell. ¿Quizás a alguna de sus amigas del
gimnasio? Su instructor de jiu-jitsu solía estar dispuesto a hacer de
sparring. Por otra parte, había comenzado a sospechar que simplemente estaba
coqueteando con ella.


Suspiró
suavemente. ¿A quién podría llamar? Tenía colegas, pero no demasiados amigos.
Mentores, pero no familia.


Justo
en ese momento, sonó el teléfono de Ilse. Miró hacia abajo, buscó en su
bolsillo y sacó el pequeño TracFone. Un teléfono tonto. Sin Internet, ni
vídeo, ni siquiera una cámara. Solo texto y voz. Desechable, imposible de
rastrear. El tipo de teléfono que solían utilizar los traficantes de drogas:
pagas según lo que consumes.


Alzó
el dispositivo y se dio cuenta de que le habían enviado un mensaje de voz.


Ilse
levantó el teléfono y escuchó con el ceño fruncido. Era Samantha.


—¡Dra.
Beck! —la voz crepitaba por el altavoz—. Yo… creo que me están
siguiendo. Yo… ¡por favor! Necesito ayuda. Él está aquí. ¡Oh Dios! Él es…
espera… No. No, lo siento. Solo era el cartero. Lo siento, Dra. Beck. Una
respiración pesada, un suave crujido, y el sonido de fuertes pisadas. Y a
continuación, Lo siento. La veré mañana, Dra. Beck. Un clic y después solo
ruido de estática en el auricular.


Ilse
suspiró, bajó el teléfono, cerró la tapa y lo volvió a meter en el bolsillo de
su pantalón de chándal. 


La
paranoia estaba más profundamente arraigada de lo que había pensado
inicialmente…


A
menos que no fuera paranoia en absoluto. Ilse frunció el ceño. ¿Y si Samantha
estaba diciendo la verdad? ¿Y si realmente la perseguía alguien?


 










CAPÍTULO CUATRO


 


 


Erica sostenía su
paraguas sobre la cabeza, encorvada. Dio una patada al neumático delantero
izquierdo de su viejo Camry y refunfuñó mientras la lluvia continuaba golpeando
a lo largo de la vieja carretera al pie de la montaña. Los pinos y los viejos
árboles se estremecían de placer bajo las gotas, las hojas vibraban y parecían
sonreír al contacto del agua. 


 Erica miró hacia
ambas direcciones de la oscura, desgastada y solitaria carretera, con la mirada
perdida contra el diluvio en busca de algún indicio de la asistencia en
carretera.


—Vamos —murmuró
entre dientes —. ¿Dónde diablos estás? —Miró hacia abajo, tanteando con los
dedos helados para sacar su teléfono del bolsillo. Manteniendo el paraguas en
posición vertical y apoyado contra un hombro, protegió el dispositivo y todo lo
que pudo de sí misma, mientras navegaba por el teléfono.


Hacía casi treinta
minutos… Treinta minutos desde que había llamado a la asistencia en carretera.
Se había refugiado en la parte trasera del viejo Camry durante casi toda la
media hora, pero empezaba a sentirse inquieta e incómoda en la parte trasera.
Ahora, sin embargo, dando vueltas al vehículo de nuevo y pisando con fuerza la
grava húmeda, no había avanzado mucho para encontrar una nueva solución. Se
fijó en la vieja caja rosa de tarta helada en el asiento de atrás.
Derritiéndose, sin duda. El pequeño regalo plateado, una figura de acción,
descansaba sobre la tarta. 


El neumático estaba
pinchado y no tenía repuesto. Solo había pasado otro coche en la última media
hora. Volvió a mirar por encima del hombro y, respirando suavemente, observó el
serpenteante camino de asfalto. Levantó el teléfono para comprobar la
cobertura.


Irregular, en el
mejor de los casos. En el servicio de asistencia en carretera le habían dicho
que ya estarían de camino. Una cortina de agua se precipitó desde el borde de
su paraguas negro. 


—Maldita sea
—farfulló, mirando de nuevo hacia la carretera.


 Los labios de Erica
temblaban por el aire helado, y sus zapatos y calcetines ya estaban empapados
por los charcos que se formaban en el borde de la carretera. Inclinó un poco la
cabeza y el paraguas para echar un vistazo a la carretera que subía por la
montaña en la otra dirección, pero tampoco había señales de tráfico en esa
ruta. Lentamente, mientras se apoyaba una vez más en el lado del conductor, se
detuvo un momento y extendió una mano hacia la manija húmeda. Sus dedos rozaron
el metal, pero antes de que pudiera abrir la puerta y resignarse a otra media
hora de espera impaciente con una tarta helada derretida, oyó el chirrido de
neumáticos y el zumbido húmedo de la goma contra el asfalto.


Se giró y vislumbró unos faros que se arqueaban
sobre la pendiente. El corazón de Erica dio un vuelco de emoción.


Miró su teléfono en busca del mensaje de
confirmación de la compañía, pero no había nada. Quizás la poca cobertura les
había impedido que se pusieran en contacto con ella. Levantó una mano y la agitó
fuera de la protección de su paraguas, sintiendo las gotas húmedas en el dorso
de los nudillos.


—¡Aquí! —llamó Erica.


El vehículo redujo la velocidad, los faros
delanteros eran ahora aún más brillantes, cegando a Erica por un momento cuando
se detuvo detrás de su Camry averiado.


La
sonrisa de Erica vaciló un poco mientras observaba el vehículo. Salió un poco a
la carretera, para que las luces no fueran tan cegadoras. No era una grúa. No
tenía ningún distintivo en el lateral. No era la asistencia en carretera.


Torció el gesto, retrocedió hasta la parte
delantera de su coche, sintiendo una leve punzada de ansiedad mezclada con un
halo de esperanza. Quizás un buen samaritano había decidido echar una mano. La puerta
delantera del camión se abrió de golpe, y una voz gritó bajo la lluvia:


—¿Necesitas ayuda? —Era una voz estridente y
desagradable, como la de un fumador de un anuncio dirigido a adolescentes. 


Erica dudó y volvió a mirar su teléfono.


—Estoy bien —dijo vacilante—. Tengo la asistencia
de camino.


—¿Estás segura? —dijo la misma voz ronca—. Tengo un
repuesto y un gato. Parece que tienes un pinchazo.


Erica sintió un rayo de esperanza. Volvió a mirar
la tarta helada. Al regalo que había encima. Si volvía a perderse un
cumpleaños, sabía que su ex sacaría el tema en las audiencias de custodia. Notó
una sensación de frustración pero se la tragó. 


—¿Seguro? No quiero molestarte.


—No hay problema —respondió la voz—. Espera un
momento.


Erica se movió por el lateral de su Camry,
acercándose al frontal del camión.


Oyó un suave golpe cuando el conductor saltó del
vehículo. El hombre llevaba un sombrero de ala baja y caminaba con una ligera
cojera. No era especialmente corpulento, y Erica vislumbró una cicatriz que
rodeaba la muñeca izquierda del hombre, justo por encima de un guante.


Sostenía una caja de herramientas en una mano y
parecía indiferente a la lluvia.


—Oh, señor, déjeme ayudar —Se acercó
apresuradamente y extendió el paraguas sobre su buen samaritano.


Sin embargo, el hombre se limitó a gruñir; levantó
la caja de herramientas y se aclaró la garganta. 


—Por casualidad no tendrás un mechero ¿verdad?


Erica tosió con delicadeza, preguntándose si su
coche olía a humo. Qué vergüenza. 


—Lo tengo en la guantera; un segundo. 


Abrió la puerta delantera de su coche, apoyando el
paraguas contra el soporte formado por la parte superior del vehículo y el
marco de la puerta. Se inclinó sobre el asiento delantero, con las piernas
todavía fuera del coche, y el resto del cuerpo doblado mientras inclinaba los
dedos hacia la guantera. Hizo un gesto de dolor, gimiendo por el esfuerzo
realizado mientras abría el compartimento y empezaba a hurgar en él, buscando
el mechero.


Oyó el ruido sordo de lo que supuso que sería la
caja de herramientas al tocar el suelo. Detrás de ella, escuchó un movimiento,
el roce de algo metálico, lo que sugería que se estaba abriendo la caja de
herramientas. Había visto a gente levantar un coche antes, así que pensó que
probablemente sería mejor estar fuera del vehículo cuando ocurriera.


Sus dedos arañaron el plástico verde del mechero y finalmente
lo consiguió alcanzar. En ese momento, sin embargo, algo revoloteó junto a su
mejilla.


Hizo una mueca y estiró la mano instintivamente
como si quisiera espantar a un mosquito. Pero allí, contra a su barbilla, junto
al hombro, encontró una pequeña nota de papel rosa. Un Post-it. 


Comenzó a enderezarse. 


—¿Qué es esto? —dijo en un primer momento.


Pero antes de seguir, leyó la pulcra letra de la
nota. Una pequeña carita sonriente adornaba la parte superior.


La nota decía simplemente: «Quedan diez segundos.
Grita para mí, por favor. Estoy a punto de matarte».


La voz ronca detrás de ella murmuró:


—Uno… Dos… 


Las emociones de Erica tardaron un momento en adaptarse
a lo que acababa de leer. Y entonces, el miedo le recorrió la columna
vertebral. Comenzó a girarse, pero en ese mismo instante alguien cerró la
puerta de golpe contra la parte posterior de las piernas, doblándolas. Gritó
sorprendida y sintió cómo su paraguas se arrugaba sobre ella.


—Tres… Cuatro… ¡Cinco!


Trató de darse la vuelta pero sintió algo contra la
parte posterior de la columna; una rodilla, presionando con fuerza. Inclinada
como estaba ahora sobre su asiento, no podía moverse. Sintió unos dedos contra
la parte baja de la espalda subiendo hasta su hombro, como si alguien estuviera
imitando unas piernas que caminan con dos dedos. 


—Seis… Siete… Ocho… 


—Por favor —jadeó indefensa y atrapada por la
puerta y la rodilla, tumbada sobre los dos asientos—. ¡Eh! ¡Ayuda! 


—Con mucho gusto —dijo la áspera y desagradable
voz—. No te resistas, no quiero manchar los asientos. Además, nueve y diez, por
cierto.


Erica intentó darse la vuelta otra vez, pero de
nuevo la rodilla empujó con fuerza, dolorosamente, y a continuación algo más,
algo afilado le atravesó el cuello por detrás. 


Gritó sin apenas aliento y sintió un repentino
calor a lo largo de la garganta.


Entonces todo terminó. 


 










CAPÍTULO CINCO


 


 


Ilse Beck abrió la
puerta a su clienta con cierto alivio. Por un momento, mientras estaba allí
sosteniendo la puerta abierta con una mano, echó un vistazo rápido para
examinar a Samantha Wright. La mujer de cabello rubio y postura caída tenía un
brazo pegado al costado, con una mano pálida que le sujetaba la muñeca de
manera defensiva. 


Pero parecía gozar
de buena salud. Ilse sonrió afablemente y se apartó.


—Sam, me alegro de
verte. Entra. 


—Hola, Dra. Beck
—dijo su nueva clienta tragando saliva y alzando la vista. Su Jeep estaba
aparcado de nuevo en el camino de entrada, detrás del Barco —. Lo
siento… siento lo del mensaje de voz —No llegó a establecer contacto visual, un
destello de vergüenza y frustración recorrió su rostro, y luego pasó
sigilosamente junto a Ilse, entró en la casa y se dirigió directamente a la
puerta del patio que conducía al porche acristalado con vistas al lago gris.


Ilse cerró la puerta
tras ellas, comprobando dos y tres veces la cerradura antes de seguir a Sam al
espacio convertido en improvisada oficina.


Esperó a que Sam
eligiera un asiento, el mismo que la última vez, frente al lago, y luego se
acomodó en la silla de escritorio adyacente al sofá.


Ilse cruzó las manos
sobre el regazo y continuó sonriendo afablemente. —Me alegro de que hayas
vuelto.


Samantha tiró del
borde de su manga, como si tratara de sacársela con la punta de los dedos. Miró
insegura hacia un lado, tragó saliva y volvió a mirar a Ilse. —De verdad que lo
siento.


—No hay nada por lo
que disculparse. El miedo puede ser agobiante. A veces, sin embargo,
enfrentarse al miedo puede ayudar a ponerlo en su sitio.


Sam la observó con cierto
recelo. 


Ilse sacó el papel
impreso que había recogido en la oficina de Donovan esa misma mañana y se lo entregó
a su clienta. 


Sam extendió la mano
de forma vacilante con dedos pálidos y frágiles como delicadas ramitas, y
aceptó el papel; pero antes de soltarlo, Ilse le dijo en voz baja: —No mires
eso todavía.


Samantha se detuvo
un momento, con una mano sosteniendo el papel, el texto mirando hacia el suelo,
y los cautelosos ojos fijos en Ilse. —Que… ¿Qué es?


—¿Has oído hablar
alguna vez de la terapia de exposición? 


—Yo… Tal vez en la
televisión. Aunque no sé qué significa.


—Ayer mencionaste que
alguien te sacó de tu casa.


—Me secuestró —exclamó
Samantha sin rodeos, con los ojos desorbitados por un momento y la respiración
acelerada.


—Sí —replicó Ilse
suavemente, con una voz calmada y tranquilizadora. Los métodos más suaves no
habían servido de mucho el día anterior. Por supuesto, era necesario tomarse su
tiempo en un caso como este, pero por otro lado, Sam parecía realmente
aterrorizada por el hecho de que alguien la persiguiera.


Ilse tenía que
encontrar la forma de ayudar. En el caso de que fuese paranoia, para superarla
o tratar los miedos. Si se trataba de recuerdos auténticos sin embargo… para
ayudar a recuperarse y luego informar a las autoridades sobre las experiencias
de la Srta. Wright.


De cualquier manera,
tomarse las cosas con demasiada lentitud solo produciría resultados como los de
ayer: confusión, miedo y agotamiento. No obstante, hacer las cosas demasiado
rápido podía fácilmente causar más daño o hacer a Sam colapsar por no poder soportar
la presión.


La terapia de
exposición no siempre tenía que enfocarse en el trauma original. En su lugar,
las exposiciones adyacentes a desencadenantes menores y paralelos a menudo podían
ayudar.


—Eso —comentó Ilse
señalando el papel—, es un artículo de ayer. 


—¿Un artículo? 


—Un asesino atacó
cerca, a solo treinta kilómetros de aquí —dijo Ilse hacienda una mueca
conciliadora, comunicando que seguía del lado de Samantha, pero presionando de
todos modos—. ¿Crees que podrías leer el primer párrafo? 


—Yo… ¿Quiere que lea
sobre un asesinato? —Samantha se movió incómoda—. ¿Por qué? 


—Mencionaste que la
persona que te llevó —dijo Ilse en voz baja—, era un asesino en serie. Mencionaste
que hizo daño a otros, y que escapaste.


—Solo recuerdo
sombras de sombras —respondió Samantha—. No recuerdo mucho. Sus dedos agarraban
ahora con fuerza el trozo de papel.


Los ojos de Ilse
saltaron de las pupilas de Samantha a los blancos nudillos, con sus brazos
rígidos a los lados. Los dedos se cerraron en un puño, no eran agresivos, sino defensivos.
Como abrazar su cuerpo para protegerse de una amenaza externa.


Ilse observó a su
clienta en silencio, mientras consideraba si debía presionar un poco más; en su
lugar, dejó que la mujer sostuviera el papel boca abajo.


—No estoy segura de
querer leer sobre un asesinato.


—No tienes que hacer
nada que no quieras hacer —susurró Ilse—. Mencionaste que eras de Seattle.


—Sí. ¿Y?


—El asesinato tuvo
lugar a solo treinta kilómetros de la ciudad.


Samantha se
estremeció. —¿Cree que podría ser el mismo tipo que me llevó? 


—Eso fue hace casi
veinte años, ¿no? —Mientras Ilse lo decía, un escalofrío de miedo le recorrió
la columna vertebral. «Hace veinte años…». Hilda Mueller, en el sótano, con una
mano palpando la oreja sangrante. Sollozando, llorando. Sus hermanos mayores
tratando de hacerle callar. Alguien la había golpeado por detrás, solo para hacerle
callar, para evitar atraer la atención de su padre. El sonido de sus fuertes
pisadas. 


Ilse apretó los
labios y parpadeó, desvió la vista y luego inspiró profundamente por la nariz. 


—S…sí —respondió
Samantha en voz baja—. Veinte años, es mucho tiempo, lo sé. Pero viene a por mí
de nuevo. Ni siquiera recuerdo su aspecto… pero… pero sí recuerdo haber mirado
por una ventana —dijo tragando saliva—. Recuerdo eso. Él… él conducía un camión
rojo por la vieja carretera. ¡También me acuerdo de eso! Pero no sé cómo era.
¡Cómo puedo no saberlo!


—Lo comprendo. Suena
horrible ni siquiera recordar cómo es —Ilse repitió la idea en alto para
recuperarse, aunque solo fuera un poco, de sus propios recuerdos. Luego se
movió incómoda.


Sam negó con la
cabeza. —Yo… yo… ¿y este artículo? ¿Cree que podría ayudar? 


—Un asesino atacando
cerca de aquí. Una amenaza real… —Ilse se encogió de hombros—. Quizás. 


Samantha exhaló
lentamente, considerando las palabras mientras miraba fijamente el papel,
manteniendo aún el texto del artículo boca abajo.


Ilse simplemente
observó, esperando.


—Treinta kilómetros
de aquí… eso está cerca —susurró Sam—. Tal vez es él. Quizás esté
buscando a otros como objetivo… ¿La víctima se parecía a mí? —preguntó de
repente, con los ojos puestos en Ilse—. ¿Se llamaba igual que yo?


Ilse se limitó a
esperar, dejando que las consideraciones hicieran el trabajo por ella.


Sam se agitó
incómoda, el papel se arrugó en sus dedos mientras se inclinaba hacia atrás.
Todavía no había mirado el texto; pero al reclinarse, con los ojos fijos en el
lago a través de la ventana, su mirada se volvió lejana y la respiración se
hizo lenta y entrecortada.


Durante un instante,
sus ojos parpadearon y su pesada respiración pareció calmarse, en una especie
de estado de trance. Con una voz suave y penetrante, murmuró: —Me encerró en el
sótano… ya sabe. A mí y a las otras víctimas. Estaba tan sucio, ¡que olía
fatal!


Ilse parpadeó. La
mención al olor provocó que más recuerdos se abrieran paso por su propia mente.
Recuerdos de su propio pasado, hacía más de veinte años. Recuerdos de la Selva
Negra y de la pequeña casa. Un sótano. Otros atrapados también allí. Sus
hermanos.


—Haría daño a alguno
de los otros. Me haría daño también a mí —Samantha sollozó de repente mientras
daba la vuelta a la hoja de papel y la miraba fijamente—. Esto no es una
noticia.


Dio la vuelta al
papel hacia el rostro de Ilse. Efectivamente, en lugar de un artículo sobre un
posible asesino en serie, aparecía un texto sobre un proyecto de restauración
de uno de los zoológicos cercanos.


—Así es —dijo Ilse
mirando el papel. No tenía sentido proporcionar el documento real con los
espeluznantes detalles. Al menos, aún no. Pasos lentos y graduales, eso es lo
que importaba.


—Yo… recuerdo algo
más —exclamó Sam de repente—. Recuerdo un extraño sonido de traqueteo, como una
bandera ondeando en su mástil contra el frontal. Recuerdo el chirrido de los
neumáticos. Mi secuestrador siempre iba a toda prisa. Con rabia. A veces
incluso podía oler la goma. Al menos… pensé que podía —Se estremeció y desvió
la mirada. El trozo de papel que sostenía en la mano cayó al suelo como esa
última hoja que se desprende en otoño. 


Ilse se quedó
mirando fijamente a Samantha. Sus propios recuerdos se arremolinaron en su
mente. Veinte años atrás, un secuestrador brutal, otras víctimas… Hilda
Mueller. La Selva Negra. La pequeña casa en el bosque. Se estremeció pero se
obligó a esbozar una sonrisa tranquila y apaciguadora. Se irguió con suavidad,
tratando de no manifestar sus propios pensamientos.


Podía sentir ahora
un hilo de miedo que le recorría la columna. No porque sus recuerdos se
hubieran avivado, recuerdos provocados por las experiencias similares de su
nueva clienta, sino por otro tipo de miedo; un miedo genuino, como si se
examinara bajo un microscopio y se certificara auténtico.


No creía que
Samantha estuviera paranoica. Los recuerdos parecían demasiado reales. El miedo
era demasiado real. Lo que significaba que su clienta estaba diciendo la
verdad. Había sido secuestrada hacía casi veinte años, escapó…


Y ahora ella creía,
al parecer, con todo su ser, que alguien la estaba persiguiendo.


 










CAPÍTULO SEIS


 


 


El agente Thomas
Sawyer caminaba a paso ligero por la carretera de montaña, echando su gorra de
béisbol hacia atrás mientras esquivaba los charcos de las zanjas adyacentes al
asfalto. Sus largas piernas se extendían sobre el terreno, más rápido que el
ritmo que podían seguir sus dos niñeras del departamento de policía de Seattle.



Se rascó la
barbilla, notando a lo largo de la línea de la mandíbula una incipiente, y no
intencionada, barba de seis días. 


—¿Y bien? —llamó una
voz detrás de él—. ¿Agente Sawyer? ¿Qué opinas?


Tom se detuvo junto
a la cinta de seguridad, observando uno a uno los conos de tráfico de color
naranja. Miró por encima del hombro, inexpresivo, mientras contemplaba a la
sargento Alice Faber y a su compañero, el detective Robert López. 


Iban pulcros,
impecables y bien vestidos, al estilo de los policías de la ciudad. Por su
parte, Tom vestía franela, una gorra de béisbol y unos viejos y polvorientos
vaqueros. Lo habían parado dos veces de camino a la escena del crimen. Aún así,
un pequeño precio a pagar para evitar ponerse traje y llevar esas infernales
corbatas. En opinión de Tom, las corbatas eran como las chanclas del cuello.
Inútiles, peligrosas y, en el peor de los casos, un arma en manos de un agresor
hábil.


Tom dejó que el
vistazo hacia atrás sirviera como respuesta suficiente a las llamadas de la
sargento Faber, y luego, ignorando por completo a su séquito, se agachó para
pasar por debajo de la cinta de seguridad, con los ojos fijos ahora en el
cuerpo situado junto al Camry averiado. 


Un par de forenses
se abrían paso a través de la escena del crimen, murmurando entre ellos o
poniéndose en cuclillas para examinar el cuerpo o el cadáver.


Antes de acercarse
demasiado, Sawyer se paró un momento, indiferente a las miradas que le
dirigían. Se quedó quieto con los ojos cerrados por un instante, se cruzó de
brazos y recitó una pequeña oración que su madre le había enseñado una vez:
—Recibe su alma, oh Señor. 


A continuación, aún
indiferente a la atención que había suscitado, se centró con la mirada fija
puesta en el cuerpo. 


—¿Agente Sawyer?
—llegó la voz jadeante de la sargento Faber.


Esta vez, ni
siquiera le dedicó una mirada.


—!Disculpa, Tom!
—insistió.


Él gruñó.


—Todavía no han
despejado la escena —dijo Faber aún respirando con dificultad—. ¿No puedes
esperar otros diez minutos para que los del laboratorio se aseguren de…?


El agente Sawyer volvió
a mirar a la sargento Faber, dirigiéndole esta vez una prolongada mirada y ella
se calló con un pequeño suspiro de frustración. Si la terquedad tuviera un
color, coincidiría con el verde de los ojos de Sawyer. Su pelo, por otra parte,
se estaba volviendo plateado prematuramente. Aunque solo tenía treinta y cinco
años, los mechones grises se habían extendido desde las sienes y ahora
espolvoreaban su cabello, que mantenía recogido bajo la gorra de béisbol del
equipo de los Oakland Athletics.  


Tiró de la visera de
la gorra, aún sin hablar. No le gustaba demasiado hablar. Le parecía un
desperdicio de aire. Casi cualquier cosa que había que decir, normalmente se
podía comunicar con acciones. Y la mayoría de las cosas que de hecho se dicen,
por lo general podían quedar sin decir. 


Los cadáveres, en opinión
de Sawyer, siempre eran más honestos que las personas.


—Tom —exclamó la
sargento Faber con su labio inferior sobresaliendo bajo su corte de pelo pixie—.
¿No podemos simplemente ser amables por unos minutos? ¿Hmm? 


El detective López observaba
con gesto de reproche por encima de la pequeña figura de la sargento Faber, con
los ojos fijos en Sawyer. López tenía la mandíbula cuadrada y, según le habían
dicho a Sawyer, la mayoría de las mujeres del departamento lo consideraban
guapo. Las pocas veces que el agente Sawyer había trabajado con los agentes
locales, asignado por la oficina de la Agencia, lo habían emparejado con López
y Faber.


No le molestaban. Si
bien sospechaba que López no compartía ese sentimiento, y Faber, aunque tenía
más paciencia, a menudo se enfadaba. 


—No hay cigarrillos
—murmuró Sawyer.


—¡Ah, habla! —dijo
López con sarcasmo—. Estaba empezando a preguntármelo. 


Sawyer volvió a
mirar hacia el coche, hacia el cuerpo en el suelo y el pequeño mechero verde
que había sido marcado con un número siete de color amarillo. Miró desde los
dedos de la víctima hasta el asiento delantero del coche, y luego negó con la
cabeza.


—¿Qué quieres decir
con que no hay cigarrillos? —preguntó Faber con un suspiro de resignación. 


Sawyer señaló el
encendedor con la mano. —No hay cigarrillos. El mechero no era para ella. 


Faber parpadeó.
—Espera, ¿crees que el asesino pidió fuego? 


Sawyer se ajustó la
visera de su gorra y comenzó a caminar rodeando el coche en la dirección
opuesta. Observó otro par de etiquetas de pruebas al lado de la carretera, donde
las huellas de las ruedas habían raspado polvo sobre el asfalto. 


Un par de frikis de
laboratorio le dirigieron una larga mirada cuando pasó por encima de lo que
creían que era su escena del crimen. Por supuesto, ese fue su primer error. La
escena del crimen no era de nadie. Todavía no. No hasta que se resolviera el
caso. Y entonces el agente Sawyer se sintió seguro de que «sería él» quien
reclamaría la propiedad. Un sospechoso bajo custodia como su reclamo.


—¿Agente Sawyer?
—dijo López sin hacer ningún esfuerzo por disimular su frustración—. ¿A dónde
vas ahora? 


Tom, sin embargo, se
encaminaba hacia las huellas de la carretera, frunciendo el ceño mientras lo
hacía.


—¡Sawyer! —espetó
López en voz alta. 


Tom miró hacia atrás
y arqueó una ceja prematuramente plateada. Señaló hacia la carretera. —El
camión del asesino —dijo—. La misma huella.


López parpadeó. —¿La
misma huella?


Faber se colocó al
lado de su compañero, torciendo el gesto. —¿Como el otro asesinato? ¿El de
ayer? —preguntó.


Sawyer asintió.
Faber era la más inteligente de los dos. Sawyer admiraba la inteligencia. Dirigió
hacia ella sus siguientes palabras. —El mismo camión. La misma huella. Ambos
con cuellos rajados —se encogió de hombros—. ¿Un asesino en serie? 


Lo expresó como una
pregunta. El gesto de López se volvió particularmente hierático al oír estas
palabras. El apuesto detective de mandíbula cuadrada echó un vistazo un momento
hacia los árboles, como si estuviera buscando un fantasma.


—No sigue aquí —dijo
Sawyer sintiendo el impulso de reírse, pero manteniendo la expresión calmada.


López, a pesar de
todo, no era completamente inútil como detective, al parecer, y percibió el
toque de ironía. El hombre arrugó la frente. —No sabía que en la Unidad de
Análisis de Conducta os enseñaban a rastrear huellas.


—No lo aprendí en la
UAC —dijo Sawyer—. Lo aprendí arreglando camiones. Muy bien, he visto lo que
necesito. 


Con eso, se dio la
vuelta y marchó colina abajo con la sargento Faber y el detective López suspirando
y avanzando nuevamente tras él. Oyó a López murmurar detrás de él, silencioso,
pero no lo suficiente, de manera que pudo oírlo. 


—¿Es cierto? ¿Golpeó
a un director del FBI en Oakland? He oído que por eso le dejó su mujer. No la
culpo.


Sawyer arrugó el
entrecejo y se frotó los nudillos de la mano izquierda con la otra mano. Luego
aceleró el paso y volvió a bajar la colina hacia donde estaba aparcado el coche
patrulla de la policía.


Se había ofrecido
como voluntario para el caso, por supuesto. Quizás las cosas no habían salido a
la perfección con su matrimonio o su último puesto. Por lo que parece, la
noticia estaba circulando incluso entre los que no eran parte de la Agencia.


Por otra parte,
siempre había sido un asunto claro para Sawyer y su ex. Su primer amor, su
primer matrimonio, era el trabajo. Todo lo demás quedaba en un segundo plano. Pasó
por encima del charco marrón que se había formado al lado de la carretera, el
asfalto crujía bajo sus botas mientras avanzaba reflexionando sobre las dos escenas
del crimen.


Ambas mujeres fueron
víctimas de la casualidad. Un crimen premeditado más tarde, pero no eran el
objetivo inicial. Un asesino que busca simplemente matar. Indiscriminadamente. 


Metió las manos en
los bolsillos de sus polvorientos vaqueros, encorvando los hombros contra una
brisa repentina.


Un asesino indiscriminado
significaba que volvería a salir a cazar. Los depredadores como este nunca se
detenían, no hasta que fueran eliminados. Pero conseguir ese objetivo requería
trabajo duro. Lo bueno es que a Sawyer nunca le había importado trasnochar ni
conducir lentamente por carreteras de montaña. Aunque tuviera que peinar él
mismo cada centímetro de la zona, haría todo lo que fuese necesario para que un
sabueso oliera al bastardo asesino.










CAPÍTULO SIETE


 


 


Ilse
comprobó dos y tres veces las cerraduras de la puerta principal. Esperó, mientras
escuchaba el sonido del Jeep que dejaba atrás el camino de entrada y avanzaba
por la polvorienta carretera que atravesaba los senderos del bosque, alejándose
de la casa del lago. 


Mientras permanecía ahí, Ilse respiraba lentamente,
inspirando y espirando. En su mente vislumbró recuerdos, sombras, que
intentaban abrirse paso y amenazaban con salir a la superficie.


—Doss. Once víctimas. Desmayos, depresión. Veneno.


Pero ni siquiera el truco de la memoria sirvió para
calmar sus nervios.


Observó el tatuaje alrededor de su muñeca. «Toma
cautivo cada pensamiento».


A veces era más fácil decirlo que hacerlo.


El sonido del Jeep ya se había desvanecido. Pero el
efecto que había dejado atrás aún perduraba. Samantha Wright había recordado algunas
cosas. Recordaba el trauma, el peligro. Recordaba, al menos en parte, lo que
había ocurrido hacía ya tantos años, en el sótano de la casa de Seattle.


Ilse temblaba al pensarlo. Todo era
inquietantemente similar a su propio pasado. También hace veinte años. También
en un sótano. En la Selva Negra, en Alemania.


Se sobresaltó y sacudió la cabeza, se quedó junto a
la puerta y cerró los ojos por un momento. 


Y entonces le vio.


Los ojos desiguales, la barba desaliñada, el sonido
del crujido del cartílago y su sonrisa ensangrentada mientras la miraba por
encima del animal despedazado. 


—¿Ves Hilda? —profirió con voz ronca—. ¿Ves lo que
se puede hacer con algo tan pequeño? Tú también eres muy pequeña.


Hilda temblaba mientras miraba fijamente a la
paloma, que ahora era poco más que una masa de carne y plumas en las manos de
su padre. 


Oyó el traqueteo de la jaula y bajó la mirada. Otro
pájaro revoloteando detrás de unas rejas metálicas. Un pájaro que había sido comprado
esa misma mañana, comprado por su padre. Por un momento, la pequeña Hilda pensó
que quizás su padre le había traído una mascota. Pero, por supuesto, debería
haber sabido que no era así. Al menos esta vez no se lo había dejado a sus
hijos durante una semana, para que primero se apegaran al animal. Tal vez había
tenido la intención de hacerlo, pero simplemente se había entusiasmado
demasiado ante la perspectiva de lo que realmente quería.


—Es fácil —había dicho—. Mira, igual que lo he
hecho yo. El cuello es muy frágil. Vamos, ahora es tu turno.


Hilda Mueller, de diez años, se quedó observando
fijamente a la paloma que miraba a su alrededor desde su percha en la jaula.


Quizás estaba buscando a su amigo. Levantó la vista
hacia la maraña destrozada sobre la mesa frente a su padre, con los dientes
veteados de sangre.


—No quiero —había dicho ella suplicando—. Por
favor. 


—¡Hilda! —le espetó su padre; y su voz se convirtió
en furia con la misma rapidez con la que la mayoría de la gente sonreía—. ¡O le
haces eso, o te lo hago yo a ti! 


Ilse se estremeció, y pudo sentir cómo las lágrimas
bajaban por las mejillas; volvió de golpe al presente apartando a un lado el
recuerdo. 


El recuerdo se alejó y regresó detrás de la puerta
cerrada de su mente, donde lo había encerrado hacía tantos años. Abrió la
puerta de su casa y miró fijamente el camino de entrada vacío, hacia la vieja
carretera que serpenteaba entre los árboles. Se encontraba a salvo. ¿Podría
decirse lo mismo de Samantha? 


Obligó a su mente a cambiar de rumbo para dejar que
el recuerdo reprimido volviera a quedar a la deriva, revoloteando, como las
algas marinas que se amontonan hacia el fondo del océano, sepultadas por las profundidades
en la oscuridad. 


Samantha, sí. Concentrarse en su cliente. Concentrarse
en otra persona.


Con dedos temblorosos, se acercó a su buzón, aunque
solo fuera para tener algo que hacer. Los recuerdos, cuando regresaban, a veces
llegaban como un golpe en el pecho. Y a veces se colaban a hurtadillas mientras
dormía, robándole el sueño. 


Sin embargo, habían pasado años desde que se plegó
a ellos. Años desde que había capitulado por completo ante las exigencias del
terror.


«Toma cautivo cada pensamiento».


Comenzó a revisar su correo, de pie en el umbral,
pasando de una factura a otra. Nada interesante, un restaurante local. Y
entonces… Miró con cara de sorpresa una postal.


Tardó un instante, pero al cabo de un momento se
puso tensa. El resto de la correspondencia cayó de sus manos y se esparció por
el suelo como las plumas de un pájaro.


Se quedó mirando la postal, con la respiración
rápida e irregular.


Tragó saliva, sin parpadear.


La postal mostraba una imagen que reconoció: Una
foto de un paisaje con árboles, pendientes y montañas. No muy diferente a los
alrededores de Seattle.


Pero ésta no era una foto del noroeste del Pacífico.
Ni siquiera necesitaba que la letra cursiva de la esquina le indicara de qué
lugar se trataba:  


La Selva Negra, Alemania.


Se quedó mirando y dio la vuelta a la nota. Solamente
dos palabras. Nada más: 


«Hilda Mueller».


Sujetó la postal como si estuviera pegada a sus
dedos. Al mismo tiempo, su visión se oscureció, estrechándose, como si
estuviera acelerando en un túnel. Tembló y se estremeció, jadeando. 


Desesperadamente, cerró los ojos, pero las palabras
resonaron en su mente. «¡O te lo hago yo a ti!»


La paloma estaba ahora en sus manos. Podía sentir
los ojos de sus hermanos alrededor de la habitación. Todos ellos mayores. Ella era
la más joven. 


Sus sucias facciones asomaban por debajo del pelo
grasiento y sin lavar. Apenas se movieron y, desde luego, no hicieron ningún
ruido. Ninguno de ellos quería atraer la atención de su padre. 


—Hilda —le gritó—. ¡Hazlo! ¡Hazlo! ¡Hazlo así!


Unas grandes manos agarraron sus pequeños dedos. Eas
grandes manos presionaron las suyas contra el cuello del pájaro, y apretaron
hasta que Hilda gritó por el dolor de sus propios nudillos al crujir.


Ilse volvió en sí de nuevo, resollando como si
acabara de pasar por un combate con su entrenador de jiu-jitsu. Hizo una
pausa y se agachó, con las manos en las rodillas. Levemente, podía percibir el
olor que llegaba proveniente de la cocina, el olor a canela de la granola
casera. 


Aún más débilmente, desde algún lugar de la
carretera, le pareció oír las risas de algunos vecinos. ¿Era eso el olor de una
barbacoa?


Su corazón producía ahora un martilleo, y echó un
vistazo hacia el camino.


Hilda Mueller. ¿Quién podría saberlo? Ni siquiera Donovan
Mitchell conocía su verdadero nombre.


Volvió a entrar en la casa a trompicones, cerró la
puerta y comprobó dos y tres veces las cerraduras. Luego corrió hacia su
computadora de la época antediluviana. Su teléfono no sería de gran ayuda, así
que tuvo que esperar casi diez minutos, aguardando a que el mastodonte se
despertara. La conexión a Internet era, en el mejor de los casos, irregular,
pero allí estaba sentada en la silla, rígida, obediente, esperando. Y por fin
el ordenador arrancó.


Con dedos temblorosos y una mano todavía agarrando
la postal, utilizó la otra para teclear la dirección del remitente. 


¿Quién podría saber su nombre? ¿Alguien estaba
tratando de contactarla? ¿Uno de sus otros hermanos? ¿Alguien pidiendo ayuda? 


¿Podría ser su padre? Le horrorizó la idea. ¿Seguía
vivo? Lo más probable. Los hombres del saco nunca mueren.


Sus dedos todavía temblaban mientras tecleaba la
dirección del remitente. 


Nada. Ningún resultado. Un engaño. Una dirección de
una tienda local de comestibles. No es una dirección de Alemania. Una de los
alrededores. Solo un pueblo más allá, a las afueras de Three Lakes. 


Alguien la estaba provocando con su pasado. Y
estaba cerca.


Ilse maldijo y se puso en pie, comprobando de nuevo
las cerraduras de la puerta y cerrando la puerta del patio que conducía a la
oficina de su casa. Sabía que las ventanas ya estaban aseguradas. 


Se quedó quieta, escuchando, esperando. Cuando era
niña, escuchar le había salvado la vida más de una vez. Inspira, espira,
despacio. Intenta dominar el miedo. Intenta superarlo.


Pero, ¿cómo podría superar el miedo? Estaba en su
vieja y solitaria casa del lago, sin más compañía que la de sus recuerdos y una
burlona postal. 


¿Estaba exagerando? ¿Estaba ahora siendo paranoica?



Pensó en Samantha. Por un momento, sintió un
destello de empatía. Esa pobre chica. ¿Era esto lo que ella había estado sintiendo
también?


Era casi como si el destino se hubiera alineado,
permitiéndole una lenta introducción para vislumbrar su pasado una vez más, a
través de los ojos de un cliente. Pero esa lenta introducción se estaba
acelerando. Alguien estaba cerca. Alguien le había enviado esta postal. Alguien
que sabía su nombre. Conocía su pasado. 


¿Estaba exagerando?


 Notó un escalofrío al pensarlo. Rechinó los
dientes contra los recuerdos, que se proyectaban como sombras parpadeantes en
la pared de una caverna. Alguien de su pasado la había encontrado.


Apretó los ojos profundamente y cerró la mano en un
puño. De un modo u otro, llegaría al fondo de esto. Extrañamente, una parte de
ella sintió una lenta atracción hacia su clienta. Necesitaba ayudar a Samantha.
Su clienta también estaba siendo perseguida. El Dr. Mitchell acostumbraba a
decir que las vidas de sus clientes reflejaban la suya. Ahora, en el caso de
Ilse, quizás en un grado espeluznante.


O, tal vez, el destino había llamado a su puerta.


Tenía que ayudar a Samantha a recordar a su
secuestrador. De manera indirecta, Ilse estaba segura de que esto desentrañaría
su propio pasado; revelaría el origen de la postal. Asintió con firmeza y tragó
saliva una vez. Con su ayuda, Samantha recordaría a su secuestrador. Iban a encontrar
a este asesino en serie. No en un laboratorio de pruebas ni en la escena de un
crimen. No, iban a encontrar a un asesino en serie a través de los propios
recuerdos de Samantha. 


 










CAPÍTULO OCHO


 


 


Sawyer echó un
vistazo a la comisaría local: Sucia, oscura, con un par de bombillas que
chisporroteaban junto a la sala de interrogatorios. Sintió que una mano le
golpeaba en la muñeca, y miró hacia abajo para ver a la sargento Faber
empujando un pequeño sándwich contra sus dedos.  


—Vamos, Tom —dijo—.
No has comido en todo el día.


Sawyer asintió como
gesto de agradecimiento y tomó el sándwich, aunque no tenía intención de
comérselo. No ahora, todavía no. No mientras aún estuviera concentrado. 


—¿Puedo tener
impresos estos archivos? —preguntó, mirando hacia atrás.


El detective López,
que estaba lo suficientemente cerca como para oírle, resopló. —Prueba a hacerlo
tú mismo, «agente».


Sin embargo, la
sargento Faber se limitó a asentir con la cabeza y se dirigió rápidamente a su
escritorio. Sawyer no se enteró del comentario despectivo del detective de
mentón cuadrado. Su mente ya estaba revoloteando de una escena del crimen a la
siguiente. Las mismas huellas de neumáticos. El mismo estilo de ejecución. 


Ambas víctimas del
azar, pero al final, crímenes premeditados.


Se acomodó
lentamente en el escritorio vacío que le habían proporcionado los policías
locales y, tras comprobar que no había moros en la costa y que Faber seguía
junto a la impresora, arrojó al cubo de basura el jamón, el queso y la lechuga
envueltos en plástico. De todos modos, pensaba mejor cuando tenía hambre.


Faber regresó un
momento después, colocando los dos archivos impresos frente a él. 


—¿Necesitas algo
más? —preguntó, con su corte de pelo pixie que se perfilaba contra el
chisporroteo de las bombillas en el pasillo detrás de ella.


Sawyer gruñó como
respuesta.


El papel aún estaba
caliente por la acción de la impresora cuando lo levantó, entrecerró los ojos y
examinó los archivos. La primera víctima: Sarah Beth Yount. Solo veintiún años.
Una fugitiva que cumplió la mayoría de edad durante su fuga. Degollada en el
bosque junto a una ruta de camioneros.


Miró la segunda hoja
de papel, estudiando la siguiente foto: Erica Cline. Veintiocho años.
Divorciada y, por lo que parece, lidiando con un difícil proceso de custodia.
Sawyer hizo una mueca, brevemente agradecido de no haber tenido nunca un hijo
con su ex. Qué lío habría sido. Incluso en la fotografía del carnet de conducir,
Erica tenía bolsas debajo de los ojos. Ahora estaba dentro de una bolsa, guardada
en algún lugar frío esperando la autopsia.


Torció el gesto ante
el pensamiento, pasando con un dedo de una imagen a otra. Ambas tenían
veintitantos años, las dos estaban en un radio de treinta kilómetros desde
Seattle. Una de ellas una autoestopista, la otra con coche. Una de ellas al
lado derecho del camino, la otra en la misma vía. Ninguna conexión
aparente a primera vista. Diferentes razas, diferente aspecto. 


Auténticas víctimas
de la casualidad entonces.


—¿López? —dijo girándose
ligeramente.


El hombre no
respondió de inmediato, aunque Sawyer podía ver su reflejo en el monitor del
escritorio junto a él.


Sawyer esperó un
momento y López parpadeó primero. —¿Qué? —espetó el detective.


—¿Hasta qué hora es
el toque de queda? 


—¿En la zona donde
encontramos a las víctimas? A las diez. ¿En qué estás pensando Tom? 


—¿Patrullas? 


López entrecerró los
ojos. —Yo no hablo con gruñidos ni entiendo frases incompletas. Patrullas, ¿qué?



Sawyer se dio ahora
la vuelta. —¿Están enviando patrullas adicionales? 


López cruzó los
brazos sobre su pulcro traje. —Estaremos patrullando la zona. Sí. ¿Tienes
alguna idea de cómo es este bastardo?


Sawyer reflexionó un
momento, miró las fotos impresas y se imaginó mentalmente las escenas del
crimen. Ambas mujeres, ambas pequeñas, jóvenes. Ambas habían confiado en el
asesino lo suficiente como para permitirle acercarse.


—Aspecto no
amenazante —murmuró Sawyer—. Menos de cincuenta años. Diestro.


—¿Hijo mediano? —se
burló López. 


Sawyer negó con la
cabeza, ignorando el sarcasmo. —Aún no lo sé —Volvió a prestar atención a los
archivos, frunciendo el ceño aún más profundamente.


No tiene sentido
decirle a la policía local lo obvio. No hay necesidad de ponerles nerviosos al
patrullar. Pero estaba tan claro como si estuviera escrito en la pared.


Incluso con la
policía local a pleno funcionamiento esa noche, incluso con el toque de queda, los
ojos no podían estar en «todas partes». A menos que tuvieran un golpe de
suerte, era muy probable que alguien más muriera esa noche.


Sawyer se puso de
pie lentamente. Odiaba el trabajo de oficina, odiaba estar sentado en una mesa
de escritorio. Se quedó mirando las dos hojas impresas, pasando la vista de una
víctima a otra, con los ojos entrecerrados.


—Me voy a unir a la
patrulla —dijo, girando de nuevo hacia atrás—. Utilizaré el coche sin
distintivos. Gracias, Faber —añadió, señalando con la cabeza a la sargento, que
se encontraba a un lado, bajo las luces parpadeantes. 


No podía hacer nada simplemente
sentado en la comisaria. No podía hacer nada hasta que tuvieran más
información. El asesino estaba ahí fuera. 


Además, no hacía
falta una gran excusa para alejar a Sawyer de un escritorio en una lúgubre
oficina. Él estaba destinado a estar en movimiento. Quizás estaba casado con el
trabajo, y si eso era cierto, nadie podría acusarle nunca de infidelidad. Un
par de vueltas por los mismos caminos de montaña donde el asesino había estado
al acecho. Quizás tuviera suerte esa noche.


 










CAPÍTULO NUEVE


 


 


Ilse trataba de
alcanzar su viejo y tonto teléfono de la mesita de noche, incapaz de dormirse;
atormentada por Hilda Mueller, atormentada por la postal. Tal vez debería
llamar al Dr. Mitchell, a cualquier otra persona. Se movió en la cama, pero en
el preciso momento en que los dedos hicieron contacto, se sacudió con un grito
de sorpresa cuando el teléfono comenzó a sonar.


Su mano se retrajo
automáticamente y miró el teléfono que zumbaba, tragando saliva con fuerza.
Estiró los dedos temblorosos en la oscuridad de su vieja casa del lago, y tomó
el teléfono en la mano. Levantándolo lentamente, respondió —¿Hola?


—¿Dra. Beck? —dijo
una voz al otro lado de la línea.


Ilse se quedó
inmóvil. Samantha de nuevo. Su nueva clienta. Sintió otra sacudida de
pensamiento egoísta. El caso de Samantha era demasiado para ella, desencadenaba
los propios recuerdos de Ilse. Quizás debería dejar de tratarla. 


No. No podía. Eso no
era lo que Mitchell le había enseñado. No era lo que Ilse consideraba correcto.


—¿Hola? ¿Srta.
Wright? —dijo Ilse manteniendo un tono tranquilo y calmado—. ¿Va todo bien?


—S…Sí. Lo siento,
Dra. Beck. ¿Es un mal momento?


Ilse vaciló. Echó un
vistazo alrededor de la habitación, ignorando la postal. Luego se levantó y
salió al vestíbulo, caminando lentamente con los pies descalzos sobre el suelo
de madera hacia el patio acristalado.


—No, no, por
supuesto que no —respondió Ilse suavemente—. ¿Cómo puedo ayudar?


—Yo… he estado
recordando cosas. Hice lo que dijo. Leí sobre el asesinato de ayer. Ha habido
un segundo, Dra. Beck. ¡Un segundo asesinato! —La voz de Samantha se quebró de
repente y un gimoteo se coló en su voz, que tragó con un gran suspiro. 


—Sí, me enteré por
la radio —replicó Ilse de forma calmada—. No era mi intención que lo leyeras
por tu cuenta. Era solo un intento de refrescar la memoria. Puede que no sea
prudente mantener…


—¡Pero ha
funcionado! —exclamó Samantha emocionada en el otro extremo de la línea. 


Ilse arrugó la
frente durante un instante. Le pareció que podía oír el crujido de las pisadas
a través del teléfono. El sonido de una respiración agitada.


—¿Estás en tu casa?
—preguntó Ilse.


Samantha se quitó de
encima el comentario con un gruñido. —No podía dormir. Fui a dar un paseo. Pero
mire, Dra. Beck. Yo… ¡creo que puedo haber recordado donde me tuvieron cautiva!
—La emoción en su voz era palpable. 


Ilse llegó al patio
de cristal que daba al lago y miró a través de los oscuros árboles bajo el
cielo nocturno. Sus ojos se fijaron en el lúgubre tono del agua. Otra ola de
niebla ondulante se había extendido por el lago, filtrándose entre los árboles
para unirse con las casas en la penumbra.


—¿Dónde te
retuvieron? ¿Cuándo te secuestraron?


—¡Sí, Dra. Beck! Lo
vi brevemente. Fue un recuerdo en el que me sentí muy asustada. ¡Muy, muy
asustada! Pero dejé que se desarrollara. Había una vieja cabaña abandonada. ¡Creo
que estaba en una granja Dra. Beck!  Vi una granja. ¿Hay alguna granja cerca de
Seattle? 


Ilse frunció el
ceño. —¿Qué tipo de granja?


—En la cabaña había
una veleta doblada y oxidada de un gallo… ¿Pero el tipo de granja? Yo… no lo
sé. ¿Eso es malo? 


—No, Lo estás
haciendo de maravilla. Muy bien, así que viste una vieja cabaña. Una granja.
¿Recuerdas de qué color era el granero? 


—Rojo… creo… O,
bueno, tal vez… No, creo que me lo estoy inventando. No recuerdo el color. Aunque
era viejo. Muy deteriorado. Eso sí lo recuerdo. Porque puedo haber pensado en
la casa de mi tío Sal en California. Cómo se había visto obligado a renovar
todo. Le costó casi tanto como una casa nueva. 


—¿Un granero viejo y
deteriorado, entonces?


—¡Sí! —Más
excitación y un sonido de crujido más fuerte, lo que sugería que Samantha había
acelerado el ritmo de su paseo nocturno. 


Ilse sintió un
escalofrío. Escuchar el anuncio en la radio sobre el segundo asesinato había
confirmado el presentimiento de Ilse de que un asesino en serie andaba suelto.
Samantha sospechaba que su propio captor iba a por ella de nuevo.


—¿Estás fuera? —dijo
Ilse.


—Sí, Dra. Beck. No
se preocupe, es solo el carril bici detrás de mi casa. Mire… estaba pensando en
la granja. Yo… creo que tal vez la reconocería si la viera de nuevo. 


Ilse sintió que se
le aceleraba el pulso a medida que la niebla se extendía sobre el viejo lago
gris y a través de los oscuros y amenazantes árboles. Podía oír la respiración
agitada de Samantha. Podía oír el sonido de su paso acelerado. 


Durante un instante,
se preguntó por su propio hombre del saco. ¿Quién había enviado aquella postal?
¿Su padre? Muy posiblemente. Si era así, ¿cómo la había encontrado? 


No, su padre no. El
Dr. Mitchell. Sí. Debía haber sido él. Era un hombre inteligente, muy
inteligente. Ella no había dudado de él; por sus conversaciones, podría haber
juntado las piezas. Ilse ya no tenía acento. Hacía más de veinte años que no se
llamaba Hilda Mueller. Pero estaba segura de que había pistas. Indicios y
pistas psicológicas que Mitchell podría haber reunido en los quince años desde
que se conocían. Él la había entrenado. 


Sí. Debe haber sido
Mitchell. Una forma desatinada de revelar su descubrimiento. Por otra parte, él
no habría sabido los recuerdos que aflorarían: Sobre la paloma en la jaula. Las
tijeras en la mano de su padre. Esos horribles ojos desiguales. 


Ilse se estremeció,
con los dedos presionando con fuerza el teléfono mientras lo sujetaba contra la
mejilla. Sus ojos se fijaron en el lago a través de las ventanas del patio. 


—¿Dónde estás? —dijo
Ilse de repente—. Sabes que debes mantenerte alejada de la carretera de
Dubuque, ¿verdad? 


—Yo… Espere, ¿qué?
¿Por qué? 


Ilse sintió una
punzada de miedo. —No estás cerca de allí, ¿verdad?


Samantha tragó
saliva al otro lado de la línea. El sonido de los pasos se interrumpió por un
momento. Solo hubo silencio y a continuación: 


—Vivo cerca de allí.
Mi casa está al pie de la montaña, justo al lado de la carretera de Dubuque.
¿Por qué, Dra. Beck? 


Ilse notó un
destello de preocupación. —¿Hasta dónde has leído esos artículos, Sam? 


—Solo el primer
párrafo. ¡Como me dijo!


—Sam, escúchame. No
deberías estar por ahí fuera ahora. No allí. Ahí es donde el asesino ha estado…



—Espere, Dra. Beck.
Un segundo —La voz de Samantha aumentó de volumen pero luego se amortiguó como
si le hubieran quitado el teléfono de la mejilla—. ¡Hola! —llamó Samantha, dirigiéndose
claramente a otra persona—. ¡Cuidado! 


Ilse oyó el sonido
de gravilla y neumáticos sobre la carretera.


—¡No! ¡No! —La voz
de Sam sonó más fuerte de repente.


—¿Samantha? —dijo
Ilse abruptamente—. ¡Samantha!


Ilse escuchó un grito
repentino. El sonido del portazo de un coche al cerrarse, pisadas apresuradas,
y otro grito ahogado. Y entonces se cortó la línea.


Estaba de pie en su
solitaria casa del lago, contemplando las aguas grises, con los ojos sin
parpadear, fijos en la niebla. Tragó saliva, escuchando desesperadamente,
esperando más allá de toda esperanza que la línea se conectara de nuevo. Pero
todo lo que pudo escuchar fue silencio. 










CAPÍTULO DIEZ


 


 


El silencio de Ilse
no se prolongó mucho más y enseguida pasó a la acción.


El primer sonido fue
el golpeteo constante de pisadas rápidas contra el suelo. Luego vino el tintineo
de las llaves que recogió del plato junto a la puerta. Por último, el sonido de
las cerraduras de la puerta principal, comprobadas dos y tres veces. 


Finalmente, corrió
hacia el Barco, haciendo caso omiso a la noche que le rodeaba. Ignorando
el opresivo y empalagoso peso de la oscuridad sobre los hombros, la niebla
sobre el lago que se enroscaba hacia la casa en volutas, como los dedos de un
fantasma. 


Se lanzó al asiento
delantero del viejo Avalon, respirando con dificultad. Una mano metió las
llaves en el contacto. Pero luego se detuvo y miró hacia la casa. 


¿Había cerrado con
llave?


Un pequeño y molesto
picor en el fondo de su mente. La obsesión. ¿Había cerrado la puerta con llave?
¿Y si no estaba cerrada? ¿Estaba cerrada? ¿Había cerrado con llave? Y si la
puerta… 


Maldijo, salió de
nuevo del coche, corrió hacia la puerta principal, comprobó y volvió a
comprobar para asegurarse. Cerrada. 


Sintió la inevitable
oleada de alivio. Los centros de dopamina le recompensaban por haber cedido a
la compulsión. A continuación regresó corriendo a su coche, lo puso en marcha,
y salió a toda velocidad del camino de entrada.


La carretera de Dubuque.
Eso es lo que había dicho Samantha. Había ido a dar un paseo por el viejo
sendero para ciclistas junto a la montaña.


Ilse conocía donde
quedaba eso. Aceleró carretera arriba, con los ojos fijos en el camino que
tenía delante, que se curvaba y enroscaba entre los troncos de los árboles y
bajo las ramas, a través de  la niebla arremolinada y más allá de las aguas
grises.


Debería haber
escuchado a su clienta. Hacer caso a su instinto. Pero los instintos pueden ser
engañosos, poco fiables. Los instintos pueden ser costosos. 


Hechos. Historia.
Reiteración. En estas cosas sí se podía confiar. 


En este caso, sin
embargo, se había distraído.


Por sus propios
pensamientos. Por su propia historia. Una pequeña postal con dos palabras: Hilda
Mueller. 


Ilse rechinó los
dientes y sacó su teléfono del bolsillo, con los ojos todavía pegados en la
carretera. Solo echó un ligero vistazo para encontrar los tres números.


9-1-1. 


 


***


 


El agente Sawyer podía
sentir el acuciante aburrimiento. Rodeó los viejos senderos junto a los caminos
de leñadores y las viejas carreteras de camiones por décima vez en la última
hora. Ninguna señal de vehículos parados. Ni gritos. Ningún caso de
autoestopistas o corredores que ignorasen el toque de queda. Había visto a un
par de chavales lanzando botellas contra un árbol, pero un rápido zumbido de la
sirena de su sedán sin distintivos les había hecho huir. 


Cuando tomó de nuevo
el camino de la montaña, el coche se inclinó hacia arriba, subiendo por la
vieja carretera, con los ojos fijos en la distancia, mientras su mente
trabajaba con la escasa información que le habían dado sobre el caso. 


Ninguna conexión
viable entre las víctimas.


Víctimas de la casualidad
en una matanza premeditada. ¿Qué le decía eso? 


El agente Sawyer era
un hombre que confiaba en el instinto. El instinto era como el olfato de un
sabueso que rastrea las moléculas de olor. El instinto era lo que le daba
ventaja, lo que daba ventaja a la UAC. También era cierto que no todos sus
colegas o superiores estaban de acuerdo con sus métodos. 


Al fin y al cabo,
era por eso por lo que le habían destinado a otro sitio.


Frunció el ceño,
recordando las mordaces palabras del detective López. «¿Es cierto? ¿Golpeó a un
director del FBI en Oakland?»


Sawyer se masajeó
brevemente la mandíbula pasando un dedo áspero y calloso por el borde de la
barbilla. Miró a través del parabrisas empañado mientras avanzaba por las
carreteras montañosas. Sin darse cuenta, bajó la mano y sus nudillos
recorrieron los botones de su camisa de franela. Inclinó la cabeza, sintiendo
la correa de plástico de su gorra de béisbol presionada contra su cabello
prematuramente encanecido, y soltó un pequeño suspiro.


La forma en que sus
nudillos presionaban los botones le despertó una sensación familiar. Aún podía
vislumbrar la imagen en su mente. Vislumbrar la forma en que había perdido los
estribos, golpeando a través de la mesa, con la mano oscilando antes de que se
diera cuenta de lo que estaba sucediendo. 


Sawyer se estremeció
al recordarlo; resopló de nuevo y empañó esta vez el cristal desde el interior.


Definitivamente no
fue su mejor momento. Por suerte no había acabado entre rejas.


Solo la relación previa
que había tenido con el director LeGrange fue lo único que le había evitado
consecuencias más graves. Aún así, una suspensión de seis meses y luego un
traslado a este lúgubre lugar. No era que LeGrange no se lo hubiera merecido. Sawyer
sabía que, si volviera a ver al director otra vez, le daría un segundo puñetazo
por si acaso. 


Pero en cuanto a las
consecuencias, las cosas podrían haber ido peor… mucho, mucho peor. 


Había perdido a su
único amigo con ese puñetazo. Perdió a su esposa poco después. Todavía podía
sentir las sacudidas de furia. Sentir la rabia burbujeando. Podía ver la forma
en que su antiguo director arrugó el rostro, tensando la mirada en sus ojos.


Sawyer pensaba que
había tenido su temperamento bajo control. Era un hombre gobernado por el
instinto, pero también un hombre que podía controlar su genio.


O eso es lo que
pensaba.


Hasta que se enteró
de la noticia… hasta que el director se lo contó. 


Sawyer suspiró sacudiendo
la cabeza y agarrando el volante. No tenía sentido pensar en el pasado. Ahora
estaba en el estado de Washington. Todavía en la UAC. Todavía haciendo lo que
se suponía que debía hacer. 


Incluso en el
nublado noroeste del Pacífico se puede encontrar un pequeño resquicio que deja
pasar la luz del sol. 


Mientras se
encontraba enfrascado en sus pensamientos y percibía el crujido de los
neumáticos contra las viejas carreteras, la radio del salpicadero comenzó a
crepitar. 


Se incorporó un
poco, agradecido porque algo le sacara del aburrimiento y le distrajera de sus
divagaciones.


—¿Sí? —respondió.


—¿Tom? —dijo una
voz. Parecía Faber.


—¿Hmm? 


—Oye, acabamos de
recibir una llamada —por la radio llegó una voz llena de estática e
intermitencias—. Una mujer joven ha sido atacada en la carretera de Dubuque.
Estaba hablando por teléfono cuando ocurrió.


Sawyer reaccionó.
—¿Dónde?


—Estás por Three
Lakes, ¿no? 


—Pasando por ahí
ahora mismo.


—Bueno, está cerca
de ti. Ya hay un par de coches de camino. El detective López debería llegar
primero. Pensé en avisarte.


Sawyer giró el
volante y encaró la montaña, pisando el acelerador y ganando velocidad. —¿Dónde
has dicho? —gritó bruscamente. 


—Te estoy enviando
ahora las coordenadas. Comprueba tu móvil —dijo la voz de la sargento Faber. 


—Mhmm —respondió y
apagó la radio. Sintió el zumbido de su teléfono móvil y lo sacó de su
bolsillo. Se colocó la visera de la gorra de béisbol hacia atrás y arrugó la
frente al ver las coordenadas del GPS que le habían enviado. Dirigió el
vehículo por la inclinada y resbaladiza carretera de montaña, aumentando la
velocidad mientras se dirigía al lugar.


Inhaló el aire perpetuamente
húmedo de la montaña a través de la ventanilla abierta, con los ojos puestos en
la carretera, pero con la mente proyectándose mucho más lejos. Le gustaba
afrontar los problemas a medida que se presentaban; un paso cada vez. Pero
podía sentir que esos pasos se aceleraban, que el ritmo aumentaba. No sonrió,
pero se sintió tentado a hacerlo. 


La cacería estaba en
marcha.


La primera señal de
que algo iba mal fueron las luces rojas y azules que parpadeaban bajo el oscuro
cielo gris y se reflejaban en las gotas de rocío sobre las hojas que
sobresalían de las ramas. Sawyer se detuvo bruscamente en las barreras de
hormigón al lado del arcén y salió del vehículo con un rápido movimiento.


Ni siquiera se
acordó de dar un portazo para cerrar cuando se dirigió a toda prisa hacía donde
se encontraba el grupo de oficiales de policía junto a la barrera de hormigón,
cerca de un sendero para corredores y ciclistas. 


Reconoció al
detective López, de pie más allá del camino de tierra, bajo los árboles, con la
linterna en la mano, apuntando arriba y abajo.


Las gotas de lluvia
aún se aferraban a algunas hojas, pero afortunadamente, aunque el cielo seguía
nublado, el diluvio había amainado.


—¿Algo? —preguntó
Sawyer al acercarse.


El detective López
miró hacia atrás por encima de la barrera de hormigón, todavía con traje y
corbata. Arrugó la nariz cuando el agente de la UAC, vestido con franela y
vaqueros rotos, se acercó. Luego emitió un gruñido «Sawyeresco». Participar en
una conversación sin aportar nada. Esfuerzo mínimo.


Tal vez López no era
tan malo después de todo.


El detective dio un
puntapié al suelo mojado del camino y extendió las manos, agitándolas hacia
arriba y abajo. —Al parecer, la llamada procedía de este camino —dijo por fin,
con un tono ligeramente resentido—. No he encontrado a nadie. 


—¿Una llamada falsa?



López se encogió de
hombros. 


—No lo parecía. Era una
psiquiatra… su clienta o algo así. Estaba hablando por teléfono en ese momento.
Oyó un coche que se acercaba y luego un grito o algo parecido. 


Sawyer asintió con
la cabeza mientras ya avanzaba por el sendero, sacando su teléfono del bolsillo
y encendiendo la luz.


Apuntó la luz de la
linterna a un lado del camino, se movía con pasos largos mientras se alejaba de
donde estaban a la espera las luces rojas y azules parpadeantes de la policía, e
inspeccionó el lateral del camino.


Sawyer caminó
durante un rato, pero luego se detuvo, frunciendo el ceño. Si la posible víctima
había escuchado el sonido de un vehículo que se aproximaba, eso significaba que
había estado lo suficientemente cerca de la carretera. Se dio la vuelta y se
dirigió en dirección a López una vez más, con los ojos apartados del lateral
del camino y torciendo el gesto mientras lo hacía. Consideró brevemente lo que
podría hacer alguien si lo acosara un desconocido. 


¿Seguir en el
camino?


Quizás. Pero, ¿y si
el agresor fuera más rápido?


Sus ojos se
desviaron ahora del sendero de tierra para corredores hacia la maleza y los
trozos de chatarra al lado de la carretera, inspeccionando cada centímetro que
podía discernir.


Se colocó en frente
de los restos de desechos, con los pies firmes en el suelo. Luego dio un paso a
un costado, se detuvo, inspeccionó, y repitió el movimiento.


—¿Qué demonios estás
haciendo? —gritó López. 


Sawyer ignoró al
detective. Dio otro paso y luego se puso rígido. Inmediatamente se puso de
cuclillas y exploró con la luz de su teléfono móvil hacia las hojas salpicadas
por el agua y, allí, el destello de algo metálico.


Se inclinó y luego
se enderezó de nuevo, levantando un dispositivo móvil. 


—¿Qué es eso? —dijo
López de repente, cambiando su tono.


—Teléfono —respondió
Sawyer. Gruñó y volvió a mirar hacia las hojas, agitando un par de dedos.
Sintió una punzada en el pecho y un repentino peso en el estómago—. Sangre
—añadió, mientras señalaba hacia las hojas.


Hizo una pausa larga
para santiguarse, usando su propio teléfono. Recitó una pequeña oración
silenciosa bajo su gorra de béisbol dada la vuelta, con los ojos cerrados y la
visera hacia atrás. Y luego volvió a prestar atención a López. 


—¿Has dicho sangre?
—preguntó el detective.


Sawyer asintió en
silencio hacia las hojas moteadas de carmesí, sosteniendo el teléfono en una
mano. Roto. Aparentemente, también se había quedado sin batería. 


En ese momento,
mientras López se acercaba llamando a uno de los uniformados situados junto a
la barrera de hormigón para que se aproximara también, se oyó el sonido de
neumáticos chirriando. 


Sawyer frunció el ceño
hacia el lugar donde un sedán se detenía junto al arcén, detrás de los dos coches
patrulla y el propio vehículo sin distintivos de Sawyer.


Un Toyota por lo que
parecía. Viejo, bien cuidado. ¿Tal vez perteneciente a algún hombre mayor
casado? 


Parpadeó cuando vio
a la mujer saliendo del asiento delantero, respirando con dificultad y colocándose
el pelo en el lado derecho de la mejilla. Se lo colocó hacia delante en lugar
de hacia atrás. Extraño. La mujer vestía pantalones deportivos y una holgada
sudadera gris poco favorecedora. 


Se acercó a los
policías junto a la barrera, pero fue interceptada por dos de ellos, que le
tendieron la mano y comenzaron una conversación apenas audible. 


La mujer se movía inquieta,
incómoda, y Sawyer observó cómo miraba hacia su vehículo para luego levantar una
mano en señal de disculpa, apresurarse a volver a él, y probar la manija de la
puerta como queriendo asegurarse de si estaba o no bien cerrada. Comprobó la
puerta dos veces, antes de emitir un suave suspiro de alivio y regresar con los
policías que la observaban con creciente curiosidad. 


La mujer parecía
tener poco más de treinta años. Había llegado al lugar de los hechos con prisa,
pero parecía controlar sus emociones y estaba lo suficientemente calmada. Aunque
Sawyer no podía distinguir bien sus palabras desde esa distancia, podía afirmar
que hablaba de forma contenida. 


Sawyer suspiró y
pasó junto a López, plantando de un golpe el móvil roto recuperado en su pecho.
El detective frunció el ceño ante el tratamiento de la prueba, pero antes de
que pudiera protestar, Sawyer pasó de largo, superó la barrera de hormigón con
una larga pierna y se acercó a donde los dos policías estaban conversando con
la extraña recién llegada.


La mujer echó la
vista más allá de la policía según se acercaba Sawyer. Se fijó en su gorra de
béisbol, su camisa de franela y el ceño fruncido en su rostro. 


—Hola —dijo
rápidamente, redirigiendo sus palabras hacia él—. Soy la Dra. Ilse Beck. Soy la
que ha hecho la llamada. 


Sawyer miró hacia
atrás y luego volvió a prestar atención a la mujer. Se limitó a esperar,
dejando que el silencio diera paso a más información. 


—Yo… Ella estaba
hablando por teléfono conmigo en ese momento —dijo Ilse, vacilante, con sus
ojos escrutando la escena, evaluando, adaptándose. Tenía una mirada inteligente
y analítica —La… ¿La han encontrado? —Ante la pregunta, su voz se quebró un
poco, y parte de la fachada de calma se desvaneció, dejando paso a una mezcla
de miedo y… ¿tal vez culpa?


Sawyer frunció el
ceño. —¿De qué conocía a la víctima?


—¿Así que es una
víctima? —preguntó Ilse.


—Encontramos su
teléfono. Encontramos sangre —dijo Sawyer encogiéndose de hombros. 


Uno de los oficiales
lo miró por un momento. Presumiblemente no quedó impresionado por la decisión
de Sawyer de compartir información con una persona no experta. Por otra parte,
si esta mujer fue la última persona en hablar con la víctima, podría ser útil. 


—¿Sangre? —dijo
Ilse. Se llevó una mano a los labios y la mantuvo allí por un momento, sus ojos
se abrieron de par en par con horror. Dejó escapar un pequeño suspiro ahogado
que se convirtió en sollozo. Sawyer sintió una punzada de compasión, pero se la
guardó. La compasión solo sería ahora una distracción. Una vida estaba en
juego. Además, sabía juzgar el carácter, y a menos que estuviera completamente
equivocado, Ilse era un hueso duro de roer. 


Desvió la mirada por
un instante para mirar hacia la carretera de montaña, y luego volvió su
atención al agente Sawyer. 


—Yo… Creo que sé
quién puede haber hecho esto —dijo con voz pesarosa. 


 










CAPÍTULO ONCE


 


 


Ilse podía sentir la
mirada del policía con gorra de béisbol fija en ella. Todavía no se había
presentado, pero sabía que estaba al mando, simplemente por cómo se movía y su
forma de estar de pie. Tenía un aire de autoridad, pero también mantenía las
distancias con el resto de policías allí reunidos.


¿No es policía,
entonces? ¿Un federal, tal vez?


Sacudió la cabeza y
se mordisqueó el labio inferior mientras sentía un remolino de culpa y ansiedad
recorriendo su organismo.


Samantha había sido
secuestra. Su teléfono roto, tirado en el suelo, y había sangre en el camino.


Ilse se mordió el
labio con fuerza y sintió una punzada de dolor. Podía notar cómo aumentaba su
ansiedad, se arremolinaba en su cuerpo, quería gritar y chillar; pero por el
momento, mantuvo su actitud serena, tranquila y los ojos fijos en el hombre
alto de pelo plateado con camisa de franela.


—¿Qué relación tenía
usted con la víctima? —preguntó el hombre de manera lenta y pausada. Un aura de
calmada competencia le rodeaba. Sin pánico, sin prisa, solo confianza nacida de
la capacidad y la experiencia. 


—Soy la terapeuta de
Samantha —respondió Ilse rápidamente—. Estuvimos hablando por teléfono hace
solo veinte minutos. Llamé cuando sucedió. Es… ella no está… está ella… 


—Ningún cuerpo —dijo
el hombre simplemente.


Sin emociones, sin
rodeos, parco en palabras. Ilse también registró mentalmente esta información,
reuniendo así lo poco que podía sobre esta persona. —¿Es del FBI? —preguntó de
repente.


El hombre parpadeó
como si estuviera sorprendido. Desvió la vista hacia el policía con la que ella
había estado hablando, como si se preguntara si se lo habían dicho, y luego
volvió a mirarla.


 —UAC —dijo—. Unidad
de… 


—Análisis de conducta,
lo sé —dijo rápidamente.


—Agente Tom Sawyer


Ella parpadeó. —Tom
Sawyer… ¿Como en…? 


Suspiró. —Sí, igual.
Mis padres eran aficionados a la lectura. Mire, Dra. Beck, usted dijo que sabía
quien hizo esto. ¿Y bien? 


Se aclaró la
garganta —Ah, sí, bien, agente Sawyer… yo… —Se interrumpió, repasando las
opciones en su mente. No podía traicionar la confianza de su clienta, pero
sería una imbécil si no ayudara a encontrar a Samantha. Sentía los duros
dientes apretando con fuerza el labio inferior. Debería haber escuchado a
Samantha. Al principio pensó que la mujer estaba paranoica. Pensó que estaba
exagerando. Inicialmente creyó que simplemente se trataba de un caso de
recuerdos reprimidos y emociones que afloran a la superficie y se manifiestan. 


Pero Samantha había
sido clara; había dicho que alguien la estaba siguiendo, acechándola. El mismo
asesino que la secuestró cuando era niña. El mismo hombre que se había salido
con la suya. 


Ilse se quedó con la
mirada perdida durante un momento, sintiendo otra punzada de miedo y dolor.
Debería haber confiado en su clienta. Solo habían tenido dos sesiones, pero
Ilse debería haber llamado a la policía. Se estremeció y tragó saliva mientras
sentía cómo emanaban sus propias emociones. 


¿Había descuidado
sus obligaciones porque sus propios recuerdos habían salido a la superficie? La
historia de Samantha había desencadenado el propio pasado de Ilse. Sacó a la
luz los recuerdos que había desechado y enterrado hacía mucho tiempo. 


Ilse deseaba
desesperadamente haber hablado con el Dr. Mitchell sobre Samantha. Con alguien,
un colega, o con cualquier persona, antes de… antes de esto.


Dirigió la vista más
allá del agente Sawyer, hacia el sendero, con los ojos clavados en el camino de
tierra donde se encontraban las siluetas de los policías allí reunidos. Uno de
los policías estaba agachado al lado del camino, examinando algo. 


Le recorrió un escalofrío.
Un teléfono. Sangre. Eso es lo que Sawyer había dicho. 


—¿Cuánta sangre?
—preguntó con la voz temblorosa. 


El agente Sawyer echó
hacia atrás la visera de su gorra de béisbol. —No la suficiente como para
pensar que está muerta —dijo sin rodeos—. Probablemente le golpeó o le hizo
algún corte para someterla después. El asesino no movió los otros dos cuerpos
—agregó. 


Ilse dejó escapar
otro amargo suspiro. Le vino a la mente la imagen de su propio hombre del saco,
la pequeña casa en la Selva Negra, allá en Alemania. Torció el gesto atemorizada
al pensar en lo horrible que sería que su padre apareciera tras todos estos
años. Se escabullía detrás de ella,  la golpeaba con una botella o alguna rama…
La arrastraba a una nueva guarida. 


Mientras lo pensaba,
podía sentir cómo crecía su miedo. Solo podía imaginar lo horrorizada, lo
aterrorizada que estaría Samantha ahora mismo. Imaginar lo perdida que se
sentiría, el dolor, la desesperación… 


Ilse negó con la
cabeza y miró fijamente a Sawyer. —No conozco el nombre de ese tipo. Ni
siquiera conozco su cara —dijo simplemente—. Y no puedo contarle todo lo que mi
clienta y yo hablamos, pero sí puedo decirle que ella pensaba que la estaban
acechando. Que la perseguía alguien de su pasado. 


—¿Acechada?
—preguntó Sawyer arrugando la frente. Sus jóvenes rasgos debajo del cabello
prematuramente plateado hacían que su rostro resaltara como la luz de la luna
bajo un manto de nubes. La ligera arruga de su frente no era tanto un gesto de
emoción, sino más bien de instinto. Este, determinó, no era un tipo
acostumbrado a dejarse llevar por las emociones. Hablaba con monosílabos y
frases cortas, dejando que el silencio y su penetrante mirada hablaran por él
en lugar de sus labios. 


—Sí —respondió
Ilse—. Acechada. Afirmó que fue secuestrada de niña.


—¿Secuestrada?


—Nunca se denunció.
Contó que había sido secuestrada, y dijo que el hombre que la había raptado era
un asesino.


El gesto de Sawyer
se oscureció aún más. Miró por un instante hacia los coches aparcados y sus
ojos se posaron en los árboles y los viejos caminos de montaña. —¿Se ha
enterado de los asesinatos cerca de aquí? —dijo en voz baja. 


Ilse hizo una mueca.
—¿Cree que están conectados?


En lugar de
responder, se dio la vuelta hacia los oficiales de policía. —Ampliad la búsqueda
—murmuró—. Informadme si encontráis algo.


—Señor —dijo uno de
los policías—, el detective López nos pidió que nos quedáramos aquí, para
vigilar la carretera. 


—Y yo estoy diciendo
que se amplíe el radio de búsqueda. Llama, consigue más botas sobre el terreno.
Cualquier cosa, informadme. 


Los oficiales se
miraron mutuamente y luego echaron un vistazo hacia atrás, hacia donde dos
siluetas se movían por el terreno. Pero finalmente asintieron y se pusieron en
marcha; uno de ellos cogió su radio y el otro se dirigió al viejo camino de
tierra. 


El agente Sawyer miró
a Ilse. —Necesito que venga conmigo. Ese es mi coche. ¿Cree que podría seguirme
hasta la comisaría? 


Era la frase más
larga que había pronunciado desde que ella apareció, y ahora le tocaba a Ilse responder
simplemente con un gesto; un movimiento rápido y nervioso de la cabeza. Se pasó
el pelo por la oreja y comenzó a caminar junto a Sawyer, ambos se apresuraron a
sus vehículos.


Ilse suspiró
mientras abría el coche, se deslizó en el asiento delantero y encendió los
faros. Debería haber escuchado. Y ahora que no lo había hecho, ahora que había
dudado, Samantha estaba ahí fuera, en alguna parte. 


¿De nuevo en manos
de su viejo captor?


Se estremeció al
pensarlo. Se acordó de la postal que había aparecido en su puerta. Se imaginó
sus propios recuerdos saliendo a la superficie: Las suaves plumas de la paloma
bajo sus dedos. Las manos duras y callosas de su padre sobre las suyas. 


Se sobresaltó ante
un crujido repentino cuando el agente Sawyer abandonó el arcén, con las luces
parpadeando sobre la carretera asfaltada mientras empezaba a alejarse. No hizo
ningún esfuerzo por reducir la velocidad o por facilitar que ella lo siguiera.


Se encontró que
estaba sobrepasando los límites de velocidad mientras seguía al coche sin
distintivos junto al arcén, subiendo por la carretera de regreso en dirección a
la ciudad. 


 


***


 


Ilse se sentó
vacilante en la fría sala de interrogatorios, con los dedos entrelazados con
delicadeza. La cicatriz de la oreja y que le recorría un lado de la mejilla le
picaba, pero resistió el impulso de levantar la mano y rascarse, para no llamar
la atención sobre ella. 


Tragó saliva y
observó como el agente Sawyer hacía girar su propia silla de metal y se sentaba
en ella hacia atrás, cruzando los brazos sobre el respaldo y dirigiendo a Ilse
una penetrante mirada. 


—Soy… ¿Soy
sospechosa? —dijo dubitativa, echando un vistazo a la fría habitación sin
adornos. Sin espejos bidireccionales. Ningún espejo en absoluto. Solo una mesa,
dos sillas, una lámpara y una puerta cerrada. 


Sawyer la observó
por un momento. —¿Es usted terapeuta? —preguntó. Por su tono, no parecía muy
impresionado.


—Sí —respondió
calmadamente—. Trabajo con los supervivientes de las personas que ustedes ponen
entre rejas.


Él asintió una vez, mientras
dibujaba con la lengua un movimiento circular en el interior de la boca. Se aclaró
la garganta, se miró los dedos como si estuviera pensando y luego la miró. No
dijo nada. 


Ilse se movió
incómoda, desanimada por el silencio, por su mirada atenta y escrutadora.
Finalmente, rompió el silencio. —No puedo contarle mucho sobre ella —dijo en
voz baja—. Los detalles personales son confidenciales. 


—¿Y los clientes
muertos? —preguntó impasible.


Ella frunció el
ceño. —Estoy tratando de ayudar. Lo hago lo mejor que puedo. Su nombre. Puedo
decirle su nombre. Samantha Wright. 


Sawyer miró un
pequeño cuaderno de notas, en el que garabateó con un viejo y gastado lápiz
amarillo. Levantó la vista, esperando, como si la incitara a continuar. 


—Eso es todo lo que
puedo decirle. Eso y todo lo que sea relacionado con el crimen en sí —dijo Ilse
insistente—. Le he contado todo lo que sé. 


—¿Samantha Wright?
—preguntó.


—Así es. Ese es su
nombre. 


Esta vez, sacó su
teléfono y escribió algo. Se detuvo un segundo y luego puso el teléfono junto
al bloc de notas.


La forma en la que
se sentaba, con la silla al revés, la gorra de béisbol inclinada hacia arriba
bajo las brillantes luces, la camisa de franela abotonada como un cowboy
pasado de moda, junto a sus viejos y polvorientos vaqueros azules, lo hacían
parecer más un granjero o un trabajador cualquiera más que un agente de la UAC.
Incluso cuando había entrado en la comisaría, algunos de los lugareños se le
habían quedado mirando. Él principalmente los había ignorado.  


Ahora, sin embargo,
no la estaba ignorando en absoluto. Sus ojos parecían un foco de luz fijándose
en ella. O quizás, más bien, eran como agujas que perforan las alas de una
mariposa y se clavan en una página, como si fuera algún tipo de espécimen. 


Se removió incómoda.


—No —dijo él. 


—¿Perdón? 


—No es sospechosa.


El semblante de Ilse
se crispó ante la demora de la respuesta. La estaba observando, estudiándola. Era
casi como si acabara de llegar a esa conclusión. No se trataba de que ella
hubiera aportado más o menos información o que él hubiera buscado detalles sobre
ella, más bien, parecía que se guiara solo por su instinto. 


Ilse suavizó el
gesto ante el pensamiento. Si Samantha estaba en manos de un agente inconformista,
quizás era mejor que se quedara. Pero, ¿qué más podía decir? ¿Qué más podía
añadir que fuera útil? 


Antes de que pudiera
hablar, el teléfono del agente Sawyer vibró una vez. Los ojos del hombre se
dirigieron al aparato como un sabueso que detectara movimiento entre la maleza.


Se aclaró la
garganta, presionó el teléfono con un dedo y luego sus cejas se arquearon al
mismo tiempo que atravesaba una vez más a Ilse con su mirada.


—Nombre falso —dijo.



Ilse parpadeó.
—¿Perdón? 


—Samantha Wright. Es
un nombre falso. No hay registros. Ningún número de la seguridad social.
Ninguna dirección —Tomó una pequeña bocanada de aire como si estuviera
cansado—. Sin cuentas en las redes sociales.


Ilse puso cara de
desconcierto, pero solo por un instante. Luego asintió una vez y notó una
punzada de malestar en el estómago. Un nombre falso… ¿Como Ilse Beck? Como su
propia situación. Se estremeció, esperando que el agente Sawyer no indagara
demasiado en sus propios antecedentes.


—Ya veo —dijo con
calma—. No es inusual, agente Sawyer, que los supervivientes de un trauma se
cambien el nombre para poder empezar de nuevo sus vidas. He tenido otros
clientes que han hecho lo mismo —Se interrumpió, pero luego agregó en un leve
susurro, haciendo una mueca de dolor bajo las brillantes luces de la sala de
interrogatorios—. Especialmente si creen que su torturador todavía sigue ahí
fuera. 


—¿Protección de
testigos? —preguntó Sawyer. 


Parpadeó. —Yo… no sé
nada sobre eso.


Él suspiró, cruzó
los brazos y guardó su teléfono de nuevo. —Es solo una posibilidad, supongo.
Mire, Dra. Beck, cualquier cosa que pueda contarme podría ayudar. Sé que
cree que está haciendo lo correcto por su clienta, pero ¿de qué sirve la
información confidencial si Samantha está muerta? ¿Hmm?


—Agente, le prometo
que si creyera tener algo útil, se lo diría en un santiamén. Quiero ayudar a
Samantha tanto como usted. Es por eso que estoy aquí. Yo… creo que ella aún
está viva. Tiene que estarlo. ¿Por qué su secuestrador la llevaría a otro lugar
si no fuera así? —Ilse asintió con la única intención de reafirmarse.
Necesitaba creer que Samantha estaba viva. Tenía que estarlo. 


Sawyer tomó aire
entre los dientes y se agitó por un momento, como si sintiera un frío
repentino. —Entonces estamos en un callejón sin salida. Ella es un fantasma. No
hay registros. Nada. ¿Me puede decir al menos dónde vivía? 


Ilse hizo una pausa.
—No lo sé. 


—¿Tiene algo más
para mí, Dra. Beck?


—Ojalá pudiera. De
verdad. Ayudaré en todo lo que pueda. 


Suspiró resignado y
como si de una pesadilla se tratase, entornó los ojos por un momento y añadió,
—¿cree que se podría quedar un rato? Quiere ayudar. Podría surgir algo. Algo
que sacuda esa memoria… esa conciencia suya. Algo que pueda hacerle recordar
algo útil. 


—Estoy dispuesta a
ayudar en todo lo que pueda —dijo Ilse de manera refleja. ¿Cómo podría negarse?
Ya había fallado a su clienta. Ya había retenido la información durante
demasiado tiempo, se había mantenido en equilibro en esa delgada línea que
separa ser responsable y negligente lo mejor que sabía. 


Y ahora su clienta había
desaparecido, secuestrada.


Y fue por culpa de
Ilse. 


Tenía que hacerlo
bien. Tenía que ayudar como pudiera. 


¿Pero cómo se hacía
eso exactamente?


¿Y cómo podría
ayudar antes de que fuera demasiado tarde para Samantha? 


—Ayudaré en todo lo
que sea posible —repitió Ilse con más firmeza—. Solo dígame qué puedo hacer. 


 










CAPÍTULO DOCE



 


 


No permanecieron más
tiempo sentados en la sala de interrogatorios. Ilse sintió que esa habitación
se parecía mucho a la personalidad del agente Sawyer: Rígida, fría, directa, y
sin complicaciones a primera vista. 


Ahora, sin embargo,
se encontraban en una sala de descanso, con dos máquinas expendedoras contra la
pared; una llena de bebidas energéticas y la otra con pequeños aperitivos que
pretendían ser saludables. El agente Sawyer tenía un físico delgado y huesudo,
lo que sugería que probablemente no utilizaba demasiado ninguna de las dos.
Tampoco comía mucho. Tenía una mirada firme y obstinada en los ojos cuando se
encontraba de pie frente a ella, negándose a sentarse, apoyado en una de las
máquinas expendedoras mientras la observaba en silencio, esperando. 


Por su parte, Ilse
tenía los ojos entrecerrados; miraba el reflejo del cristal de la máquina
expendedora mientras repasaba las notas que guardaba para sus clientes. 


No escribió ninguna
nota. No como el agente Sawyer en ese pequeño cuaderno suyo. En su lugar, las
catalogó, memorizándolas y colocándolas como bloques de construcción en su
mente. Pensaba en el mecanismo de memoria como si fuera un complejo de
apartamentos. Cada piso alberga ciertos recuerdos organizados. A veces podía
tomar el ascensor y pasar rápidamente de un piso a otro revisando los
recuerdos. Otras veces, subía por las escaleras. Una aventura más lenta y
pesada en la retención de conocimientos.


Ahora se movía por
los caminos imaginarios de su mente recorriendo las dos sesiones que había
tenido con su clienta. Tragó saliva una vez, y luego, incómoda, bajo la atenta
mirada del agente Sawyer, hizo el gesto de extender una mano. En su mente,
siguiendo un camino de imágenes hipnagógicas, sus dedos se cerraron sobre el
pomo de la puerta imaginada. Casi podía sentir lo frío que estaba. Gesticuló
por encima de la mesa de la sala de descanso al tiempo que giraba el pomo de la
puerta. 


La empujó hacia
dentro.


Organizados, clasificados,
ordenados. Los recuerdos de las dos sesiones la invadieron. Los observó
desarrollarse, marcando momentos señalados, más que nada, para recordarlos
rápidamente. Memoria fotográfica. No tanto para los hechos y números, sino más
bien para palabras y rostros. Especialmente para las emociones.


Sawyer se aclaró la
garganta, pero Ilse hizo caso omiso.


En su lugar, cerró
los ojos por completo rebuscando en los recuerdos de su última sesión.  


Samantha se había
disculpado al comienzo de la sesión. Marcador uno. Vergüenza. Luego pasó a
explicar sus razones. Marcador dos. Justificación. Continuó sosteniendo el
pedazo de papel impreso. Marcador tres. Coraje. 


Y entonces… 


Entonces ella había
recordado. Trozos y pedazos. Fragmentos. El tipo de recuerdos que Ilse guardaba
en el sótano de su mente, sin clasificar, ocultos, perdidos y enterrados. 


Pero ahora, en este
caso, los propios pensamientos erosionados de Samantha se mantenían catalogados
en la mente de Ilse. Profundizó en su mente, imaginó el ceño fruncido, el gesto
y luego las palabras. 


Incluso mientras
Ilse desarrollaba su esfuerzo mental, sabía que el reloj corría. El tiempo se
acababa. Samantha estaba ahí fuera en alguna parte, en un peligro terrible. Se
imaginó los hombros caídos de la joven, la cabeza inclinada. Como si, al igual
que Atlas, todo el peso del mundo hubiera caído sobre su espalda para que lo
soportara, sin que nadie la ayudara. Las llamadas telefónicas a altas horas de
la noche, claras llamadas en busca de auxilio. El pánico desesperado reflejado
en sus fosas nasales abiertas, con los ojos de par en par. Miedo primario desde
sus raíces. 


Ilse abrió los ojos,
exhalando temblorosa, sintiendo ella misma una punzada de culpa, de miedo. 


A continuación,
suavemente y en voz baja, dejó que sus palabras surgieran como la niebla que a
menudo se extiende lentamente sobre el lago detrás de su casa: 


—Ella mencionó… En
un momento dado, durante una sesión, mencionó… —Ilse hizo una pausa. ¿Sería
esto apropiado para compartirlo? Tenía que serlo, así que siguió adelante—.
Mencionó que a veces miraba por la pequeña ventana del cobertizo donde estaba
encerrada, buscando el viejo camión rojo de su torturador. 


Se estremeció ante el
destello de su propio pasado: Un sótano oscuro, no un cobertizo. El sonido de
neumáticos, no de un camión, pero aún así, bastante parecido. Suspiró
débilmente y apartó a un lado los recuerdos que la distraían. Sus propias
rememoraciones, su propio dolor, no la ayudarían. No, se trataba de Samantha. 


Volvió a profundizar
en los recuerdos catalogados, en los recuerdos de sus sesiones. Asintió
lentamente repitiendo las palabras —Un camión, un camión rojo. Eso es lo que
ella dijo que él conducía. Hace casi veinte años ahora… pero aún así… 


Se interrumpió,
abrió sus ojos de nuevo y miró a Sawyer con gesto afligido.


—Eso es todo lo que
recuerdo. Ella… —La voz de Ilse se quebró—. Dijo que sentía pavor cuando veía
ese camión que venía por la carretera. 


Sawyer la miró, sin
fruncir el ceño del todo, pero tampoco sonreía. Su postura era cautelosa, con
los brazos cruzados y las piernas firmes. El hombro apoyado contra la fría
superficie de la máquina expendedora. Durante un momento, sus ojos bajaron
hacia el lugar donde la mano de Ilse seguía suspendida sobre la mesa, la
especie de movimiento con el que ella había representado la acción de abrir una
puerta imaginaria. 


Con una tos
delicada, Ilse bajó rápidamente la mano hasta la mesa para dejarla en posición
horizontal.


—¿Un camión rojo?
—preguntó, mientras su lengua volvía a hacer círculos en el interior de su
mejilla de nuevo. 


—Eso es lo que ella
dijo.


—¿Dijo algo más
sobre este hombre?


Ilse torció el
gesto. —Aún estábamos trabajando en eso. Era difícil para ella recordarlo.


—Veinte años es
mucho tiempo.


—A la gente le
gustan sus camiones —comentó Ilse encogiéndose de hombros.


—Es una posibilidad
remota.


—Lo siento. De
verdad, es todo lo que puedo recordar. 


Sawyer volvió a
mirar su mano y luego arrugó la frente. —¿Está segura? ¿No necesita revisar sus
notas o algo así?


Ilse ni parpadeó.
Estaba acostumbrada a que la gente se mostrará escéptica ante los mecanismos de
memoria que le había enseñado el Dr. Mitchell. Pero ella sabía que funcionaban.
Siempre lo habían hecho. Era una de las razones por las que sus clientes a
menudo la recomendaban a otras personas. Se sentían reconocidos, recordados. Algo
tan simple como traer a la memoria el nombre del abuelo de alguien, o el color
de su mascota favorita. Prestar atención a lo que los demás valoraban y
aferrarse a esa información, le ayudaba a abrir más puertas que cualquier otro
tipo de formación que hubiera recibido. 


—El asesino… Es
probable que tenga ahora unos cincuenta años —dijo pausadamente—. Agresivo,
introvertido, neurótico y con trastorno de personalidad narcisista —desgranó
mientras asentía para sí misma—. Vive en la zona, o al menos en los
alrededores. Conduce un camión rojo, o al menos lo hacía.  


El agente de la UAC
arqueó una ceja. —Ya veremos. Muy bien. Gracias, doctora. Llamaré por teléfono
y veremos que ocurre. Lo comprobaré yo mismo.


Ilse miró por la
ventana de la sala de descanso al oscuro cielo de la noche que iba in
crescendo. Sorprendida, preguntó: —¿Va a salir de nuevo?


Ya se dirigía hacia
la puerta de la sala y le hizo un gesto con la mano. —Es libre de irse, doctora.
Yo me encargo desde aquí. Gracias de nuevo. 


Ella se puso de pie
rápidamente y carraspeó expectante. Por un momento, no creyó que el agente
miraría hacia atrás, pero se detuvo en la puerta un instante y suspiró con los
hombros algo caídos, miró a Ilse de nuevo y levantó una ceja a modo de
pregunta. 


—Me gustaría ir con
usted —espetó Ilse tajantemente. No apartó la mirada, no parpadeó. Ninguna
muestra de debilidad. Ahora no. 


—No es posible. 


—Me gustaría ir con
usted. 


Hizo un gesto de
rechazo. —Va en contra del protocolo.


—Compartir la
información de un cliente también va contra el protocolo, excepto en raras
ocasiones —respondió tranquila—. ¿Y si recuerdo algo más? Todavía puedo ayudar.



Resopló mientras la observaba
fijamente. Luego se dio la vuelta y se marchó sin responder. Ella lo vio
alejarse con gravedad en el semblante. Sawyer llegó hasta el final del pasillo
antes de levantar finalmente una mano y hacer un leve gesto con el dedo. 


A Ilse no le gustaba
particularmente que le hicieran gestos, como si fuera un cachorro al que llaman
para que acuda, pero en aquel momento estaba más preocupada por su clienta que
por su orgullo. Corrió tras él; el repiqueteo de sus pasos resonaban en el
pasillo mientras introducía los brazos en su suéter para protegerse del aire
helado de la comisaría. Siguió al agente Sawyer camino a las puertas correderas
de cristal que les conducían de nuevo a la oscura noche. 


Un camión rojo. Un
hombre de unos cincuenta años. Un asesino en serie que había estado operando
durante más de veinte años. 


El tiempo se
agotaba. El reloj corría. 


 










CAPÍTULO TRECE


 


 


—¿Seguro? —murmuró
el agente Sawyer mientras Ilse observaba desde el asiento trasero para pasajeros.
Se quedó mirando a un lado de su cara, respirando suavemente, esperando
observar su rostro habitualmente inexpresivo y tratar de recoger pistas como
migas de una mesa. 


—Está bien, gracias
—susurró Sawyer—. Solo los tres, ¿estás seguro? 


Oyó el sonido de una
voz al otro lado del teléfono, pero entonces Sawyer se limitó a gruñir y colgó.



Ilse se inclinó
desde el asiento trasero, sin dejar de observar el rostro del agente del FBI.
Se había negado a dejarla sentarse en el asiento delantero, junto a él. Se
sentía como una sospechosa en la parte de atrás, con los brazos apoyados en el
asiento. Pero nuevamente, Ilse se había tragado su orgullo. Samantha la
necesitaba, y no iba a distraerse por la extraña idiosincrasia de un agente que
nunca había aprendido a ser amable con los demás. 


Además, no era que
Ilse no tuviera sus propias rarezas.


¿Y? —insistió al ver
que no decía nada de forma voluntaria—. ¿Alguna otra pista? 


—Tres más
—respondió—. Alrededor de los cincuenta. Camión rojo. Veinte años por la zona. 


—¿Solo tres? 


—En la zona. Tres. 


—Estos dos últimos
no fueron muy bien —comentó Ilse, y luego deseó no haberlo hecho. Hablar por
hablar. De alguna forma, se sintió como si el agente Sawyer le forzara a ello,
como si estuviera tratando de compensar su evidente falta de comunicación. 


Aún así, las últimas
dos casas en las que se habían detenido habían resultado un fracaso. En la
primera, el hombre había muerto de un infarto el año anterior, pero no se había
informado de ello. En la segunda, el hombre estaba en una silla de ruedas y ya
no era el dueño de ningún camión rojo. Además, le habían retirado la licencia y
les invitó a marcharse de su propiedad entre gritos mostrando su ira por
aquella visita en una hora tan temprana.


No fue un comienzo
ideal.


Ilse resopló
brevemente y pudo sentir los ojos del agente Sawyer sobre ella observándola por
el espejo retrovisor. Se pasó el pelo suelto por la oreja y se acomodó; miraba la
carretera bajo la oscuridad mientras Sawyer los conducía fuera de Seattle una
vez más, por viejos caminos de montaña.


El amanecer se
insinuaba ya en el horizonte y el cielo nublado se había despejado un poco. 


El agotamiento
pesaba sobre las extremidades de Ilse, sobre sus ojos. Hizo una mueca ante un
fuerte dolor de cabeza que le sacudió de repente, pero tragó saliva, inspiró un
momento y miró al cielo para recuperarse. Un matiz de gris todavía se hacía
notar en el horizonte envolviendo las montañas lejanas, pero al menos la lluvia
había cesado, si bien los caminos permanecían oscurecidos por la humedad.


—¿Entonces quedan
tres? —preguntó Ilse, haciendo de nuevo lo mismo para rellenar los silencios
con palabras. 


—No son grandes
pistas —replicó—. Uno de ellos vive ahora en una residencia de ancianos, solo
es el dueño de la propiedad, pero no vive allí realmente. 


—¿Qué hay de los
otros dos? 


—Uno no tiene un
camión rojo. Azul, pero no rojo. 


—¿Solía conducir un
camión rojo? 


—No estaba claro
—respondió Sawyer, y no añadió nada más. 


—¿Y esta tercera
pista? ¿Qué pasa con él? —Ilse notó que su ansiedad aumentaba. 


Sin embargo, como
respuesta, Sawyer se salió de la carretera repentinamente hacia un viejo
sendero de tierra y pasó junto a un buzón con forma de colmena con una pequeña
banderita verde. 


—¿Es esto?  


—Tercera pista.
Agárrese, el camino ha sufrido inundaciones. 


Incluso mientras lo
decía, rechinó los dientes y se estremeció cuando comenzaron a traquetear por
el camino. Se frotó la nuca, se echó hacia atrás y miró hacia la carretera en
dirección a una vieja casa en una colina. —¿Es aquí? —preguntó.  


Sawyer entrecerró
los ojos, mirando al frente, tragando suavemente. —Es aquí. Sí. La última
oportunidad. 


—¿Qué pasa con las
otras dos pistas?


—Nah —respondió
simplemente.


Desde el asiento
trasero, con el semblante descolocado, Ilse preguntó, —¿qué quiere decir? 


Se encogió de
hombros. —No dan buena sensación.


—Espere, ¿buena sensación?
—espetó Ilse negando con la cabeza—. No, mire, solo porque alguien tenga ahora
un camión azul, no significa que no tuviera… 


La interrumpió. —Llámelo
instinto visceral, doctora. No me dan buena sensación. Agárrese. 


Esta vez estaba
preparada y se agarró cuando el automóvil atravesó otra zona bacheada de la
embarrada carretera. Podía ver la forma en que se estaba ahora poniendo tenso,
cuanto más se acercaban a la vieja casa en la cima de la colina. Pasaron por
una zona de bosque despejada de árboles y observó un viejo pozo de piedra. 


Sawyer parecía
nervioso. Se mostraba dispuesto de una manera que no había estado en las pistas
anteriores. 


—Esto podría no ser
nada —advirtió cautelosa. 


—Da buena sensación
—murmuró como respuesta. 


No estaba segura de
qué hacer ante esto. El instinto por sí solo era un pobre ejecutor de la ley,
por lo que ella había visto. Había que entrenar los instintos. Los sentidos y
los sentimientos eran útiles en la medida en que se acompañaban con los datos, los
hechos y, especialmente, con el entrenamiento.


—Hay muchos camiones
rojos en una zona más amplia de los alrededores —replicó Ilse en voz baja.  


Él miró hacia atrás
—Mhmm. 


Aún parecía tenso,
con los dedos alrededor del volante. Sus ojos estaban totalmente fijos en la
vieja casa cuando salieron de la carretera embarrada y bacheada y se dirigieron
por el sendero, para detenerse detrás de un camión rojo viejo y deteriorado.  


Tom Sawyer salió del
asiento delantero y se movió por un lateral mientras Ilse salía también del
vehículo. Sin decir una palabra, levantó la mano y frunció el ceño. 


Ilse se detuvo,
observándole fijamente.


—Quédese en el coche
—dijo acentuando aún más su gesto. 


Vaciló mientras
seguía con una mano apoyada contra el techo del vehículo —Yo… ¿y si puedo
ayudar? —preguntó dubitativa. El cansancio anterior aún persistía y, tal vez,
nublaba su juicio. Pero Samantha había desaparecido. Necesitaba ayudar a
encontrarla. De la forma que pudiera. Además, el coraje por falta de sueño era
tan válido como el auténtico. 


—Usted es una civil
—exclamó con firmeza—. Quédese en el coche. 


Lo fulminó con la
mirada, imitó su misma treta y no dijo una palabra. En su lugar, cerró de un
portazo el coche, se cruzó de brazos y lo observó fijamente. 


La estudió por un
instante, pero a continuación se masajeó el puente de la nariz y se encogió de
hombros. —Está bien —murmuró. A su pesar, extendió la mano para ayudarla a
cruzar un charco. 


Sintió el brazo
rígido y firme bajo la camisa de franela mientras la guiaba con su mano,
apoyándose en su codo, sorprendentemente suave cuando la ayudó a maniobrar para
pasar el barro y el fango. Sin embargo, una vez que llegaron al patio se soltó
de inmediato y la miró con firmeza.  


—Déjeme hablar a mí
—dijo—. Y si le pido intervenir, interviene. 


—Me gustaría ayudar.



—Aquí no hay ningún
coche de mujer —comentó, encogiéndose de hombros y mirando hacia el camino de
entrada—. Solamente el camión. El sospechoso está aquí solo. 


—¿Sospechoso?
Todavía no es sospechoso ¿verdad? —Decidió no poner tampoco ninguna objeción a
su comentario sobre el camión.


—Ayude no
frenándome, doctora. 


Ella inspiró
lentamente, echando un vistazo desde el granero al camión rojo y hacia la vieja
casa. Tembló ligeramente y dio un paso atrás para señalar los escalones del
patio y la desgastada barandilla azul. 


Vio como el agente
Sawyer se dirigía al porche, subía los escalones de dos en dos y se acercaba a
la puerta principal. No llamó primero a la puerta, sino que se acercó por un
lateral a la ventana, y miró a través de un hueco en la cortina. Durante un
momento, se quedó parado de pie, inhalando suavemente por la nariz mientras una
mano se dirigía a la pistolera que llevaba en la cintura. 


Parecía más
preparado, más concentrado, de lo que había estado en las otras casas. 


Instinto visceral. «No
dan buena sensación»


Solo podía esperar
que las «sensaciones» del extraño agente no hicieran daño a nadie. 


En ese momento,
cuando Sawyer levantó una mano para llamar a la puerta, ésta se abrió
repentinamente hacia dentro. Se encendió una brillante luz naranja que inundó
la entrada y proyectó una alargada sombra a través del patio.


Un hombre con una
camiseta polvorienta apareció bajo el marco de la entrada. Un repentino y
fuerte ladrido resonó en la noche, y la gruesa pierna del hombre bloqueó lo que
parecían un par de pitbulls que gruñían, babeaban y ladraban en dirección a las
personas que se encontraban en su porche. El hombre, vestido con un peto
vaquero, parpadeó adormilado, mirando hacia el patio, con una de las manos
escondidas justo detrás del marco de la puerta. 


Sawyer pareció notar
esa mano fuera de su vista y arrugó la frente mientras agarraba su pistolera
con los dedos. 


—Agente Federal
—anunció Sawyer rápidamente—. ¿Es usted el señor Campos? 


Los perros ladraban
ahora aún más fuerte y se movían nerviosos detrás de la pierna de su dueño. El
hombre de la puerta tenía una oronda barriga cervecera, desnuda y visible por
encima de unos vaqueros andrajosos salpicados de suciedad, tan arrugados que
parecía que hubiera dormido con ellos durante el último mes. 


Detrás de él, Ilse
vio un viejo y destartalado sofá, con toda clase de botellas esparcidas por el
suelo y encajadas en los huecos de los propios muebles. 


La fuerza de los
ladridos de los perros siguió aumentando y a Ilse comenzó a dolerle la cabeza.
Observó a Sawyer de pie, tranquilo, frío, sereno, con una mano en la funda de
la pistola y con la otra advirtiendo al señor Campos. 


—¿Quién lo pregunta?
—interpeló el hombre, con una voz que sonó como una trompeta en el sereno
amanecer. 


—Agente Sawyer, FBI.
Necesito hablar con usted, señor Campos. Por favor, mantenga sujetos a sus
animales.


—¿Está amenazando
con disparar a mis perros? —preguntó el hombre mientras sobresalía su barbilla y
la barriga cervecera. Un poco de saliva parecía haberse secado en su pecho,
junto con el contenido de una de esas botellas que tenía detrás. Los ojos del
hombre estaban enrojecidos y los entrecerró ante los tenues rayos de sol que
llegaban a la casa.


—Mantenga sus perros
alejados —dijo Sawyer. No había ningún rastro de miedo en su voz; más bien, su
voz transmitía una extraña aceptación de lo inevitable, como si supiera lo que
se avecinaba pero tuviera que seguir el guion de todos modos. 


—¡Fuera de mi
propiedad! 


Sawyer metió la mano
lentamente en el bolsillo y sacó una placa. —FBI —anunció despacio—. Mantenga
los perros atrás y salga —Ahora parecía aún más preparado para la acción, con
las piernas bien apoyadas sobre el suelo, en ángulo, las manos firmes y los
ojos clavados en la potencial amenaza. 


—¡Salga de mi
propiedad! —gritó el hombre en cuestión—. ¡Y llévate a esa zorrita contigo! —Hizo
un gesto hacia donde Ilse observaba la escena desde el pie de las escaleras del
patio. 


Ilse se quedó
mirando al hombre. Desaliñado, borracho. Las botellas en el sofá sugerían que
había estado bebiendo toda la noche. Los perros ladrando, exhaustos, claramente
reprimidos. Probablemente no habían salido a pasear o a correr en semanas. 


Miró la barriga
caída del hombre por encima del borde de su peto. Ojeó el camión, cubierto de
polvo y aparcado frente a la casa. No parecía que el camión hubiera salido esa
noche. 


Tampoco el hombre. 


Tendría cincuenta y
tantos, probablemente. Pero, aparte de su beligerancia, a Ilse no le pareció
uno de esos tipos raros a los que estaba acostumbrada. Muchos clientes.
Supervivientes. Sus propios antecedentes, su propia historia con un cierto
«tipo» de persona. 


Conocía demasiado
bien a los de esta especie. Y este no era así. Este no era un sádico asesino. 


—No creo… —comenzó a
decir. 


Pero entonces el
señor Campos intentó cerrar de un portazo. Como respuesta, Sawyer  alcanzó la
puerta y la bloqueó con un pie para mantenerla abierta. El hombre borracho
comenzó a gritar incoherencias y pateó a sus perros en las costillas para impulsarlos
hacia delante.


Los animales gruñeron
y saltaron. Tranquilo como siempre, Sawyer reaccionó. 


En un rápido
movimiento, empujó con el pie y envió al primer perro hacia atrás contra el
otro con un gruñido. Con el mismo movimiento, agarró al señor Campos por una de
las correas del peto y sacó al hombre hasta el porche. Giró con él y cerró la
puerta con la parte trasera de su talón mientras los perros se abalanzaban de
nuevo. Esta vez se estrellaron contra la puerta que ya estaba cerrada. 


El señor Campos lanzó
un golpe salvaje a Sawyer. Pero el agente de la gorra de béisbol esquivó el
golpe con bastante facilidad, como si esquivara una brisa. Se movió rápidamente
haciendo una zancadilla al hombre y luego lo tiró suavemente al suelo. 


El hombre forcejeó y
trató de lanzar una patada de nuevo.


—Pare —dijo
simplemente Sawyer, dando un paso atrás y alejándose del borracho. Mínimo daño,
mínimo dolor, mínimo perjuicio. 


Con todo, en esos
tres rápidos movimientos, los perros habían sido contenidos, atrapados en la
casa; el señor Campos había sido apartado del marco de la puerta, donde
probablemente guardaba un arma; y al mismo tiempo, Sawyer había escapado ileso.
Ilse sintió que se le torcía la mandíbula y sus ojos se abrían como platos.
Tragó saliva una vez cerrando rápidamente la boca. 


Aún calmado, apenas
respirando pesadamente, como si simplemente hubiera ido a dar un paseo, Sawyer
se agachó, sus movimientos seguían siendo extrañamente suaves en contraste con
su comportamiento contundente. Sacó las esposas de sus vaqueros y las cerró con
un clic a pesar de las ruidosas protestas del señor Campos. 


—Mis disculpas,
señor. Pero necesito hablar —dijo Sawyer simplemente. Después, quitó el polvo
al señor Campos y ayudó al hombre a ponerse de pie, esquivando un cabezazo en
el proceso. 


Sawyer agarró al
beligerante borracho por debajo del cuello, empujó su cabeza hacia abajo y
luego lo condujo hacia las escaleras.


Solo entonces
observó la forma encorvada y bravucona del hombre y asintió al pasar junto a
Ilse en dirección al coche. —¿Le importaría abrir la puerta?


Miró fijamente al
singular agente y tragó saliva una vez, aclarando su garganta. —Siempre y
cuando no tenga que sentarme atrás con él. 


Sawyer hizo una
pausa para considerarlo. Lo consideró demasiado tiempo en opinión de Ilse. Pero
luego suspiró con resignación y asintió una vez antes de guiar, más que
empujar, al señor Campos hacia el sedán sin distintivos que le aguardaba. 


 










CAPÍTULO CATORCE


 


 


El agente Tom Sawyer
no tenía prisa mientras se reclinaba en la silla al otro lado de la mesa. De
nuevo en la misma sala de interrogatorios que previamente había usado con la
doctora. Podía sentir sus ojos sobre él, aunque no podía verla detrás del
cristal unidireccional. 


Ilse Beck. Una mujer
peculiar. Empezaba a ser una molestia. Miró hacia el espejo donde le había
permitido estar de pie, observando. Tenía la intención de enviarla a casa, pero
al final, decidió que su experiencia podía ser útil.


No es que confiara
en ello.


Terapia. Tan solo
otra excusa para charlar sobre los sentimientos de uno.


Eso no le servía a
nadie. De tanto mirarse el ombligo la gente se quedaba bizca. Aún así, fue ella
quien proporcionó la información que condujo al arresto del señor Campos.


El hombre en
cuestión seguía con su camiseta polvorienta, aún resbaladiza por el sudor y el
olor a cerveza rancia. Tenía los párpados caídos y los ojos entrecerrados,
fijos en el agente Sawyer  al otro lado de la mesa. El hombre corpulento y de barriga
redondeada ya había expresado su disconformidad hacia la sala de interrogatorios
con el medio escupitajo que lanzó a través de la mesa.  


El agente Sawyer no
había parpadeado. No culpó al hombre. Ni siquiera le disgustaba. Gustar o no
gustar no tenía nada que ver con el trabajo. Un arresto no puede ser algo
personal. Ahí es cuando las cosas se tuercen. 


«¿Golpeó a un
director del FBI en Oakland?» Hizo una mueca de disgusto al recordar la
pregunta y volvió a centrar su atención por completo en el señor Campos.


Una vez más se
mantuvo en silencio, simplemente observando, esperando. Liarlos con palabrería
no servía de mucho para Sawyer. Era mejor dejarlos sudar, dejar que ellos
mismos rellenaran los espacios en blanco. Nadie era un interrogador más
terrible que la propia imaginación.


Y por eso dio tiempo
para dejar que volara la imaginación. Si bien, en lo que respectaba al señor
Campos, probablemente para él los interrogatorios no eran más que un paseo un
poco más agitado de lo habitual. 


—Voy a pedir tu culo
—exclamó finalmente el señor Campos. 


Sawyer se introdujo
la lengua en el carrillo pero no dijo nada. No se inmutó.


—Solo observa —dijo
el señor Campos, retorciendo sus labios hacia atrás en un gruñido, muy parecido
al de sus pitbulls, y revelando unos dientes amarillentos—. Voy a demandar tu
culo. Me haré con tu placa. 


A algunos agentes y detectives
les gustaba convertir la parte de las preguntas en un mero interrogatorio.
Sawyer prefería ir al grano.


—Estoy aquí por una
mujer desaparecida —dijo simplemente. 


El señor Campos lo
miró fijamente con unos ojos inyectados en sangre, extremadamente abiertos en su
rostro barbudo. El hombre tenía tanta pelusa que incluso le subía por las
mejillas erizándose por la piel cubierta de manchas de sol. Un destello de… ¿miedo?
¿Acaso sorpresa? Sawyer frunció el ceño. 


—No he raptado a
ninguna mujer —replicó.


—Tiene un cargo por
acoso —respondió Sawyer con la misma rapidez. 


—¡Esa acusación fue
retirada!


—¿Amenazó a su ex?
¿Es por eso que la retiró? 


—Pse. Esa mierda fue
hace seis años. ¿No tienes nada mejor que hacer que seguir molestando? 


—¿Secuestró a
alguien anoche?


El señor Campos
parpadeó ante la pregunta directa. Farfulló y luego sacudió la cabeza
salvajemente, lo que provocó el balanceo de su papada. —¡Claro que no! ¿Esa
puta loca dice que lo hice? 


—No hemos hablado
con su ex-esposa. 


—Yo no he
secuestrado a nadie —insistió el hombre—. Te voy a demandar. 


—Mhmm.


De repente, Sawyer
oyó un suave golpeteo en la puerta. Arrugó la frente y se aclaró la garganta; comenzó
a hablar, pero el golpeteo se hizo más insistente. Suspiró lentamente. —Un
momento —exclamó, levantando una mano hacia el señor Campos. Se puso de pie y
se dirigió a la puerta. La  abrió un poco y torció el gesto al ver a la Dra.
Beck de pie en el pasillo. 


Sus cejas plateadas
se alzaron. —¿Sí? —preguntó lentamente. 


—Lo siento, agente
Sawyer —susurró Ilse agitada—. Es solo que dijo que le avisara si descubría
algo.


—Mhmm. 


—Bueno… —Continuó con
un hilo de voz, moviéndose incómoda, dando pasos de un lado a otro del pasillo
con gesto nervioso. Sawyer suspiró e inclinó la cabeza, las luces de arriba y
de atrás proyectaban sobre sus rasgos una sombra con la visera de su gorra.


Ilse se acercó a él
y ahuecó una mano sobre la boca para susurrarle. —No creo que sea él, agente
Sawyer. 


Se echó hacia atrás asintiendo
rápidamente con la cabeza para reafirmar sus propias palabras. 


El señor Campos
estaba demasiado ocupado echando miradas lascivas a Ilse mientras ignoraba a
Sawyer, como para darse cuenta de que ella había ido a echarle un guante para
que pudiera continuar con su afición a la botella. Sawyer respiró hondo expulsando
cualquier atisbo de emoción negativa. No tiene sentido hacerlo personal, ni
ahora, ni nunca.


—Esa es su opinión
profesional, ¿verdad? —dijo. No hizo ningún esfuerzo por bajar la voz. En su
lugar, miró de nuevo a Campos—. Esta mujer a la que se ha estado comiendo con
los ojos cree que usted es inocente, señor Campos.


El hombre parpadeó
de nuevo ante el comentario. Claramente, fuera lo que fuera que se esperaba, no
había sido esto. Tosió con cuidado para aclararse la garganta de lo que
probablemente eran flemas debido al reflujo ácido y demasiadas cervezas. —Yo…
bueno, así es. ¡Yo no he raptado a nadie! —repitió con más fuerza, asintiendo
fervientemente. 


Ilse se movió
incómoda y se cruzó de brazos. Comenzó a inclinarse de nuevo para susurrar,
pero Sawyer justo se dio la vuelta. —¿Quiere decir algo? 


Vaciló y miró con
incertidumbre desde Sawyer al sospechoso. —¿Quiere salir fuera? —preguntó con
delicadeza. 


Sawyer simplemente
se encogió de hombros. —No le importa, ¿verdad, señor Campos? 


El hombre parpadeó. 


—Ve, no le importa.
Dispare. 


—Umm. Bueno… —Ilse
se agitó incómoda, sin mirar ya en dirección al señor Campos—. Yo… solo… 


Sawyer esperó con
los labios apretados, sin pestañear. 


—Yo solo… —volvió a
mirar a través de la puerta y luego de nuevo al pasillo, insistentemente,
esperando a que él captara la indirecta. 


Pero aunque la
captó, lo dejó pasar y se limitó a esperar. —¿Hmm? 


Por fin, con un
suspiro de frustración, Ilse murmuró lo más suavemente posible: 


—No es él. No puede
serlo. 


El señor Campos también
se había quedado quieto y contuvo la respiración para poder oír algo, con su
pecho inmóvil de repente, el reflejo de su sudor resbaladizo ya no se movía
arriba y abajo al ritmo de su respiración constante. 


—¿Cómo es eso? —preguntó
Sawyer, sin hacer ningún esfuerzo por bajar la voz. 


—Yo… quiero decir…
—Ilse miró al señor Campos. Rápidamente, como si arrancara una tirita, dijo—, mírele.
Estaba borracho cuando lo encontramos. Claramente no está en condiciones para
perseguir mujeres jóvenes y atléticas por el bosque. Un solo vistazo y Samantha
habría salido corriendo. Es imposible que alguien con su… físico particular hubiera
podido atraparla. Levantó una mano apaciguadora hacia el hombre vestido con
peto pero luego volvió su atención al agente Sawyer. 


—¿Está demasiado
gordo para matar? —resumió Sawyer. 


El señor Campos
entrecerró los ojos mientras Ilse se movía incómoda. —Yo no lo diría así. Pero
Samantha era ágil, rápida. 


—Demasiado gordo
para perseguir a alguien entonces —Sawyer se frotó la barbilla asintiendo
lentamente—. Quizás tenga razón. 


—Eh —exclamó Campos.



—¿Está diciendo que
no? —dijo Sawyer, mirando hacia donde se encontraba el sospechoso.


—¡Te voy a demandar!



—Eso he oído. Bueno,
Dra. Beck, gracias por su perspicacia. Pero usted no es un médico especializado,
dejaré las valoraciones sobre la capacidad de perseguir víctimas de mi
sospechoso a la gente cualificada, si le parece bien. 


Ilse parpadeó. —No
estaba tratando de entrometerme. Solo creo que es bastante obvio que él no… 


—Gracias, doctora.
De verdad. ¿Alguna otra observación? 


Lo miró fijamente,
claramente desanimada. 


Él no solía infundir
sarcasmo a sus palabras, o con ninguna emoción en realidad. Pero se estaba
cansando de estas idas y venidas. No le gustaba tener una niñera. Para empezar,
no le gustaban demasiado las terapeutas. Y ahora, cuando observaba aquellos
ojitos redondos y brillantes del señor Campos, podía ver la violencia que
escondían. 


Solo constaba una
denuncia retirada en el expediente del hombre, pero Sawyer podía oler la maldad
a un kilómetro de distancia. 


Y el señor Campos la
rezumaba. Si no era un asesino, era solamente porque era demasiado cobarde para
seguir adelante. Sawyer conocía a este tipo de hombres como la palma de su
mano. Podía ver la violencia en los ojos de Campos. La podía ver en las gotas
de sudor que sobresalían en su labio superior. Podía verla escondida detrás de
un barniz de estupidez y beligerancia. 


Este era un hombre
violento, sin duda. La doctora podría esconderse detrás de sus títulos,
estadísticas, hechos y observaciones, pero al final del día, la labor de Sawyer
era la de atrapar asesinos. 


Una pala es una
pala. 


Un bastardo es un
bastardo. 


La Dra. Beck estaba
equivocada sobre este hombre. 


«Pero, ¿y si ella
tiene razón sobre Samantha?» 


Sawyer sintió un
destello de… algo. ¿Dudaba de sí mismo? Imposible. ¿Reconsideración entonces?
Quizás. El señor Campos no era un hombre agradable, pero eso no significaba que
estuviera involucrado en el secuestro de Samantha Wright. Aún así, había un
asesino ahí fuera, en la carretera. Un asesino que merodeaba las carreteras y
los pasos de montaña. Ya han muerto dos mujeres jóvenes. Ahora, Samantha
desaparecida. ¿El mismo tipo? 


Tal vez no era el
señor Campos. Pero tampoco es que Sawyer contara con otras pistas.


De esta forma, quedó
resuelta la cuestión y se dispuso a cerrar la puerta de nuevo. —Gracias, Dra.
Beck. Que tenga un buen día. 


—Yo… realmente creo
que… 


—Mhmm.


Ilse suspiró de
frustración y el agente pudo percibir cómo ella se le quedó mirando fijamente. 
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Ilse se negó a
llamar idiota a un agente de la ley. Pero ciertamente podía pensarlo. Farfulló
en voz baja mientras regresaba al camino de entrada de su casa conduciendo el Barco
por el viejo camino forestal, hacia la casa del lago. Estacionó el vehículo, y
aún murmurando sombríamente para sus adentros, salió del coche. En aquel
momento, el agotamiento no solo afectaba a su mente, sino también a sus
emociones. Sentía sus ojos pesados, entrecerrados, y los notaba caer a cada par
de pasos, solo podía parpadear rápidamente para abrirlos de par en par. 


Comprobó dos y tres
veces el cierre del coche, antes de girar y dirigirse al frontal de la casa. La
niebla se había disipado bajo el sol naciente, y el lago parecía más azul que
gris. Los árboles que rodeaban el lago crujían por el viento y las agujas de
pino se agitaban y caían en picado, se acumulaban en el suelo o golpeaban la
superficie del agua, donde las ondas que se propagaban enviaban el detritus hacia
el terraplén envolviendo el agua en un halo de color naranja y verde. 


—Gracias, Dra. Beck
—murmuró para sí misma mientras arrugaba la nariz—. ¿Gracias? Hmm. ¿Gracias? No
me dé las gracias. No si va a… —Se interrumpió, subió los escalones y se detuvo
junto al buzón.  


Por un momento,
simplemente se detuvo, se frotó la nuca y dirigió la vista hacia el lago. Mientras
lo hacía, oyó un chasquido en lo alto y miró hacia arriba reparando en una
ardilla que saltaba de una rama a otra. Escuchó un revoloteo, ¿alas, tal vez?
Vio como la ardilla se detenía para olisquear algo. 


Los pelos del bigote
parduzcos y la cola que se agitaba se quedaron inmóviles de repente, congelados
contra el telón de fondo moteado de marrón y verde, rígidos en la rama. 


Alzó la mirada, observó
a la ardilla y vio cómo el animal tenía la vista fija en algo que se apoyaba en
el propio árbol, sujeto entre el tallo y una rama.


Un nido. 


Se quedó mirando el
nido, curiosa, observando a la ardilla olfatear el conjunto de ramitas, hojas y
palos viejos. Se preguntó si habría huevos en el nido. Intrigada por saber si quizás
la ardilla intentaría robar uno. ¿Acaso hacían eso? 


Era difícil saberlo,
a menos que se prestara atención a qué tipo de depredadores existían en la
naturaleza. Siempre había que prestar atención. 


—Ridgway, Utah, cuarenta
y ocho víctimas —murmuró en voz baja para sí misma, sin apenas pronunciar las
palabras. Con los ojos fijos en la ardilla, deseando que se fuera, deseando que
se alejara. 


Volvió a advertir de
nuevo el sonido de alas batiendo, procedente de algún lugar más alto en la
copa, lo que pareció asustar a la criatura con bigotes. La ardilla se escabulló
entre las ramas y desapareció del bosque, dejando un rastro de hojas crepitando
y ramas esparcidas como única pista de su presencia. 


El nido permaneció sin
perturbaciones. 


No a todos los nidos
les ha ido tan bien.


Un destello de
memoria, una sacudida de miedo. Ilse jadeó cuando las imágenes se agolparon en
su mente. La paloma luchando entre sus dedos. Los dedos contra  su mano,
ásperos y fuertes. El crujido. Las lágrimas resbalando por las mejillas de Hilda
Mueller. El sollozo apenas audible. 


No le habían
permitido lavarse las manos. Se había visto obligada a llevarse a su «mascota»
a la cama con ella. Colocarla en el saco de dormir con ella. Aún gimoteando,
todavía llorando. 


«No llores, Hilda. ¡No
llores o lo volverás a hacer mañana!»


Evocó la sombra
sobre ella. La voz que gritaba. Los ojos desiguales, azules y marrones que la
miraban de forma salvaje y furiosa. Podía recordar el polvoriento sótano, los
ojos de sus hermanos, todos ellos fingiendo estar dormidos, todos fingiendo que
no podían oír. 


Recordó haber
intentado dormir. No pudo hacerlo. Recordó el bulto blando y apretado del
pájaro muerto en su saco de dormir. Recordó la forma en que le hacía cosquillas
en la barbilla, cómo estaban las plumas extendidas y manchadas. Recordó sus
manos sin lavar, doloridas. Uno de sus dedos se había torcido por la presión
del agarre de su padre. 


Ilse parpadeó de
nuevo, jadeando, con el pecho agitado, tragó saliva y se aclaró la seca
garganta mientras seguía de pie en el porche.


Por un instante,
bajo las ramas, con la mirada perdida, tuvo ganas de llorar. 


Maldita sea
—masculló en voz baja—. ¡Maldita sea! —insistió con los dientes apretados. Miró
a través de los viejos senderos del bosque que se abrían paso entre los árboles.
Pudo oír el leve chasquido de las ramas mientras la pequeña ardilla de arriba
huía del nido. Corriendo, corriendo, corriendo. 


¿Víctima o amenaza?


Ilse no estaba segura
de sí misma. No estaba segura de lo que pudo haber sido… de lo que debió haber
sido. 


Cerró los ojos, se
concentró una vez más y murmuró, —López, asesinatos de menores. Trescientas
cincuenta víctimas. Sádico sexual. Paradero desconocido. 


«Concéntrate» —Pensó
para sí misma—. «Concéntrate…». Quizás el agente Sawyer tenía razón. Tal vez no
iba a ser de mucha ayuda en el caso de la desaparición de Samantha. Se estremeció
al pensarlo. A veces, las ardillas escapaban. Otras veces,
no llegaban lejos. 


Samantha lo había
hecho veinte años. Veinte años enteros. 


Y entonces su
torturador la había encontrado. ¿Era el mismo hombre? ¿Era el monstruo de su
pasado? 


Se atusó el pelo y
se lo pasó con rabia por la oreja. Se detuvo junto al buzón y se quedó helada
de repente en el umbral de la puerta. 


Una postal en el
buzón. 


Supo lo que era en
el mismo momento que la vio. No era correo basura esta vez. Solo una simple
postal. Contuvo el aliento, la mirada inmóvil, exhaló despacio. No habló, no se
le ocurría nada que decir. 


En un primer impulso
de rabia consideró simplemente dejarla allí, tirada en el buzón, sin tocarla. 


Pero su curiosidad
hizo que sus dedos se deslizaran dentro, con los nudillos rozando el áspero
recipiente de metal pintado de negro. Los dedos temblaron al rozar la rugosa
cartulina. Y entonces sacó la postal y la miró fijamente. 


Echó un vistazo
primero al mensaje. 


«Hilda Mueller» 


Nada más. Solo el
nombre. Pero esta vez, en lugar de una fotografía de la Selva Negra, había otra
imagen. La imagen de un pequeño y pintoresco pueblo de Alemania, Friburgo. Un pueblo
que recordaba de su niñez, aunque a duras penas. Un recuerdo débil y lejano en
algún lugar del sótano de su colección de pensamientos. Oculto, enterrado,
olvidado. Un recuerdo de la pequeña ciudad que una vez le habían permitido
visitar. Una de las pocas ocasiones que recordaba en las que se le permitió
salir de aquel sótano. 


Una excursión al
campo, lo había llamado.


Con un gesto de
concentración, trató de llegar a él, enganchar el recuerdo, sacarlo a la
superficie y ver cómo se desarrollaba. 


Pero incluso en el
mero intento, sus rodillas flaquearon cuando una horrible y repentina oleada de
miedo y terror la invadió de inmediato. Sintió el impulso de correr, de huir
para buscar refugio. Sentía ganas de gritar, de llorar. 


Se dio cuenta de que
la mirada se había tornado borrosa y de que le temblaban los dedos al agarrar
la postal. 


La postal se le cayó
de las manos, revoloteó hasta el suelo y aterrizó en el áspero felpudo donde se
leía simplemente «Bienvenido». 


No «Bienvenido a
casa». 


Solo bienvenido. 


Algunas personas no
se merecían un hogar. Ilse sabía que no era su hogar. 


Jadeando e
hiperventilando ahora, bajó la vista hacia donde había caído la postal. «Hilda
Mueller» y una bonita y pintoresca imagen de un pequeño pueblo. 


Y solo con eso, el auténtico
terror la invadió por completo.


—Maldita sea
—murmuró en voz baja—. ¡Maldita sea!


No puede ser
Mitchell. ¿O sí? Él no se burlaría de ella así… ¿Estaba en peligro? ¿Debería
llamar a alguien? Sus instintos le habían fallado la última vez. No se había
tomado a Samantha en serio. Y ahora… alguien de su propio pasado había
regresado. Alguien la estaba acosando. Podía sentirlo. 


Descartado el Dr.
Mitchell entonces. Alguien más estaba enviando las postales. Alguien que la
«conocía». ¿Pero quién? ¿Cómo era posible? ¿Sería solo una broma de mal gusto? 


Solo podía esperar. Con
el pulso aún agitado, se quedó mirando fijamente el tatuaje que le rodeaba la
muñeca. 


«Toma cautivo cada
pensamiento…»


Sin embargo, algunos
pensamientos eran más difíciles de dominar que otros. Algunos pensamientos
tenían mente propia.


Sus llaves
tintineaban y lo dedos le temblaban tanto que le tomó cinco intentos encontrar
el ojo de la cerradura. Cuando lo consiguió, hizo una breve pausa y sintió un
escalofrío a lo largo de la columna. —Wuornos. Seis víctimas. Psicosis posparto
—Pero la rutina de memorización no ayudó. Las palabras familiares, el patrón,
no la calmaron como antes. 


Estaba en peligro.
Podía sentirlo. Debería haber actuado antes. Hacer algo antes de…


Una puerta se cerró
de golpe tras ella.


Se sobresaltó y se
giró bruscamente. Escuchó pasos que se acercaban y, cuando se dio la vuelta
para mirar hacia la entrada, apretó los puños y soltó un pequeño grito. 
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—Ilse, ¿estás bien?


El grito se apagó en
sus labios, dejó paso a un suave sollozo y a continuación una bocanada de aire
desesperada. Su agotamiento le estaba jugando una mala pasada. Su visión
todavía temblaba, al igual que sus dedos. Las llaves le oprimían las costillas
en el lugar donde había retrocedido asustada, y podía sentir el metal rígido que
sobresalía de la cerradura presionando contra ella como un cuchillo. 


«Solo son las
llaves», pensó para sí misma. No es un cuchillo. Ninguna amenaza. Solo llaves. 


Observó como su antiguo
mentor salía de su Prius y la miraba extrañado bajo sus pobladas cejas. El
extremo de su larga barba blanca rozaba la parte superior de su traje, mientras
mantenía esa postura perfecta que siempre portaba.


Ilse inspiró,
espiró, hinchando los labios y resoplando constantemente. Miró hacia la postal
en el suelo y dio disimuladamente un paso hacia delante, con un pie cubrió la
tarjeta mientras hacía un grandilocuente gesto de estirarse. 


Forzó una sonrisa,
aunque parecía más bien una mueca. 


—Don —exclamó
rápidamente, asintiendo a modo de saludo—. ¿Dónde está la bicicleta?


El Dr. Mitchell miró
hacia su Prius aparcado y suspiró. 


—Hice mi paseo esta
mañana temprano. Sin embargo me reventó una rueda. Por desgracia tengo que arreglarla
antes de poder volver a montar. 


Observó a Ilse en la
puerta, y luego, como un foco, sus ojos se posaron en el pie sobre la postal. Con
la misma rapidez, su mirada saltó hacia arriba. 


Ilse podía sentir sus
emociones zumbando de forma caótica. Trozos y fragmentos de piezas flotaban
sueltas a la deriva en sus pensamientos, como buzos separados de un barco, a la
deriva en la oscuridad, lejos, lejos… 


A veces una ardilla
huye por propia elección, y otras veces por una tragedia.


—¿Qué estás haciendo
aquí? —preguntó rápidamente; y luego, haciendo una mueca al darse cuenta de lo rudo
que había sonado su tono, carraspeó y lo moduló—. Quiero decir, me alegro de
verte. Pero ¿no tienes clase por la mañana? 


El Dr. Mitchell sonrió.



—Solo son las siete,
querida. La clase no empieza hasta las nueve. —El brazo protésico colgaba
suelto a su lado. Una postura abierta y vulnerable. Sus ojos se fijaron ahora
en ella, buscando, preocupados—. Solo quería pasarme. Ver cómo iban las cosas
con tu nueva clienta. 


Ilse parpadeó y
tragó saliva. Podía notar el pie pegado a la postal como si estuviera arraigado
en cemento. Durante un breve instante quiso gritar. Contarle todo, dejar que
todo fluyera de los labios. ¡Maldita sea! él ni siquiera conocía su verdadero
nombre. No sabía nada de Alemania. Ni siquiera sabía que su acento era
entrenado, aprendido. 


Nadie lo sabía. Pero
nadie podía saberlo, ¿verdad? ¿Podrían? Algunos secretos es mejor dejarlos
enterrados. En todo caso, ¿estaba en peligro? No miró la postal, sino que cambió
ligeramente su postura antes de decir de improviso: 


—No me has estado
enviando postales, ¿verdad? —Intentó mantener un tono desenfadado, pero el Dr.
Mitchell entrecerró los ojos al instante. La miró fijamente, observando,
indagando, y ella se sintió como si fuera un espécimen que está siendo
examinado bajo un microscopio. 


Finalmente, sin
embargo, negó con la cabeza. 


—No, querida.
¿Debería haberlo hecho? ¿Estás bien, Ilse? Pareces enojada. 


Trató de sonreír de
nuevo, pero la expresión murió antes de llegar a los labios.


Tomó las escaleras
para bajar de su puerta. Dejó la postal donde había caído pero pateó disimuladamente
el polvo y las agujas de pino sobre ella. El Dr. Mitchell estaba frunciendo el
ceño. 


—¿Te encuentras
bien? —dijo en voz baja, repitiendo la pregunta, con un tono de preocupación y
de interés. 


Ilse parpadeó cuando
surgió otro recuerdo. Este era un recuerdo elegido, catalogado, que mantenía en
la parte más preciada de sus pensamientos. Un recuerdo del primer encuentro con
el Dr. Mitchell. Él la había pillado colándose en sus clases. Ella no era una
estudiante en ese momento, no cuando se conocieron por primera vez. A él le
pareció divertido que una adolescente quisiera tomar parte en una clase
avanzada de Posgrado sobre Psicología Anormal. En lugar de echarla o
denunciarla, la invitó a su despacho. Después de tener una conversación,
parecía haber decidido que merecía la pena invertir en ella. 


O quizás esa era una
forma demasiado cínica de verlo.


Tal vez simplemente
había sido amable. Tenía unos ojos bondadosos por encima de su barba de Santa
Claus. Ilse solía bromear diciendo a su mentor que se parecía a Kris Kringle
con una dieta Atkins. Y él le respondía a la broma, con el mismo buen humor,
que si no tenía cuidado con lo que decía terminaría recibiendo carbón por
Navidad.


Una vez, hace unos años,
incluso le había comprado una estatua tallada en carbón como regalo de Navidad,
a modo de guasa. 


A medida que los
recuerdos afloraban, arremolinándose, llevaban una corriente de cariño, calidez
y apacible afecto; podía sentir que parte del miedo, la preocupación y la duda,
se derretían como el hielo. Podía notar que el nudo en su estómago se aflojaba
un poco. Percibir como el terror y el dolor que habían emergido volvían a
sumergirse de nuevo en su subconsciente. Al menos por el momento. 


Ilse no se dio
cuenta de que había estado respirando tan superficialmente hasta que hizo una
larga y temblorosa inspiración, llenando completamente sus pulmones por primera
vez desde que salió del coche. 


—Yo… ha pasado algo,
Don —dijo con la voz temblorosa. Podía sentir ahora cómo se formaban las lágrimas.


El rostro del Dr.
Mitchell se arrugó en una expresión dolorosa. Un dolor cuya única razón era que
ella estaba sufriendo. 


—Oh, Ilse. Querida,
querida, querida… ¿Qué te pasa? 


Primero la abrazó,
rodeándola con los brazos rápidamente. No esperaba que comenzara con una
respuesta. El abrazo llegó antes que la respuesta. Con el Dr. Mitchell, a
menudo era así. Podía sentir su peluda barba contra la mejilla, su delgado
cuerpo de ciclista contra su holgada sudadera. Su antiguo mentor dio un paso
atrás, estudiándola, mientras buscaba respuestas en sus ojos.  


—Samantha —dijo
Ilse, sintiendo su voz ronca. Tosió con delicadeza y desvió la vista. Sus ojos
rastrearon el árbol más cercano y se dirigieron rápidamente hacia donde había
visto el pequeño nido. Ahora no podía verlo. 


Volvió a mirar a su
antiguo mentor, podía sentir la calidez que emanaba de él. Todavía podía
apreciar el calor de su abrazo, como chocolate caliente en pleno invierno.
Descubrió que su visión ya no era borrosa y que los dedos ya no le temblaban. 


—Samantha ha
desaparecido —dijo en voz baja—. La escuché por teléfono. Me llamó. Parecía que
la habían atacado. 


Los ojos del Dr.
Mitchell se abrieron de par en par. Sin embargo, con la misma rapidez, ocultó
la sorpresa, ocultó el shock. Sabía que tenía que ser fuerte por ella. ¿Cuántas
veces había hecho Ilse lo mismo por gente que necesitaba su ayuda? Esconder sus
propias emociones, enterrarlas para atender las de otros. 


El Dr. Mitchell negó
con la cabeza, observándola cuidadosamente, evaluando su reacción, calibrando
cómo debía responder por su bien. Cómo podría ayudarla mejor. 


—Lo siento mucho,
siento mucho oír eso, Ilse. Samantha parecía una buena mujer. No debería
haberla enviado a tu casa. Nunca lo habría hecho si lo hubiera sabido. 


—No es culpa tuya.
No lo es. Mira, Don, no sé qué hacer. 


—¿Has llamado a la
policía? —preguntó delicadamente.  


—Por supuesto.
Anoche. Ya están buscando sospechosos. 


—¿Entonces no la han
encontrado? —hizo una mueca, sin terminar de pensar—. Eso es un alivio. 


—Sí… simplemente no
sé qué hacer. ¿Qué debería hacer? «¿Qué debo hacer sobre las postales?» «Sobre
mis recuerdos que afloran» «¿Qué debo hacer sobre haberte mentido durante
quince años?» Ilse dejó estas preguntas sin pronunciar. Ahora no. ¿De qué serviría
ahora? Samantha tenía problemas. Ahora lo que importaba era Samantha. No se
trataba de Ilse. Esto no era sobre el bagaje que arrastraba Ilse. Tenía que
ayudar a su clienta. Samantha había acudido a ella y le había fallado.  


El Dr. Mitchell meneó
la cabeza con tristeza, con sus ojos llenos de dolor poniéndose en la piel de
su amiga. Siempre había tenido la capacidad de conectar a un nivel empático con
sus clientes. Incluso con los más difíciles. Incluso con los más peligrosos.
Ilse recordaba haber visto una vez a su antiguo mentor abrazar a un hombre
condenado a muerte, durante una consulta en una prisión. El hombre se había
impuesto a su monitor, sin embargo se había derrumbado, llorando como un niño
pequeño en los brazos del Dr. Mitchell. 


—No estoy seguro de
que puedas hacer mucho, Becks —dijo con suavidad. Le cogió la mano y la
acarició—. Si se lo has dicho a la policía, estoy seguro de que se estarán
encargando de ello, querida. 


Ella convino
silenciosamente. 


—Yo… lo sé —dijo
aclarándose la garganta—. Pero… siento como que necesito… no sé. 


—No hay nada que
hacer, Ilse. Sé que da miedo. Pero no hay nada que hacer excepto mantener tu
teléfono cerca por si puedes ayudar a los investigadores. ¿Te gustaría venir
conmigo a la universidad? Podrías asistir a una de las clases. Impartir alguna
si quieres… podría distraerte de estas cosas. 


Ilse vaciló
mordiéndose el labio. 


Afablemente, el Dr.
Mitchell dijo: —O, si quieres, puedo llamar y cancelarla. Sí, la voy a
cancelar. Podemos ir a dar un paseo, o a desayunar o algo —Ya estaba sacando el
teléfono de su bolsillo. 


—No, no canceles
—dijo Ilse rápidamente—. Está bien. De verdad —exhaló—. Es solo… solo que
siento que ella está viva. Sé que todavía está viva. 


El Dr. Mitchell
asintió, aunque ella se dio cuenta de que él tenía sus dudas.  No dijo nada
más, solo asintió mostrando que la había escuchado. Era un hombre compasivo,
pero no un mentiroso. No tomaba parte en los delirios de sus clientes,
estudiantes o amigos. Escuchaba, prestaba atención, pero no alentaría nada que
pensara que era falso. 


El Dr. Mitchell era
un hombre honesto.  


Así que, ¿cómo había
acabado Ilse viviendo dicha doble vida? ¿Dónde estaba la verdad en ella?


Aún así, eso era
diferente. Al menos, tenía que creer que lo era. No podía contarlo… ni siquiera
a su mentor y mejor amigo. A nadie. Tuvo un pequeño espasmo en los dedos y se
masajeó brevemente el índice de la mano izquierda sintiendo un viejo y frío
dolor que profundizaba hasta el hueso.


—Ilse —dijo el Dr.
Mitchell en voz baja—. No juegues con esto en tu mente. No te hagas eso a ti
misma. Ahora está fuera de tu alcance. 


—Pero no lo estaba
—replicó—. ¡No lo estaba! Podría haber ayudado y no lo hice. 


—Vamos a desayunar.
De todos modos es una clase corta. Además, Johnson me debe una sustitución.
Estoy seguro de que… 


—No quiero
desayunar, Don —Ilse le interrumpió, haciendo una mueca de disgusto por su
tono—. Perdón. Lo siento. No era mi intención levantar la voz. Yo solo… 


—Lo entiendo,
querida —Mitchell se acercó, le dio unas palmaditas en el hombro y la miró fijamente
a los ojos negándose a apartar la mirada—. Pero no puedes deshacer lo que ya
está hecho. No puedes volver al principio de las cosas. Todo lo que hay, es el
ahora. 


Ilse podía sentir la
fuerza de su mirada. Podía sentir la compasión en aquella expresión. Pero, al
mismo tiempo, podía notar el martilleo de su propio corazón. 


«Todo lo que hay, es
el ahora…»


No puedes volver al
principio de las cosas.


—Tal vez no…
—murmuró. 


—¿Disculpa, querida?


Ilse, sin embargo,
se alejó lentamente de su viejo amigo, volvió a subir al escalón más bajo, y a
continuación al siguiente. Cogió las llaves de la puerta, con la mente trabajando
a pleno rendimiento. 


—Ilse —exclamó
pausadamente—. Ilse, por favor. ¿A dónde vas?


Se dio la vuelta,
volvió a subir las escaleras y dejó la postal detrás de ella bajo el polvo y
las agujas de pino. El Dr. Mitchell no era el único que podía dominar su propia
reacción emocional por el bien de otra persona. Ilse también tenía que hacerlo.
Por Samantha. Necesitaba concentrarse. 


Quizás no podía
volver al principio. Al menos no en la forma que quería decir el Dr. Mitchell.
No podía cambiar lo que se había hecho. 


¿Pero recordar? No
las dos sesiones que había tenido. No. Esas no. 


Samantha había
estado segura. Ella había estado más que segura.


—No paranoica…
—murmuró Ilse, pasando al lado del Dr. Mitchell y dirigiéndose ahora a toda
prisa hacia el coche. Notaba su suelto y holgado suéter y sus pantalones de chándal
como mantas que la envolvían. La brisa procedente del lago y el sol que se
asomaba a través de los árboles parecían como el beso de algo invisible.


—Ilse —dijo el Dr.
Mitchell, gentil pero apremiante—. Por favor, querida, déjalo en manos de la
policía. 


Volvió a mirar a su
mentor, vislumbrando una punzada de congoja en sus ojos. Algo parecido a la
preocupación mientras la observaba. 


Ahora sonrió, y esta
vez no era forzada. —Voy a estar bien, Don. Te lo prometo. Aunque creo que
tienes razón. La pista está en el principio. Donde empezó todo. 


—Yo… no sé… Ilse, no
es eso lo que quería decir. Por favor. ¡Vamos a desayunar, querida!


Pero Ilse negó
levemente con la cabeza. Antes se detuvo, dio dos pasos hacia atrás y le dio al
Dr. Mitchell un rápido abrazo, lo besó en la mejilla y le dio una palmada en el
hombro. Luego, asintió para sí misma aún con más determinación, notó el picor
que había dejado en sus labios el bigote de su antiguo mentor, y sin pensarlo
más se apresuró a regresar a su vehículo. 


Subió al Barco
mientras el Dr. Mitchell la observaba. Ya no hablaba, solo suspiraba y
esperaba. Él estaría ahí para ella. Siempre estaba ahí para ella. Pero nunca se
entrometía. Nunca manipulaba. 


Además, incluso si
lo hubiera hecho, Ilse no habría estado dispuesta a ser controlada. No otra
vez. Nunca más. 


Giró las llaves y
comenzó a salir del camino de entrada con el Barco. Pasó por delante del
Prius. Se despidió rápidamente de su antiguo mentor y pisó a fondo el
acelerador levantando polvo y agujas de pino mientras avanzaba de regreso a la
comisaría. 


Volver al principio…


Era lo único que
quedaba.


 










CAPÍTULO DIECISIETE


 


 


Sawyer suspiró
mientras cerraba la puerta de la sala de interrogatorios tras de sí con un
suave clic. Apretó el puño a uno de los costados, pero al menos lo pudo
contener. Una leve mejoría. Ya estaba en la cuerda floja. Después de lo que
sucedió en Oakland, golpear a un sospechoso habría sido la gota que colmara el
vaso. 


Aún así, el señor
Campos no se lo había puesto fácil. Si alguien merecía una buena paliza, era sin
duda ese hombre. 


No es que hubiera
admitido nada. Y tampoco es que Sawyer estuviera convencido de que estaba
involucrado en este secuestro. Pero que era un hombre cruel era más que obvio.
No solo por el cargo de asalto. Sino que había algo en lo más profundo de sus
ojos, en esa mirada enfermiza, en lo profundo de su alma. 


Sawyer se tomó un
momento, se santiguó y recitó una pequeña oración. No se consideraba un hombre
religioso, aunque otros podrían pensarlo. A veces, simplemente disfrutaba de
cómo aquel gesto ofendía a algunos. Lo que fuera para fastidiar. Pero otras
veces, lo encontraba reconfortante, relajante y auténtico. De igual forma
hallaba una fuerza ahí escondida que emergía de la manera más insospechada. 


Quizás la doctora
tendría una o dos ideas al respecto.


Tampoco es que hubiera
hablado con ella de eso.


Incluso entonces,
cuando se dio la vuelta hacia la sala de descanso, sintió un destello de
frustración ante la puerta sellada de la sala de interrogatorios y los labios
igualmente sellados de su sospechoso. Parpadeó de sorpresa ante la mujer que se
dirigía hacia él cruzando el pasillo desde las puertas correderas de cristal. 


Sawyer se detuvo y
se quedó parado de pie cuando la Dra. Ilse Beck se acercó a él. Todavía llevaba
el holgado suéter de gran tamaño poco favorecedor y los pantalones de chándal, como
si no quisiera atraer la más mínima atención. No usaba maquillaje, aunque era
bonita de una manera discreta. Ahora, sin embargo, estaba frunciendo el ceño y con
una mano se atusó nerviosamente el pelo sobre la oreja derecha. 


Él no lo había visto
al principio, pero a medida que se acercaba, bajo la luz notó el fino rastro de
una cicatriz a lo largo de su barbilla, que desaparecía detrás de los mechones de
cabello. 


Suspiró y esperó,
observando cómo se acercaba.


—Agente Sawyer —dijo
a modo de saludo, con la voz nerviosa y los movimientos apremiantes. 


—¿Mhmm?


—¿Ha conseguido algo
del sospechoso? Supongo que probablemente no tenga permitido decírmelo. Pero
solo quería decir que creo que… 


—Solicita a su abogado.
¿Cómo puedo ayudarla, doctora? 


—Estaba pensando
—dijo en voz baja—. Recordando una conversación que tuve con mi clienta, con
Samantha. No en una de nuestras sesiones. No me vino a la mente de inmediato.
Fue por teléfono. Ella estaba asustada. 


—¿Hmm? 


—Hmm, efectivamente.
Sí. Mire, sé que es una posibilidad remota. Pero ahora lo recuerdo; Samantha
estaba segura de que era perseguida de nuevo por una vieja amenaza. Por el
hombre que la había secuestrado cuando era solo una niña. Hace casi veinte
años. 


La observó,
asintiendo para animarla a continuar.


Ella suspiró con una
leve frustración, pero siguió adelante de todos modos. 


—Mire, recuerdo algo
que ella dijo. Esa pequeña ventana que mencioné. ¿Esa desde la que ella dijo
que podía ver el camión rojo? También vio algo más. Describió el lugar donde
estuvo secuestrada. Donde consiguió escapar por los pelos. 


Se le alzaron las
cejas. 


—¿Sí? ¿Dónde? 


—Una cabaña
abandonada en una vieja granja. Es posible, si es el mismo atacante, que la haya
llevado allí. De alguna forma logró encontrarla de nuevo, después de todos
estos años… 


Ilse hizo una pausa,
tragando saliva y, por un momento, su expresión vaciló con algo más… ¿Miedo?
¿Culpa? 


Sawyer se quedó
mirando fijamente, y por primera vez se preguntó si tal vez valdría la pena
comprobar nuevamente la coartada de la propia Dra. Beck. Ella estaba
escondiendo algo. Todo el mundo lo hacía. Pero lo que fuera que estaba
ocultando, le pesaba, como papel mojado. Podía verlo en su postura, en sus
ojos, en la forma en que hablaba. El afán que tenía por «ayudar». La mayoría de
la gente ayudaba por un sentido de obligación. O por penitencia. O por
absolución. 


Las personas
culpables ayudaban con la misma frecuencia que las compasivas. Y las dos cosas
rara vez eran excluyentes. 


Sawyer la observó
por un momento y dijo a continuación: 


—No ha tenido nada
que ver con esto, ¿verdad? 


Ella parpadeó, con
la mirada fija. Con sus rasgos congelados por un instante. Y a continuación sus
ojos brillaron con ira. Su mandíbula se tensó de manera desafiante. Sin
embargo, observó sus manos. Las expresiones eran fáciles para los mentirosos
experimentados. Los rasgos se pueden falsear. ¿Pero las manos? 


Las manos no eran
para sentir o para expresar.


Las manos eran para
la acción. 


Y las de Ilse se
mantuvieron planas, pegadas a sus muslos. No se contrajeron en un puño, no
adoptaron una postura para la violencia. Si acaso, se quedó helada de puro
miedo.


La observó un
segundo más, vio la ira que brillaba en sus ojos, sus manos planas sobre los
muslos. No era entonces una mujer violenta. Pero sí reservada. ¿Una mentirosa?
Quizás. Probablemente. 


¿Una mentirosa digna
de confianza?


Tal vez.
Probablemente.


—No —espetó con la
voz de hierro—. ¡No he tenido nada que ver con esto!


—Parece enfadada y
culpable —dijo él, completamente indiferente al destello de pasión en su tono—.
Me está ayudando demasiado. Más de lo normal. Me hace sospechar de usted. 


Ella se cruzó de
brazos. 


—Me acusa del rapto
de mi propia clienta. Por supuesto que estoy enfadada. 


—Ve, ahí lo tiene.
No ha hecho referencia a la parte de la culpa. Ni a la parte de ayudar
demasiado. Como he dicho, sospecho de usted. No sé de qué. Al menos, no
todavía.  


—¿Más instintos?
—preguntó—. ¿Tiene una corazonada? ¿Cómo ha ido hasta ahora con eso? —Hizo un
gesto con la mano hacia la puerta cerrada de la sala de interrogatorios—. No
puedo evitar notar, Tom, que no tiene demasiados policías haciendo fila para
echarle una mano aquí. Algunos de ellos parecían tratarle como si tuviera la
peste. ¿Problemas de trabajo? ¿Hmm? ¿Se ha metido con alguno de los lugareños?
—Hizo una pausa, frunció el ceño, pero luego ladeó la cabeza—. ¿O quizás un
jefe? ¿Hizo algo para cabrear a alguien del FBI? ¿Es por eso que le han aislado
y apartado aquí? 


Sawyer parpadeó
sorprendido. En lugar de reaccionar enojado ante el chaparrón, asintió,
ligeramente impresionado. 


—No está mal —dijo—.
Está bien. Tal vez la crea. Dígame de nuevo; ¿qué estamos buscando? 


Ilse sacudió un poco
la cabeza, como para reorientarse, pero a continuación, con claridad y nitidez,
dijo: 


—Una vieja cabaña
abandonada en una vieja granja. Y… —Hizo una pausa, extendiendo una mano por un
momento como si estuviera imitando la apertura de una puerta. Sus ojos parpadearon
y luego asintió rápidamente—. Una vieja veleta con forma de gallo. Ella dijo
que estaba doblada y oxidada. 


—¿Ella? ¿La Srta.
Wright?


—Ella prefiere Sam. 


Sawyer se encogió de
hombros. 


—Bueno. No hay mucho
que hacer, doctora. 


—¿Tiene algo más?
Además de mí y el señor Campos, quiero decir —Sus palabras cayeron como una
losa. 


El agente Sawyer se
rascó la barbilla, pero luego se giró, asintió con la cabeza y movió
ligeramente el dedo haciendo un gesto para que ella lo siguiera. La oyó
suspirar de frustración detrás de él, pero al menos, por el sonido de sus
pasos, le había hecho caso. 


—Mejor que nada
—dijo por encima del hombro. Pasó junto al escritorio de la sargento y se
dirigió a uno de los despachos situados más allá de la sala de interrogatorios.
Unas pocas miradas se alzaron hacia la extraña pareja formada por la terapeuta
en chándal y el agente del FBI con franela y gorra de béisbol, pero entonces
Sawyer hizo un gesto con la mano hacia la sargento con el corte de pelo pixie.



—Faber —dijo. 


La sargento levantó
la vista por encima del monitor de su ordenador mientras agarraba con una mano una
taza humeante. 


—¿Tom? —dijo
sorprendida. Miró hacia la ventana como si estuviera comprobando de nuevo qué
hora del día era, y luego sacudió la cabeza—. Dios, Tom, ¿dormiste algo anoche?



—Hmm. Mira, necesito
la de ayuda de tus chicos.


—Apenas son las ocho
—murmuró—. Va a ser una ayuda a medias. 


—Que muevan el culo
—dijo Sawyer—. Necesito a algunos de los tuyos para revisar los mapas y las
fotografías aéreas. 


—¿Dónde? 


—El área
circundante. 


—¿Cómo de
circundante, Tom?


El agente Sawyer se
rascó la barbilla y miró él mismo por la ventana durante un momento antes de
aclararse la garganta. —Un radio de cuarenta o cincuenta kilómetros. 


Faber dejó escapar un
largo e intencionado suspiro. Inclinó la cabeza hacia atrás y miró las placas
de gotelé del techo. 


—Estás bromeando. 


—Me temo que no. 


—Está bien… ¿Y qué
debería decirles que estamos buscando?  


Sawyer señaló hacia
la Dra. Beck como respuesta. La mujer de pelo oscuro dio un paso adelante y
asintió cortésmente a modo de saludo. Faber se limitó a alzar una ceja dando un
largo y sonoro sorbo al café. 


—Hola, soy Ilse. 


—Sargento Faber.
Encantada de conocerla. Usted es quien llamó anoche para informar de la persona
desaparecida, ¿verdad?  


Ilse asintió
rápidamente. 


—Sí, así es. Ella es
mi clienta.


—¿Clienta?


—Soy terapeuta. 


Los ojos de la
sargento Faber se agrandaron de alegría. 


—Ah, ¿de verdad?
¿Cuáles son sus tarifas? He estado buscando últimamente una nueva… 


Sawyer carraspeó y
Faber le lanzó una mirada de desagrado. Suspiró, corrigiendo su expresión y
volviendo su atención hacia Ilse. Hizo una pausa por un momento y recorrió con
la vista el espacio de la oficina, los ordenadores y luego miró nuevo a Tom. 


—Se supone que ella…
¿Técnicamente debería estar de nuevo por aquí? —preguntó Faber, enarcando las
cejas significativamente. Lanzó una mirada de disculpa a Ilse y devolvió una
severa mirada a Sawyer. 


Tom se encogió de
hombros. Perseguir a los asesinos en serie sobre el terreno era una cosa, ¿pero
el trabajo de oficina? Hasta donde había visto, cualquier persona con un par de
ojos y capacidad de atención podía ayudar con el trabajo de oficina. 


—Es una asesora. 


—¿En serio? Porque
normalmente soy quien maneja el papeleo de los asesores. Y no recuerdo...


—Lo es —Tom cortó en
seco a la sargento— Olvida el papeleo. Mira, como has dicho, es temprano. ¿Estás
diciendo que tu gente no apreciaría otro par de ojos? 


Faber dudó un
instante, pero luego suspiró y agitó una mano. 


—Como quieras. Puede
usar ese ordenador, doctora, aunque yo estaré supervisando. De cerca. 


—Entendido —convino
Ilse. 


Sawyer simplemente
se encogió de hombros.


Faber volvió a
prestar atención a Ilse. 


—¿Qué debo anotar
como puntos de referencia? Si vamos a buscar una aguja en un pajar, estaría
bien tener al menos tantos imanes como sea posible. 


—Ah, sí —respondió
la doctora— Ya veo. Bueno, debería haber una vieja granja abandonada, con un
granero grande. Probablemente esté deteriorado por el clima y ruinoso a estas
alturas. Aunque es posible que haya sido renovado. 


—Muy bien, una vieja
granja abandonada. Un granero grande. ¿Algo más? 


—De hecho sí.
Buscamos especialmente una pequeña y destartalada cabaña en la propiedad. La cabaña
debe tener una veleta doblada y oxidada en la parte superior. Con la figura de
un gallo.


—Una veleta de
gallo. Un elemento decorativo bastante común.


—Pero en la cabaña,
no en el granero.


La sargento Faber
suspiró pero hizo lo posible por mantenerse animada y asintió con la cabeza
después de otro sorbo de café. 


—Muy bien,
probablemente pueda poner a Dennings y a Adler en ello. Quizás a Vick. 


—Bien —Sawyer
comenzó a girarse—. Avísame si encuentras algo que… 


—¡Sería de
casualidad! —interrumpió Faber—. Será mejor que parezca que estás ayudando. Los
dos. El turno de mañana está bajo mínimos. Esos dos ordenadores. Poneos a ello.



Faber señaló dos
asientos situados frente a la línea de visión de su propio escritorio. Al mismo
tiempo, mientras sostenía un dedo autoritario apuntando hacia los escritorios
libres, también hacía un gesto hacia la parte posterior del espacio de la
oficina, alzó la voz y llamó.


 —Dennings,
Adler. ¡Agarrad a Vick! No, deja eso. Imprímelo después. Tengo
algo más para ti. 


Sawyer escuchó un
coro de gemidos procedente del fondo de la habitación, pero estaba demasiado
ocupado dirigiéndose él mismo hacia las computadoras indicadas. Trabajo de
oficina. Arrugó la nariz con disgusto. ¡Qué asco!


Aún así, a veces el
trabajo de oficina conducía al trabajo de campo. Primero las verduras, luego el
postre. 


Asintió para sí
mismo, estirando su larga y delgaducha figura en la silla de la oficina y
observando de reojo como la Dra. Beck se colocaba en una de las computadoras
junto a él, marcadas para los visitantes. Por un momento, pareció que estaba
teniendo dificultades para averiguar cómo encenderlo. Esperaron a que la
sargento Faber los registrara, donde ella podía tenerlos vigilados, y luego
vieron como otros tres policías del turno de mañana, con los ojos soñolientos y
sorbiendo café, se acercaban con cautela y desgana. 


El equipo de
ensueño. 


Sawyer resopló, ya
tenía abierto el navegador web mientras Faber comenzaba a desglosar las
instrucciones para el resto de oficiales. Una aguja en un pajar, sin duda. 


Sin embargo, no
podían olvidar que había una mujer joven ahí fuera. Y aunque Sawyer nunca hacía
estos asuntos personales, sabía que el tiempo apremiaba. Tic, Tac.
Alguien tenía a la Srta. Wright en sus manos. Alguien que no tramaba nada
bueno. 


Si no se daban
prisa, sería demasiado tarde. 


 


***


 


El sol se ocultó de
nuevo y a través de la ventana solo se veía el cielo nublado y encapotado. Los
tres policías se reunieron en torno al escritorio de Faber, colocando las
páginas impresas junto a su ordenador. Faber sonrió dulcemente a cada uno de
ellos. 


—Muchas gracias
—dijo, burlándose de sus semblantes sombríos con tono alegre. 


Sawyer también estaba
situado junto al escritorio mirando su exiguo montón de fotos impresas. La Dra.
Beck, a su lado, tenía una pila aún más insignificante que la suya. 


Los cielos nublados
del exterior competían con las luces fluorescentes del interior de la
comisaría. El atardecer discurría y amenazaba con anochecer muy pronto. Sawyer
sintió un calambre en la espalda y le dolían los ojos de mirar tanto tiempo a
la pantalla. El agotamiento lo invadía, pero metió la mano en el bolsillo y
sacó una pequeña píldora blanca, cafeína. Se la metió en la boca y se la tragó
sin agua. Miró a la Dra. Beck, que parecía un fantasma. Su rostro estaba pálido,
con los ojos caídos. Parecía que el sueño escaseaba por todas partes. 


—Bien —dijo Faber,
apilando las imágenes impresas y entregándoselas a Sawyer—. Ahí lo tenemos.
¿Puedo hacer algo más por usted, su alteza? 


Los otros tres
oficiales se pusieron en marcha y regresaron a sus escritorios. Sin embargo,
antes de que se hubieran alejado, Sawyer se aclaró la garganta. 


—No tan rápido
—refunfuñó—. Necesito pies sobre el terreno.


Uno de los oficiales
lanzó irritado una mirada al espigado agente. 


—El FBI tiene su
propia gente, ¿no es así? —espetó el hombre. 


Pero Faber chasqueó
la lengua y levantó una mano. 


—Espera, Vick
—murmuró—. Se supone que debemos ayudar a nuestro querido amigo de la Agencia
en todo lo que podamos. ¿No es así? ¿O es que el capitán no fue claro? 


El hombre llamado
Vick cruzó los brazos sobre el pecho y farfulló en voz baja. 


—Tal vez debería dar
un puñetazo a mi jefe y conseguir así un trato especial para mí mismo. 


Sawyer ignoró la
burla, pero pudo sentir cómo los ojos de la Dra. Beck se dirigían hacia él,
escrutadores y curiosos. 


Golpeó con el dedo las
fotografías aéreas impresas de los mapas del GPS que habían rastreado.


 —Bueno, ¿cuáles?


Ilse dudó, pero a
continuación asintió para sí misma como si estuviera haciendo acopio de valor, dio
un paso adelante, y tomó con delicadeza la pila de fotografías de la sargento
Faber. Lentamente, la doctora examinó las fotos. Las estudió una a una antes de
colocarlas en dos montones separados.


—Sin veleta —musitó,
dejando una de las fotos a un lado—. El granero no sería visible desde la
cabaña —continuó, colocando otra en el mismo montón de descartes—. Esta, sin
embargo… quizás. Tal vez… 


Todos esperaron
mientras observaban a la civil revisar y ordenar las imágenes. Sawyer se mostró
receloso mientras ella lo hacía, preguntándose si tal vez estaba dedicando
demasiado tiempo y energía a los instintos de una terapeuta sabionda. Nunca la
llamaría engañabobos a la cara, pero al final, en su opinión, todo el mundo en
su campo se volvían unos charlatanes. 


En todo caso, había
conseguido que le diera un par de vueltas más al asunto. Hasta un reloj roto da
la hora correctamente dos veces al día.


Así que esperó en
silencio, observando pacientemente mientras ella clasificaba las fotos. Por
fin, les dio unos golpecitos. 


—Esas —dijo,
señalando la pila de la derecha—. Esas son nuestras mejores apuestas. 


Faber miró a Sawyer
esperando su confirmación.


—Mhmm —fue su
respuesta.


—Bien —dijo Faber agarrando
la pila recién señalada. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, la Dra.
Beck le arrebató la fotografía situada en la parte superior del montón—. Esta
es nuestra —dijo rápidamente. 


Todos la miraron.
—¿Nuestra? —preguntó Faber. 


Beck miró hacia
Sawyer. 


—Sí. Voy con él. Si
estoy en lo cierto, hemos llegado hasta aquí por mí —añadió con energía. 


—¿Y si se equivoca?
—murmuró Faber—, acaba de desperdiciar cuarenta horas de trabajo.


Sin embargo suspiró
y volvió a mirar a Sawyer. 


—Tú eres el Federal.
Esta es tu fiesta. ¿Quieres que la doctora forme parte? 


—¿Por qué esa?
—preguntó Sawyer mientras señalaba con la cabeza la foto que había cogido.


Los ojos de Ilse se
entrecerraron. No parpadeó. 


—Se lo diré por el
camino.


—Sí. Está conmigo
—dijo Sawyer encogiéndose de hombros hacia Faber, quien parecía sonreír. 


—Bien —dijo Faber—.
El resto coged una foto y dirigíos a la dirección. Llamad a los refuerzos si
veis algo «inapropiado». ¿Sabes lo que significa esa palabra, Vick? 


El hombre resopló. 


—Inapropiada tu
cara, Faber. 


La sargento con el
corte de pelo pixie resopló. 


—Buena esa. Bien,
coge entones una foto y vete. Supongo que ahora la Agencia está siguiendo las
indicaciones de civiles.


Sawyer le dio a Ilse
un golpecito en el brazo. Pero antes de que pudiera indicarle con un gesto que
le siguiera, ella ya se había adelantado y, sin mirar atrás, le hizo una seña
con el dedo mientras avanzaba con la foto en la otra mano. El agente parpadeó perplejo
durante un instante, observando cómo la doctora se alejaba. 


A su pesar, una
pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Sin embargo, la ocultó en una tos y
luego siguió a la Dra. Beck fuera de la comisaría. 


¿Tenía ella razón
después de todo? ¿Cuáles eran las probabilidades? ¿Había recordado
correctamente las palabras de Samantha Wright? ¿Había recordado la Srta. Wright
su pasado correctamente? 


En algún lugar ahí
fuera el tiempo de Samantha se estaba agotando. No tenían otra pista. Quizás
había una posibilidad… una oportunidad… Tal vez, solo tal vez, tenían la oportunidad
de encontrar la dirección de este viejo secuestrador. Activo durante veinte
años… 


Sawyer se sintió
alterado y frunció el ceño. No lo convertiría en algo personal. No podía
permitirlo. Pero incluso a él, la sola idea de atraparle hizo que se le erizara
la piel. 


Solamente podía
esperar que la Dra. Beck tuviera razón. De lo contrario, las cosas para
Samantha Wright se presentaban fatídicas. 


 










CAPÍTULO DIECIOCHO


 


 


El cielo nublado y
sombrío marcaba el horizonte mientras Ilse observaba al agente Sawyer conducir
por las estrechas carreteras al sur de la ciudad. Al menos esta vez le había
permitido sentarse delante, aunque al principio se había mostrado reacio a
hacerlo. 


La mirada de Ilse oscilaba
entre la foto impresa en su mano y el camino que tenían delante. El GPS del
teléfono del agente Sawyer seguía emitiendo sonidos. Sus ojos permanecían fijos
en la carretera mientras atravesaban la bruma gris. Sawyer murmuró: 


—Repítamelo otra
vez, ¿por qué no podemos usar el GPS de su teléfono? 


Era la primera vez
que le hablaba en los casi veinte minutos de trayecto hacia el sur desde la
comisaría. Se aclaró la garganta con delicadeza y miró hacia la forma
larguirucha del agente de la UAC. 


—Tengo un teléfono
tonto —murmuró—. No tiene GPS —Sacó su viejo teléfono plegable para
mostrárselo.


El agente echó un
vistazo y luego volvió a centrar su atención en la carretera. Pasó un rato, y
luego, para su sorpresa, volvió a hablar. 


—No es traficante de
drogas, ¿verdad? 


Tardó un segundo en
darse cuenta de que estaba bromeando. 


—Umm, no.
Simplemente me gusta el teléfono. No soy una gran aficionada a la tecnología.
De hecho, tengo una estufa de leña en casa —No estaba segura de porqué había
compartido voluntariamente esta última información. Pero, por alguna razón,
pareció provocar un atisbo de sonrisa en el rostro normalmente adusto del
agente Sawyer. 


—Ya veo —comentó.


Volvieron a quedarse
en silencio e Ilse hacía todo lo posible para no lanzar miradas en su
dirección. Un extraño caso de estudio el agente Sawyer. Llamado así, al
parecer, por el personaje de una novela. Una novela escrita por un autor que
había ocultado su nombre. De Samuel Clemens a Mark Twain. 


No muy diferente de
ella, de Hilda Mueller a Ilse Beck. 


Tal vez los dos
tenían algo en común después de todo. Por mínimo que fuera. 


—Hemos llegado
—murmuró Sawyer señalando con la cabeza a través del parabrisas hacia un viejo
campo muerto, un segundo antes de que el GPS anunciara: «Llegando a su destino
a la izquierda». 


Sawyer condujo el
vehículo con suavidad por el camino de tierra, atravesando el campo polvoriento
y muerto. Un golpe resonó y sacudió el coche. Se había caído una rama, lo que
obligó a Sawyer a desviarse momentáneamente del camino para retomarlo poco
después, al tiempo que levantaba una nube de polvo que quedó flotando en la
penumbra para unirse con el cielo gris.


 A lo lejos, a
través del polvo y más allá de las ramas bajas y arqueadas, marchitas de la
misma forma que los campos circundantes, se toparon con una escena
espeluznante.


Una granja vacía y
abandonada. Los campos eran un indicio revelador, pero el tractor y la
cosechadora, oxidados y cubiertos de maleza, contribuían a la desoladora
escena. La vieja maquinaria agrícola estaba apilada contra el lateral de un
gran granero rojo. Ilse miró la fotografía que tenía en la mano, y con un dedo
señaló detrás de una parte del bosque cubierta de maleza. 


—La vieja cabaña
debería estar ahí detrás—murmuró con voz tenue, sintiendo un escalofrío que le
recorría la columna.


Los árboles parecían
más grandes y oscuros que desde la carretera principal. Ahora, mientras avanzaban
hacia el viejo granero y la destartalada granja situada en la llanura, frente
al campo muerto y los aparatos agrícolas abandonados, Ilse podía sentir su
mente divagando, escudriñando el sótano de sus recuerdos. Sus dedos se
entrelazaron con fuerza y tragó saliva, temblando ante los pensamientos que surgían.



El agente Sawyer la
miró. 


—¿Se encuentra bien?
—preguntó en voz baja, con una voz extrañamente suave y ruda al mismo tiempo. 


—Todo bien —susurró—.
La cabaña debería estar un poco más allá. 


Ningún movimiento en
la granja. Un revoloteo de pájaros que se habían escondido detrás del tractor
oxidado se dispersó hacia el cielo a medida que se acercaban. El sonido de
crujidos y chasquidos surgía de los viejos palos y las ramas secas que
atravesaban el camino, a medida que el sedán se acercaba a su objetivo. 


De repente, un
ruidoso bang, y a continuación el coche dio una sacudida hacia la
izquierda. 


Ilse chilló y Swyer
maldijo golpeando con la mano la parte superior del volante e, inmediatamente,
llevó el coche a un lado de la carretera y echó el freno. 


—¿Qué ha sido eso?
—preguntó Ilse, con el corazón latiendo con fuerza mientras miraba a su
alrededor, con los ojos puestos en la granja, escudriñando hasta el granero y
luego hasta el mismo borde de un edificio destartalado pero escondido detrás de
la maleza. 


—Neumático pinchado
—respondió Sawyer, abriendo la puerta de una patada y deslizando sus
larguiruchas piernas hacia la polvorienta carretera—. Espere dentro. 


Ilse hizo una pausa
un instante y luego resopló. 


—Espere —dijo con
firmeza—. No me voy a quedar aquí. 


Sawyer la miró a
través de la ventanilla —No va a venir. Quédese en el coche.


—¿Disculpe? ¿Y qué
pasa si el asesino se me acerca sigilosamente mientras usted está fuera
buscando en la granja? 


Sawyer se detuvo un
momento, con la lengua en la mejilla, pero a continuación suspiró y le hizo un
gesto. 


Ilse no estaba
segura de si «quería» ganar esta batalla en particular. Encerrada tras las
puertas del coche parecía un lugar más seguro que cualquier otro lugar de la
granja. Pero tenía que recordarse a sí misma por qué estaba aquí. Por quién
estaba aquí. Salió del vehículo, con la mirada puesta en los viejos y
espeluznantes campos, sintiéndose repentinamente muy sola y aislada. Salió con
cuidado al camino de tierra, con el cansancio que pesaba en cada movimiento. Rodeó
la parte delantera del sedán sin distintivos y se acercó a donde estaba Sawyer apoyado
sobre una rodilla, refunfuñando y tocando con un dedo pálido la rueda delantera
izquierda. 


—¿Qué ha ocurrido?
—preguntó Ilse. 


—Clavo —respondió.
Dio unos golpecitos con el dedo a una púa de metal que sobresalía del
neumático. Ya estaba tan desinflado que no se podía usar—. Maldita sea —gruñó,
golpeando con una mano el capó del coche. Se giró, miró a lo largo del camino y
entonces frunció aún más el ceño. 


—¿Qué es esto?
—preguntó Ilse, leyendo su expresión.


En lugar de
responder, comenzó a moverse con cuidado hacia una parte de la carretera por la
que habían pasado. Se detuvo en seco y miró hacia abajo. Una de sus manos se
movió hacia la pistolera de su cinturón. 


—¿Agente Sawyer?
—insistió, observando más de cerca. Ilse miró más allá de la silueta de Sawyer,
cuya sombra se proyectaba como una línea oscura sobre el camino gris. Allí, sin
brillar y dispersos por el suelo, vio más clavos, así como tornillos y pequeños
trozos de metal que sobresalían. 


Los habían dejado en
una fila a través del camino de tierra. 


Un escalofrío
recorrió la espalda de Ilse. 


—Oh —dijo en voz
baja—. Cree… ¿Cree que hay alguien por aquí? —añadió, bajando el volumen de la
voz hasta sonar casi como un susurro. 


La hilera de
fragmentos de metal, a pesar de estar a solo un par de centímetros del suelo en
su punto más alto, parecía una auténtica muralla para advertir a los intrusos. 


—Alguien aquí no
quiere visitas —murmuró Sawyer mientras desabrochaba su funda y colocaba el
pulgar en su pistola—. Interesante —La miró—. Quédese cerca y detrás de
mí. O, si lo prefiere… 


—No voy a esperar en
el coche. 


Él se masajeó el
puente de la nariz, pero luego se encogió de hombros. 


—Manténgase cerca.
Tenga cuidado —Respiró lentamente, tranquilizándose poco a poco. Si acaso,
parecía más relajado una vez que había visto el rastro de clavos y tornillos.
Al parecer, un accidente lo habría irritado más. ¿Pero si se trataba de una
trampa? Era casi como si lo disfrutara. 


Ilse lo siguió
mientras él comenzaba a alejarse del coche, rodeando la maleza en la dirección
que ella había indicado originalmente. 


—Por aquí, ¿hmm?
—murmuró en voz baja—. Qué tal si echamos un vistazo… Recuerde, no vaya por su
cuenta, doctora. 


La espeluznante
escena de los campos muertos, el granero vacío, el tractor oxidado y la vieja
maquinaria agrícola bajo los cielos nublados, no hacían más que provocar frías
sacudidas en la espalda de Ilse. Mientras seguía a Sawyer, sus dedos aferraron
el trozo de papel con la fotografía aérea impresa y volvió a echarle un
vistazo. Allí vio los campos. Allí estaba el granero. Y allí… detrás de la
maleza...


La cabaña
abandonada, con lo que, por la imagen, parecía una veleta retorcida y abollada.
Había sido difícil de distinguir en la fotografía... 


Pero de todas las
imágenes era la que más se parecía a un gallo viejo. 


En ese momento,
mientras seguía a Sawyer por el camino, rodeando cautelosamente la maleza,
deseaba en parte haberse equivocado. Esperando ahora, al menos en una parte de
su psique, que estuvieran en la granja equivocada… 


Cuando rodearon el
camino, la cabaña quedó a la vista. 


Tablas desgastadas
con clavos oxidados y una gran viga transversal cerraban la puerta principal.
Las hendiduras en las paredes y un trozo deteriorado del techo derrumbado
ofrecían poca protección contra los elementos. Sin embargo, lo más llamativo
para Ilse, fue la veleta situada en la parte superior del tejado en ruinas. 


Oxidada, doblada… 


Y con la forma de un
viejo gallo. 


—Sawyer —dijo con
brusquedad, mirando fijamente al ave desvencijada. 


—Ya lo veo —susurró
con los ojos fijos en la propia entrada—. Quédese detrás de mí —añadió en voz
baja. 


Su sombra se extendía
tras él, pasando sobre Ilse mientras sacaba lentamente su arma de la funda. A
Ilse se le aceleró el corazón cuando vio que el arma llegó a los dedos de
Sawyer. Nunca se había sentido especialmente cómoda con las armas. Nunca había
tenido una. Sobre todo considerando el particular tipo de clientes que recibía
en su casa. Uno de ellos podría haber tropezado accidentalmente con ese
peligroso objeto. 


Se estremeció,
observando cómo Sawyer se acercaba a la puerta de la cabaña abandonada. 


—¿Hola? —gritó con
la voz grave y ronca—. ¿Hay alguien ahí? 


Algo golpeó detrás
de ellos e Ilse se giró bruscamente. Tardó un segundo en darse cuenta de que la
puerta mosquitera de la vieja granja había sido sacudida por el viento y se
había estrellado contra la barandilla del porche. Resopló, sin saber si seguir
a Sawyer o quedarse fuera en el camino. 


Tras un instante,
decidió que era mucho peor estar sola, y así, tímidamente, manteniendo la
distancia, siguió al agente de cerca hasta la puerta de la cabaña abandonada. 


—¡FBI! —llamó ahora
con la voz más fuerte—. ¿Hay alguien ahí? 


No hubo respuesta,
salvo el viento y otro bang de la puerta mosquitera. Ilse sintió como si
su corazón casi se le saliera del pecho y apretó los dientes. 


Sawyer mantuvo su
arma en una mano, pero la otra extendida, con sus largos dedos presionando
contra la viga de madera que atravesaba la puerta. Con un leve gruñido, la
levantó y el polvo se desprendió y se dispersó. 


No «demasiado»
polvo, sin embargo. No tanto como debería haber.


—¿Hola? —dijo en voz
baja, dejando que la viga de madera se posara contra el borde de la puerta.
Luego, con la pistola en una mano, levantada, agarró el picaporte de la cabaña
y la abrió de un tirón sin ni siquiera tomar aire. 


Por un momento, se
quedó mirando a la oscuridad, con Ilse observando por detrás de su hombro. Su
respiración se estaba suavizando, mientras que Ilse jadeaba con entrecortadas
bocanadas de aire. Echaba de menos una taza de té caliente, sentarse en su sofá,
mirar al lago y hablar con sus clientes. 


La situación en la
que se encontraba era sumamente diferente. Supo de inmediato que no le agradaba.
Nada en absoluto. 


Pero Sawyer no
parecía molesto por la oscura y sombría cabaña. Entró sin dudarlo, su voz
seguía despejando el polvo y el camino ante él. 


—¿Hola? —llamó con
la voz más alta—. FBI. ¡Estamos aquí para ayudar! 


Alguien había
esparcido esos clavos. Alguien no quería visitas. La veleta… un gallo torcido y
doblado. 


Ilse volvió a
sentirse como una niña pequeña y asustada, atrapada en un sótano. Se sentía
indefensa, desamparada, protegida solo por una sombra y su pistola. El pavor se
reflejó en su rostro y pudo sentir cómo algo se agitaba en su pecho. Los
recuerdos se agolpaban en su mente, pero los apartó, concentrándose en su
propia respiración constante. 


Ya no era una niña.
Para nada. Así que, aunque solo fuera para obligarse a hacer algo más que ver
cómo temblaban sus piernas, llamó en voz baja: 


—¿Samantha? ¿Estás
aquí? 


Ambos se quedaron en
silencio en el interior de la cabaña. Ninguna respuesta. Ningún sonido. Ni
siquiera el viento les prestó atención esta vez. 


La cabaña estaba
vacía. Había un pequeño desván encajado en la parte trasera del reducido
espacio, con hebras de heno esparcidas por el altillo y un agujero que permitía
ver el techo deteriorado por el clima. A su alrededor, las paredes eran viejas,
en mal estado y con restos de moho. 


Unos cuantos barriles
viejos y oxidados se encontraban esparcidos por un lado de la cabaña. Y un
cortacésped, con la pintura roja desgastada y que ahora se veía color naranja, se
hallaba abandonado en un oscuro rincón. 


Un repentino haz de
luz procedente de Sawyer brilló cuando sacó su teléfono y lo blandió alrededor
del pequeño espacio. La luz iluminó primero el desván para confirmar que estaba
vacío. Se movió hacia los barriles y Sawyer se acercó a ellos. 


Durante un instante
aterrador, en el que él hizo el ademán de asomarse a uno de los barriles, Ilse se
esperó lo peor. Pero Sawyer siguió adelante y la miró. 


—Vacío —murmuró—.
Encendió la luz detrás del oxidado cortacésped en la parte más oscura de la
cabaña. 


Ningún movimiento.
Nada. Solo telarañas, polvo y abandono.


Con un suspiro
suave, casi decepcionado, Sawyer bajó su arma, la volvió a enfundar y sacó su
radio. 


—Faber —dijo
pulsando el altavoz—. ¿Me oyes? 


Respondió una voz
crepitante que Ilse no pudo oír. 


—¿Habéis encontrado
algo? —preguntó Sawyer—. La granja del sur es un… —Se interrumpió y arrugó el
entrecejo como acostumbraba. 


Otra respuesta
crepitante llegó por el altavoz, y Sawyer, en voz baja, añadió:


—Espera —Sus ojos se
entrecerraron, fijos en el pequeño cortacésped de la parte trasera de la
cabaña. 


El crepitante sonido
de la radio se desvaneció en el fondo a medida que Sawyer comenzó a avanzar
lentamente —No hay ventanas —murmuró. 


—¿Qué significa eso?
—preguntó Ilse. 


Sawyer la miró. El
hombre alto y larguirucho casi parecía un espantapájaros con su franela y sus
vaqueros, de pie entre el heno y el polvo dispersos. 


—No hay ventanas
—repitió, con la voz más fuerte esta vez—. Su clienta dijo que veía un viejo
camión rojo a través de una ventana. Dijo que la retuvieron en la cabaña. 


Ilse parpadeó,
impresionada momentáneamente por la memoria del agente. 


—Así que estamos en
el lugar equivocado. 


Sawyer apagó la
radio y se hizo un silencio inquietante. 


—O hay un sótano. Y
la ventana ha sido tapada. 


¿Un sótano?


Pero Sawyer ya se
estaba encaminando hacia el viejo cortacésped. Lo contempló con el semblante
serio por un momento, pero luego, esquivando tantas telarañas como fue posible,
y mientras Ilse sentía escalofríos tratando de no pensar en todos los bichos
espeluznantes con colmillos que probablemente se escondían por ahí, él empujó
el asiento de plástico para levantarlo, con los dedos presionando la mugrienta
y polvorienta superficie.  


Sawyer gruñó por el
esfuerzo, pero al mismo tiempo, el cortacésped comenzó a moverse. Las cuatro
ruedas estaban claramente desinfladas. Le llevó un momento conseguirlo y,
mientras empujaba, Ilse se acercó para ayudar. Pero antes de que llegara hasta
él, el cortacésped se elevó sobre dos soportes de madera e inmediatamente
avanzó, arrastrado por su propio impulso, pasando por delante de Ilse y
golpeándose contra la puerta. 


—Parece que ha
estado aquí durante años —murmuró Ilse al tiempo que miraba fijamente el
cortacésped. 


—Sí —dijo Sawyer procurando
no alzar la voz y con los ojos entrecerrados astutamente—. Pero mire las
ruedas. 


Ilse las miró
extrañada y luego comentó —No hay polvo. 


Asintió —Planas,
todo lo demás cubierto de mugre. Pero no hay polvo en la parte superior de las
ruedas. Significa que se ha movido. 


Sawyer volvió ahora
a encender su linterna y apuntó hacia el suelo. 


Ilse sintió que se
le aceleraba el corazón. Sawyer silbó suavemente, susurrando una silenciosa
oración. Se santiguó con la mano que le quedaba libre. 


En el centro de las
tablas del suelo había una trampilla. 
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Ilse examinó con
detalle la trampilla, podía percibir la fuerza con la que palpitaba su corazón.



—Doctora, debería
volver al coche —dijo Sawyer en voz baja, con la mano pegada a la pistolera. 


—No —espetó
rápidamente—. Eso es igual de peligroso. Mejor me quedo aquí con usted. Además…
—tragó saliva y contuvo el aliento—, ella es mi clienta. 


Sawyer le dedicó una
prolongada mirada, pero luego se encogió de hombros. Se dirigió hacia la
trampilla e Ilse le siguió un segundo después, tragándose el miedo. 


Ambos tiraron de la
trampilla a la vez, gruñendo por el esfuerzo. Sin embargo, no había polvo, las
bisagras ni siquiera crujieron. Había sido utilizada recientemente, entonces. 


Ilse volvió a sentir
una corriente helada a lo largo de la columna, respiraba con dificultad
mientras dejaba caer la trampilla contra el suelo. De pronto se encontraba ante
una serie de escalones de hormigón que descendían hacia la oscuridad. La
linterna de Sawyer iluminó los escalones. 


—¿Eso es sangre?
—dijo Ilse de repente, señalando. 


—Grasa —respondió
Sawyer—. Del cortacésped —La observó un momento— ¿Se encuentra bien? 


—Muy bien —aunque
deseó que su voz no hubiera sonado tan aguda. Sin embargo, pareció convencer a
Sawyer, que descendió al primer escalón del sótano. A continuación al
siguiente, con la pistola de nuevo en la mano. Su bota raspó la mancha de
grasa. Ilse se quedó mirando el lugar donde estaba la mancha; y ahora definitivamente
se asemejaba más a la sangre. 


Durante un momento,
se quedó sola en la vieja y abandonada cabaña, bajo las paredes y el techo
polvorientos y desgastados, inhalando el olor de la paja enmohecida y la mugre.
Se quedó mirando al sótano. El corazón martilleaba en su pecho y decidió cerrar
los ojos por un segundo. 


Sus labios
temblaron, los recuerdos salieron a la superficie.


Odiaba los sótanos.
Su casa junto al lago desde luego no contaba con ninguno. Ese simple hecho la
habría llevado a descartar cualquier posibilidad de vivir en el Medio Oeste.
Observó fijamente los escalones de hormigón, la mancha de grasa… o sangre. 


Miró hacia la
oscuridad donde Sawyer se había desvanecido; el movimiento y el parpadeo de su
linterna proyectaban extrañas sombras detrás de él contra los escalones de
bloques geométricos. 


¿Realmente quería
aventurarse a entrar en el sótano? Si no lo hacía, ¿podría perdonarse a sí
misma? ¿Y si Samantha estaba allí abajo? ¿Y si estaba herida? 


Ilse intentó dar un
paso adelante. Realmente lo intentó. Pero sentía los pies calvados en el suelo.
Tenía las manos húmedas, abriéndose y cerrándose a ambos lados de su cuerpo. Se
agarró el dobladillo de su holgado suéter, jadeaba involuntariamente y trató de
obligarse a sí misma a moverse. 


Pero se quedó parada,
inmóvil. 


«Ven aquí, Hilda»


—No —murmuró—. No,
no quiero… 


«No voy a hacerte
daño…»


—Sí —dijo
temblorosa, mirando fijamente a la entrada abierta al oscuro sótano. 


—Sí lo harás. 


«¡Ven aquí, Hilda!» 


Sus dedos tantearon
la oreja mutilada y a continuación trazaron el rastro de la cicatriz en el lado
derecho de su rostro. No se atrevía a moverse. No podía… 


—Doctora, ¡baje
aquí! —la voz de Sawyer gritó de repente, alarmada. 


El pulso de Ilse se
aceleró. La única nota de miedo en la voz de Sawyer, una señal de temor que no había
escuchado del flaco y desgarbado agente hasta ese preciso momento, fue lo que
le puso en movimiento. Era como si los pies se hubieran liberado de un agarre
invisible. A pesar de sí misma, a pesar de que cada sinapsis de su cerebro
gritaba en contra del movimiento, avanzó a trompicones hacia el interior del sótano,
bajando por la escalera y pasando por encima del escalón con la mancha de
grasa. 


El sótano era
pequeño, estrecho… 


Y olía como un
contenedor de carne. 


El olor por sí solo
casi hizo que Ilse retrocediera dando arcadas por las náuseas. Se puso el
suéter sobre la nariz, respirando superficialmente, pero incluso así, los ojos
le lloraban y le dolían. Con respiraciones superficiales y agitadas, localizó
el haz de luz de la linterna del teléfono de Sawyer. Estaba de pie en la
esquina más alejada del sótano, directamente debajo de donde estaba situado el
desván en la habitación de arriba. 


Su linterna iluminó
algo en la oscuridad, apretado contra la pared. ¿Era un mapache? No, era más
grande. Era eso… 


Ilse seguía
sintiendo la fuerza de los latidos en el pecho mientras avanzaba a trompicones,
atraída como una polilla a una luz brillante, hacia Sawyer, su pistola y su
linterna.


—¿Qué es eso?
—preguntó. 


—Doctora, tiene que
decirme si hay respiración —Mantuvo una mano en su linterna, la otra en el
arma, aparentemente reacio en ese momento a bajar cualquiera de las dos. Sus
ojos echaron un vistazo alrededor, como si esperara que en cualquier momento irrumpiera
alguna amenaza desde el techo. 


A Ilse se le aceleró
el pulso aún más y, al acercarse, su mirada se adaptó finalmente al polvo y la
oscuridad. No se trataba de un mapache, sino de un torso unido a unas piernas
debajo de un tronco de viga caído. 


Un cuerpo. 


Estuvo a punto de
gritar y sostuvo una mano contra el suéter para presionar sus labios. Comenzó a
sentir arcadas a la vez que sollozaba dentro del jersey.  


—Doctora, por favor.
¿Vive? —Sawyer ya estaba pulsando su radio, y cuando ella se acercó, le escuchó
con claridad hablar por el altavoz al ponerse en contacto con la policía de la
comisaría.


Por su lado, una
pequeña parte de ella quería decir algo como «No soy ese tipo de médico». Pero
pasar la pelota no era una opción. No había nadie más allí. 


Se inclinó con los
dedos temblorosos y los presionó contra el cuello de la víctima, con el fin de
buscar el pulso. Un hombre. No era Samantha. Alguien a quien no reconoció. 


Sin pulso en
absoluto. La piel fría. Solo el olor debería haber sido suficientemente
indicativo. 


Se echó hacia atrás,
se limpió con rabia los dedos en los pantalones y sintió el impulso de quemar
su sudadera —Muerto —dijo de repente. Retrocedió, pero a continuación tropezó y
dio un grito, chillando al caer contra algo blando, como una almohada.  


Algo que también
apestaba. 


Se puso en pie, se
giró, y esta vez sí gritó con fuerza; un aullido de horror a pleno pulmón. La
luz de Sawyer dio la vuelta e iluminó la terrible escena. Ratas que escarbaban
furtivamente y chillaban. Se dispersaron todas a la vez dejando atrás los
cadáveres que habían estado mordisqueando.   


Otros cinco cuerpos,
hasta donde Ilse pudo ver. Cuerpos dispuestos de forma extraña. A pesar del
pánico y el horror, otra parte de Ilse logró darse cuenta de que alguien se
había esforzado por colocar los cuerpos en el suelo siguiendo un patrón. 


Parecía una cara
sonriente. Dos cuerpos para los ojos y tres para una sonrisa lasciva. Todos
ellos inmóviles, fríos… muertos. 


Muertos. Muertos.
Muertos. 


—¡Sawyer! —gritó
Ilse—. ¡Sawyer! 


—Los veo —dijo
rápidamente—. Ya los veo. ¿Igual que el primero? 


—Puede comprobarles
el pulso usted mismo —espetó, estallando de mal genio, provocado por un miedo
latente convertido en verdadero terror.  


Sawyer tragó saliva y
luego enfundó lentamente su arma, aunque Ilse deseó que no lo hubiera hecho. La
luz de la linterna temblaba y se balanceaba a medida que se acercaba a los
cuerpos. Se agachó y comprobó uno por uno las muñecas y las gargantas. 


Tras revisar cada
cuerpo, sacudía levemente la cabeza. Su radio crepitó y emitió una respuesta
silenciosa que Ilse ni siquiera captó, de pie en aquel horrible y detestable
sótano. Reparó vagamente en la ventana; cualquier cosa con tal de mirar hacia
otro sitio que no fuera en dirección a los cadáveres. La ventana, efectivamente,
había sido tapada. Pero no con tablas, sino con una cortina. Por un instante,
Ilse se preguntó si habría habido otra entrada al sótano, a través de aquella
ventana. Por la dirección a la que miraba, habría salido por un costado de la
cabaña, hacia los bosques. Suficiente como para permitir ver cualquier camión
que se acercara, pero también alejada de la carretera principal, salvo en la
parte más próxima de la granja. 


—Sawyer —dijo
temblando—. Sawyer, creo que voy a enfermar. 


El agente estaba de
rodillas junto al último cuerpo, inspeccionando la comisura izquierda de la
boca. Y entonces se puso rígido. Un sonido suave y jadeante resonó en la
habitación. A continuación, una vocecita débil y cansada —Ayuda… ¡Ayuda, por
favor! 


Sawyer entró en
acción de golpe; retiró uno de los cadáveres, lo que le permitió advertir la
presencia de un cuerpo más pequeño, oculto en parte por otro mayor. Sin
embargo, no era solo un cuerpo. Ilse reconoció la voz. Podía notar un hormigueo
en la columna, podía sentir que una energía renovada la recorría por todo su
ser. Tal y como le había enseñado el Dr. Mitchell: Posponer su propia reacción
emocional por el bien del cliente. Por la persona a la que debía ayudar.  


La voz de Samantha. 
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¿Samantha? —dijo
Ilse con el tono tembloroso. 


Sawyer gruñó,
respirando furiosamente, con sus músculos en movimiento mientras levantaba el último
cadáver sobre la pequeña forma que yacía contra el frío hormigón. 


Le faltaban los
pendientes, pero el pelo rubio y la mirada desesperada y asustada eran
inconfundibles. 


Estaba aquí. La
habían encontrado. 


El asesino de
Samantha también había dado con ella… 


¡Oh! Díos mío. Estaba
respirando. ¡Respiraba! ¿Pero lo lograría? ¡Estaba herida! 


—¡Samantha! —gritó
Ilse cuando se lanzó hacia ella, sintiendo que su propio miedo se desvanecía
mientras estiraba la mano desesperadamente. Sus dedos agarraron las frágiles
yemas de los dedos de Samantha. 


La voz vacilante de
Ilse se volvió firme. Una extraña y rara especie de coraje la invadió. Aunque
quizás no se trataba tanto de coraje como de olvido. Olvido del miedo. Olvido
de sus propias emociones, de sus recuerdos en otro sótano en otro lugar. Su
clienta necesitaba ayuda, y eso lo que tenía que hacer. 


Ilse descubrió que
sus manos se movían ahora con rapidez, el miedo se desvaneció por un instante cuando
sintió sus dedos contra la piel fría. Un corte irregular se extendía a lo largo
del cuello de Samantha, pero bajaba por la clavícula en lugar de por la
garganta. 


—Él me quería de
nuevo en la oscuridad —Samantha jadeó, temblando, con los ojos muy abiertos, el
pelo rubio manchado de tierra, sudor y sangre—. Él me echaba de menos… Me
echaba de menos… —Comenzó a sollozar, temblando, tiritando—. ¿Dra. Beck? ¿Es
usted? Dra. Beck… ¡Lo siento mucho! ¡Lo siento tanto! —Samantha estaba ahora
temblando, sollozando, conmocionada, cubierta de polvo y parpadeando contra la
luz brillante en sus ojos como si no hubiera visto nada más que oscuridad desde
que desapareció. 


Ilse podía sentir
que el corazón le latía con fuerza, el pulso se le aceleraba salvajemente.
Estaba viva. Se la había llevado. Pero estaba viva.  


—¿Qué aspecto tenía?
—preguntó Sawyer bruscamente—. ¿Sigue aquí? ¿En la granja? 


—Dra. Beck —continuó
Samantha, con los dedos rodeando la mano de Ilse, sujetándola con tanta fuerza
que dolía, como una víctima de ahogamiento aferrada a un chaleco salvavidas. 


Allí, en un sótano
lleno de todo tipo de cosas, mientras sostenía la mano de su paciente, Ilse ya
no se sentía tan asustada. En cambio, olvidó su propio miedo y forzó una
sonrisa, una sonrisa reconfortante y tranquilizadora —Todo va a salir bien,
Sam. Todo va a salir bien. Ahora estás a salvo. Nadie va a hacerte daño ahora. 


—¿El asesino sigue
aquí? —Sawyer insistió, incluso con más fuerza ahora. 


Los ojos de Samantha
parpadearon y negó débilmente con la cabeza. 


Ilse y Sawyer la
ayudaron a ponerse en pie. Uno de sus brazos se extendió sobre el cuello de
Ilse. Su ropa estaba manchada, desgarrada en algunas partes, el corte del
cuello todavía parecía algo reciente, y la sangre empapaba su camiseta. 


—Doctora, sáquela de
aquí —murmuró Sawyer—. Voy a subir para echar un vistazo afuera. No salga de la
cabaña hasta que yo venga a por usted, ¿entendido? 


Asustada, pero
ocultándolo lo mejor que pudo y manteniéndose fuerte por Sam, Ilse asintió
rápidamente. Luego, con cuidado, con el brazo de Sam sobre su hombro, comenzó a
moverse hacia las escaleras, permitiendo que Samantha avanzara cojeando a su
propio ritmo, lento y doloroso. 


El olor a muerte
merodeaba por todas partes, se filtraba por el ambiente. El olor a podredumbre,
a miedo. 


Pero Ilse se obligó
a ir paso a paso, creando líneas arbitrarias de meta en su mente. Ese trozo de
paja. Dos pasos. Esa llave inglesa tirada. Un paso. Ese reguero de… grasa. Tres
pasos. 


Los pasos de Sawyer
crujían por encima de ellas mientras salía afuera apresuradamente para
registrar la finca. Se dirigió hacia la granja orientándose por los sonidos a
su alrededor, yendo por su cuenta para encontrar al asesino en serie. 


Ilse no estaba hecha
para cazar asesinos. Prefería ocuparse de aquellos a los que dejaban con vida.
Así que abrazó con fuerza a Samantha, murmurando a cada paso, tanto por sí misma
como para ayudar a su clienta. 


—Todo va a ir bien.
Lo prometo. Vas a estar bien. 


Las lágrimas de
Samantha descendieron hasta unirse con la sangre, gotearon a su lado y
bautizaron las escaleras con marcas oscuras contra el gris, como balas. 


—Todo va a salir
bien. Todo va bien. Ahora estás segura. Estás segura —murmuró Ilse. Subió las
escaleras, ayudando a Samantha a moverse—. Estás segura. Ya no puede hacerte
daño. No se lo permitiré. Ya no os puede hacer daño… 


Por un momento, su
visión vaciló. Los recuerdos afloraron a la superficie. Ilse se dio cuenta de
que las lágrimas asomaban por sus ojos. 


—Ya no puede hacerte
daño. No se lo permitiré. Ahora estás segura —repitió—. Lo prometo. 


Palabras que sentía
con cada fibra de su ser. Palabras que le hubiera gustado escuchar alguna vez.
Al menos, sin embargo, podía compartirlas con otra persona. 


La postura de
Samantha se mostraba tan encogida y enroscada sobre sí misma como siempre. Pero
su cabeza ya no estaba tan encorvada; estaba inclinada, apoyada en Ilse. Una
especie de movimiento resignado pero con confianza. Un gesto de cansancio, pero
también de dependencia.  


Por alguna razón,
esto solo pareció fortalecer aún más a Ilse y salió de la oscuridad, subiendo
el último escalón de hormigón, ayudando a Sam a entrar en la vieja cabaña
polvorienta. 


—Todo va a ir bien.
Ahora estás a salvo. 


Ilse pronunciaba en
serio cada palabra. 


Solo podía esperar
que no se equivocara. Un asesino todavía seguía ahí fuera. El hombre que había
asesinado al resto de víctimas en el sótano. El hombre que se había llevado a
Samantha… 


Todavía estaba ahí
fuera. 


Ilse escuchó el
frenesí de pisadas y a continuación oyó la voz de Sawyer gritando a través de
la puerta. 


—La ambulancia está
de camino, doctora. ¿Ella está bien? 


Ilse se aclaró la
garganta —Estamos bien. Por ahora. ¿Cuánto tardará la asistencia médica? 


—Diez minutos
máximo. 


—¿Ve algo? ¿Alguna
señal de él?


Sawyer apareció de
nuevo en la puerta, su larga y delgada sombra se extendía más allá de su figura
en la oscuridad. Sacudió la cabeza lentamente, mientras presionaba con una mano
para mantener su gorra de béisbol en su lugar. Frunció el ceño, el rostro
oscuro, su semblante sombrío como el cielo. 


—Ninguna señal. La
granja está abandonada. Vacía. Tampoco hay ningún vehículo. 


Samantha emitió un
suave gemido al oído de Ilse. El estómago de Ilse se retorció de furia y miedo.
El asesino todavía estaba ahí fuera.


Quizás su clienta no
estaba tan segura después de todo. 
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Ilse observó cómo la
vieja cabaña se llenaba de policías y paramédicos. La hilera de clavos y
tornillos había sido barrida de la carretera y múltiples coches patrulla con
luces intermitentes se alineaban en la rotonda al final de la calle, bajo la
vigilancia de la vieja y polvorienta granja. 


Una ambulancia
estaba situada con las puertas traseras abiertas, como si se preparara para
abrazar la cabaña. Habían sacado una camilla de la parte trasera del vehículo
blanco, y dos paramédicos colocaban cuidadosamente a Samantha en ella, mientras
que al mismo tiempo comprobaban sus constantes vitales y atendían su herida. 


Samantha se contrajo
de dolor ante un repentino siseo del desinfectante contra la herida, sus dedos
se movieron a tientas, retorciéndose en dirección a Ilse como una niña que
busca desesperada a su madre.  


Tenía los ojos muy
abiertos por el pánico, e Ilse se apresuró a acercarse para tomar la mano de la
mujer entre las suyas. 


—Me va a encontrar
de nuevo —susurró Samantha—. Sé que lo hará. ¡El hospital no será seguro!
¡Viene a por mí! 


Ilse la hizo callar
suavemente y presionó con delicadeza los dedos de Sam. Sin embargo, al mismo
tiempo, no podía disentir. Al contrario, miró hacia la graja, donde el agente
Sawyer y un par de policías más estaban revisando el edificio por tercera vez,
registrando todos los rincones. 


El gesto de
frustración en las rígidas y pétreas facciones de Sawyer lo decía todo. 


Ni siquiera una
huella dactilar. 


Ilse apretó los
dientes por la frustración y se echo a un lado cuando uno de los paramédicos
ataba una bolsa de suero a una de las perchas metálicas e inyectó el suero en
el brazo de Samantha. Ella ni siquiera pareció darse cuenta. 


—Estoy maldita
—murmuraba—. Dos veces ya… Dos veces… —gemía. 


Ilse se limitó a
sostener su mano, sin saber qué más decir. Uno de los paramédicos dijo en voz
baja, —tiene suerte de que la hayan encontrado justo a tiempo. Podría haberse
desangrado. 


Si su intención era
tranquilizarla, solo pareció provocar en Samantha otra fase de hiperventilación.
Sam apretó los dedos de Ilse sin control e Ilse hizo una mueca de dolor, pero
mantuvo estoicamente su mano en la de su paciente. 


—Todo va a salir
bien, ahora estás a salvo —dijo Ilse en voz baja. Por su parte, se estremeció
ante las palabras del paramédico. Tal vez el asesino no había cometido un error
con el corte superficial en el hombro pero sin llegar al cuello. Quizás su
intención era dejarla así, en la oscuridad, rodeada de muertos, desangrándose. 


Tembló de auténtico
pavor. 


—¿Fue él? —preguntó
Ilse, con su voz ahora casi como un susurro. Un grupo de policías pasó por
delante, abrió de golpe las puertas de la cabaña y entró —¿Lo reconociste? 


Sam gimió ante la
pregunta, con los ojos entornados y los labios apenas separados. Los
paramédicos estaban comenzando a mover la camilla para conducirla cuidadosamente
hacia las puertas abiertas de la ambulancia.  


Ilse caminó a su
lado sin dejar de mirar a su clienta. 


—No lo sé, Dra.
Beck. No lo sé. Llevaba un sombrero. Disimulaba su voz hablando en voz baja.
Sonaba como si fuera fumador o algo así —dijo rápidamente—. Realmente no lo sé.
Pero me dio esto. 


En ese momento, soltó
con delicadeza de los dedos de Ilse y metió la mano temblorosa en el bolsillo.
Un segundo después, aparecieron de nuevo los dedos, agarrando esta vez un
pequeño Post-it de color rosa. Samantha se quedó mirando fijamente
aquella cosa durante un instante.


—Justo antes de
golpearme. Me dio esto.  


Ilse frunció el ceño
y cogió con cuidado el pequeño trozo de papel. En él, en la parte superior,
había una simple cara sonriente. Un dibujo con el mismo diseño que la
distribución de los cuerpos en el sótano. 


Ilse tragó una vez y
luego leyó las palabras en el papel. «Corre. Voy a matarte». 


Eso era todo.
Solamente dos frases. Ilse releyó la nota, arrugó la nariz y volvió a mirar la
cara sonriente. Burlándose de ella, sin duda. Mofándose de su víctima. Como un
gato jugando con un ratón atrapado. Solo sadismo, el deseo de provocar miedo
era evidente. Una personalidad psicopática y sádica, entonces. 


—¿No pudiste ver nada
de su cara? —preguntó Ilse tratando de no presionarla demasiado, pero sintiendo
que sus propios nervios se estiraban y tensaban. 


Los paramédicos
habían llegado ya a la parte trasera de la ambulancia y parecían listos para
cargar la camilla. Samantha negaba con la cabeza. —No lo vi. Ni si quiera sé si
lo recordaría, Dra. Beck. Yo… no lo sé —sollozó. 


—Está bien
—respondió Ilse rápidamente—. Todo va a salir bien. Te lo prometo. Vas a estar
bien. 


—Él va a encontrarme
de nuevo. ¡Sé que lo hará! 


—¿Así que crees que
era el mismo hombre? ¿Usó antes este tipo de nota adhesiva? La carita
sonriente… ¿Te acuerdas de eso? 


Sam hizo una pausa,
primero sacudiendo la cabeza, pero luego su expresión se congeló. Se quedó con
la mirada perdida a lo lejos, como una cierva que es sorprendida por unos
faros. De repente, tragó saliva bruscamente y empezó a gemir, temblando sobre
la camilla. 


—No lo recuerdo
—respondió con rapidez. 


Y por un momento,
Ilse presintió con cierta seguridad que Sam estaba ocultando algo. 


—¿Estás segura?
—dijo con suavidad—. Cualquier cosa que digas puede ayudarnos a encontrarlo.
Hay un agente del FBI aquí. Son realmente buenos atrapando a los malos. La
carita sonriente, ¿sabes lo que significa? 


Nuevamente, una
mirada de pánico con los ojos muy abiertos, de recuerdo desesperado, pero luego
los labios apretados, una mirada ausente y distante y un rápido movimiento de
cabeza.


Ilse dejó el tema. 


Además, no estaba
segura de querer aceptar que el asesino de su clienta hubiera regresado. 


Por motivos
puramente egoístas. Si el antiguo torturador de Samantha la había encontrado de
nuevo, ¿qué impedía que el de Ilse la encontrara a ella? 


Se estremeció ante
la idea. Un destello de un recuerdo: dos ojos desiguales observando fijamente
en un oscuro sótano. El chasquido de las alas de un pájaro. El crujido de su
dedo. Un grito de dolor. Dormir con un bulto acurrucado contra la barbilla.
Caliente al principio de la noche, pero frío al acercarse la mañana. 


Ilse contuvo la
respiración, contó con calma y la soltó de inmediato. Aquellas postales
provenían de alguien. No de Mitchell. Alguien que conocía su pasado. Que sabía
más de lo que debería. Alguien la había encontrado. Tal vez su padre… ¿quién
más podía ser? 


 En ese instante,
Ilse oyó el crujir de pisadas en la tierra y se dio la vuelta para vislumbrar al
agente Sawyer acercándose, con el semblante serio. Se pasó una mano por el
cabello prematuramente plateado y tragó saliva con un gesto como si estuviera
saboreando algo agrio. 


—¿Cómo es el corte?
—lanzó la pregunta directamente a los paramédicos. 


—No es muy grave
—dijo uno de ellos—. Podríamos vendarlo aquí mismo y limpiarlo. Es sobre todo
superficial. Sangrante, pero no peligroso. 


Sawyer suspiró y
cruzó los brazos sobre su camisa de franela —¿Tendrá que permanecer en el
hospital? 


Uno de los paramédicos
se encogió de hombros —Podría ser bueno para tenerla en observación. Solo por
esta noche. 


Sin embargo, en el
momento que lo escuchó, Samantha empezó a temblar —No —dijo desesperadamente—.
No. Allí me encontrará. Sé que lo hará. ¡No! ¡No! ¡No! 


—Srta. Wright —dijo
un paramédico rápidamente—, por favor, cálmese. Se va a arrancar la vía. 


—¡Estoy bien! —dijo
desesperada—. No me lleven al hospital. ¡No! ¡No! —Su voz se hizo aún más
fuerte y los policías de alrededor comenzaron a mirar hacia ellos. 


Los paramédicos se
encogieron de hombros hacia el agente Sawyer. 


—¿Vive cerca?
—preguntó. 


—No quiero ir a casa
tampoco —replicó Samantha con la voz temblorosa. 


Los ojos de Sawyer
brillaron reflejando algo parecido a la compasión. Pero, con la misma rapidez,
lo ocultó, hablando despacio, con suavidad, con un tono neutral pero implacable
para seguir avanzando. Un hombre orientado a buscar soluciones, sin duda. Un
individuo orientado a la acción. 


—¿Amigos, familia?
—dijo en voz baja—. Necesita un lugar seguro donde quedarse. Podemos enviar un
policía al hospital. 


—¿De qué servirá
eso? —gritó—. ¡Él me encontrará! ¡Va a encontrarme! 


Ilse escuchaba
mientras sentía que su propio sentimiento de culpa aumentaba. Debería haber
escuchado a su clienta la primera vez. Debería haberla creído en lugar de
tacharla de paranoica. Casi había muerto. La habían dejado desangrarse en una
habitación llena de cadáveres. 


Todo fue culpa de
Ilse. 


Había fallado… 


Ahora, mientras observaba
aquella mirada de pánico, como la de una yegua asustada atrapada en un granero,
Ilse pudo sentir cómo se le removía la conciencia. Pensó en el Dr. Mitchell. El
que fuera su terapeuta y profesor, ahora un amigo. Había ido a cenar a casa del
Dr. Mitchell en más de una ocasión. Él la había mantenido a salvo cuando estaba
asustada. Más de una vez la había invitado a unirse a su familia para celebrar
el Día de Acción de Gracias, por Navidad, cumpleaños…  


Conocía sin embargo
los peligros de acercarse demasiado a un cliente. Historias extrañas. Hay
ciertos límites que es mejor no cruzar. 


Pero Samantha había pedido
ayuda e Ilse casi había dejado que la mataran.


Sentía la culpa,
sentía las fauces abiertas de la cabaña detrás de ella como si las propias
puertas quisieran alcanzarla y tragarla. 


¿Y si Samantha
volvía a tener razón? ¿Y si el asesino trataba de encontrarla? Miró fijamente la
pequeña nota adhesiva con la carita sonriente y luego, armándose de valor, alzó
la vista. 


—Puedo cuidar de
ella —dijo Ilse en voz baja—. En mi casa. Estamos lo suficientemente cerca de
un hospital en caso de emergencia. Mi casa es segura. 


En cuanto lo dijo,
los ojos de Samantha se abrieron aún más. Por un momento, parecía estar
atrapada entre el pánico y el alivio. Miró a Ilse, como si la estuviera
examinando una última vez. Ilse todavía podía sentir la forma en que Samantha
se había acurrucado contra su hombro en el sótano. Un gesto de confianza. La
confianza de alguien sin más opciones que el miedo y el peligro. 


A veces, lo único
que hacía falta era solo un hombro amigo. 


—Sí —insistió Ilse y
asintió con un gesto alentador a su paciente—. Allí estarás a salvo. Te
vigilaré. Solo por esta noche, hasta que podamos encontrar otro lugar donde
estés segura. 


Al oír la palabra
«segura», Samantha emitió un pequeño sonido de satisfacción. Cerró los ojos,
como si se dejara llevar por un momento. Por primera vez desde que salió de la
cabaña, sus dedos dejaron de temblar. 


Los paramédicos
negaban con la cabeza y fruncían el ceño. 


Sawyer miró a uno y
otro —¿Debe ir a un hospital? 


Uno de los
paramédicos suspiró y miró la bolsa de suero. Observó el cuello recién vendado
y luego se encogió de hombros —Yo lo recomendaría encarecidamente. 


Los ojos de Samantha
parpadearon y gimió —No —pero esta vez no con tanta insistencia. Una pequeña
protesta mansa y cansada. Una súplica desesperada y esperanzada de que alguien,
cualquiera, pudiera finalmente escucharla. 


Ilse no podía
defraudar a su clienta por segunda vez. Miró a Sawyer directamente a los ojos.


 —Yo cuidaré de
ella. La vigilaré toda la noche si es necesario. Tenemos que encontrar un lugar
donde esté segura —Miró hacia los paramédicos—. ¿De verdad creen que es mejor
para ella estar toda la noche despierta aterrorizada, temblando y en estado de
pánico? Me cuesta creer que esa sea la mejor opción. 


Una vez más, los
paramédicos fruncieron el ceño y suspiraron. Pero uno tras otro, finalmente
parecieron ceder con silenciosos asentimientos. 


El que le había
puesto la vía intravenosa negó con la cabeza y murmuró —Supongo que tendré que
llamar al hospital. Necesitaré autorización… 


—Tiene mi
autorización —interrumpió Sawyer—. Estará a salvo con la doctora. Haga lo que
tenga que hacer. ¿Cuánto le llevará? 


—Tal vez veinte
minutos —respondió el paramédico y señaló la bolsa de suero—. Debería ser
suficiente. En todo caso tengo que insistir Srta. Wright. El hospital es un
lugar muy seguro. Tenemos… 


—No —espetó
Samantha, soltando esa única palabra en una ráfaga de aire, como si le hubiera
costado el último gramo de fuerza. A continuación, silenciosamente, sacudió la
cabeza y su pelo rubio y sucio se agitó contra la almohada. 


—Ya la ha oído —dijo
Ilse mirando fijamente a Sawyer—. La vigilaré —Esta vez—. Lo prometo. 


El agente Sawyer echó
un vistazo a la vieja cabaña, sus ojos recorrieron el camino de tierra antes de
posarse de nuevo en Samantha —De acuerdo. Asegúrese de que esté a salvo. Y
mantenga ese teléfono tonto a mano —Dicho esto, se giró hacia los agentes de
policía que salían de nuevo de la cabaña, acompañados por un ayudante del
forense. 


Todos ellos con el
rostro sombrío. 


Sawyer hizo un gesto
a dos de los policías —Tú y tú, conmigo. Revisad el bosque. 


—Ya lo hemos hecho. 


—Hacedlo de nuevo.
Conmigo. 


Sawyer se alejó como
un sabueso tras un rastro de olor, y los dos policías indicados se alinearon
obedientemente detrás de él, moviéndose alrededor de la cabaña, hacia el
bosque, en busca del asesino desaparecido. 


Entretanto, Ilse
sintió un escalofrío en su columna. Si el asesino había ido a por Samantha dos
veces, ¿qué le impedía atacar una tercera vez? 


 










CAPÍTULO VEINTIDÓS


 


 


—¿Seguro que estás
bien para moverte así? —preguntó Ilse, manifestando su preocupación en el tono
de voz. 


—Estoy bien
—respondió Samantha, hacienda una mueca de dolor mientras caminaba descalza por
la casa. De vez en cuando miraba hacia una ventana o se detenía junto a la
puerta principal y la comprobaba para asegurarse de que estaba cerrada. La
bolsa de plástico que había utilizado para cubrir sus vendajes mientras se
duchaba era visible sobre el borde del cubo de basura junto al lavabo. 


Había anochecido e
Ilse estaba sentada en la mesa de la cocina, sin dejar de observar a Samantha.
Su clienta estaba de pie y cojeaba mientras se frotaba las gruesas vendas que le
rodeaban el cuello. Sam tenía el pelo mojado por la ducha, y ahora llevaba una
muda de ropa que Ilse le había prestado. 


Una taza de té
reposaba sobre la mesa de la cocina, enfriándose desatendida en el posavasos.
Pequeños hilillos de vapor salían del vaso y teñían de vaho la ventana sobre la
mesa. 


—Estamos a salvo
—dijo Ilse desde la cocina mientras escuchaba el traqueteo de la puerta del
patio—. Nadie va a venir a por nosotras. También habrá un coche patrulla en el
vecindario.


Sin embargo, según
lo dijo, no estaba segura de creerlo. Ilse hizo una mueca, sintiendo un
palpitante dolor de cabeza provocado por el puro agotamiento. Le dolían los
ojos y no quería hacer otra cosa que derrumbarse en la cama y quedarse dormida.



Pero todavía no…
ahora no podía. ¿Era cierto? ¿Estaban realmente seguras? El asesino de Samantha
aún estaba ahí fuera. Dos veces había ido tras ella. ¿Qué podría impedir otro
intento? 


Ilse se estremeció
al pensarlo, se frotó la nariz e inspiró profundamente, aunque solo fuera para
oxigenar su flujo sanguíneo. 


Samantha regresó a
la cocina, mostró un nuevo gesto de dolor y a continuación se dejó caer en su
asiento, inhalando el vapor de su taza de té, con los ojos muy abiertos mientras
miraba fijamente a la mesa. Al mismo tiempo, tenía los hombros caídos y la
cabeza inclinada como si estuviera exhausta. 


—Puedes coger la
cama si quieres —comentó Ilse en voz baja—. Ya he preparado el sofá. 


—No. No, Dra. Beck. El
sofá está bien. De verdad. Gracias. Ya ha sido demasiado amable.


La voz de Samantha se quebró brevemente, pero
luego desvió la mirada, inhalando más vapor de la taza de té. —Yo… Estaba tan
asustada —dijo con la voz temblorosa—. Simplemente me quedé paralizada —Levantó
la vista, con los ojos nublados, ya fuera por las lágrimas o por el vapor, Ilse
no pudo distinguirlo. 


Sam negó sacudiendo
la cabeza con un rápido movimiento —Cuando la llamé… Cuando se acercó a mí por
detrás. Solo me quedé mirando. Ni siquiera corrí. Me quedé totalmente
paralizada. 


—No fue culpa tuya
—susurró Ilse. 


—No… No, pero sí lo
fue. ¡No hice nada, Dra. Beck! —La mano de Samantha rodeó de repente la taza de
té con fuerza.  


—Cuidado, está
caliente. 


Samantha no la soltó
y apretó los dientes. 


—Sam, todo irá bien
—dijo Ilse con calma—. No hay nada que pudieras haber hecho. 


Extendió la mano y
retiró suavemente los dedos de Sam de la taza. 


Ilse se detuvo un
momento y arqueó las cejas. Le pareció oír un suave golpe en la puerta. Pero
cuando se paró a escuchar, todo lo que consiguió oír fue el susurro de los
árboles al otro lado de la ventana. 


Samantha finalmente
soltó la taza. Pero su otra mano se había cerrado en un puño y la presionó
contra la mesa. En un tenue susurro, dijo:


 —Debería haber
hecho algo… yo… debería haberme defendido. Cualquier cosa. Las dos veces. No
hice nada, Dra. Beck. Simplemente le dejé… le permití… —Se estremeció y desvió
la mirada. 


Ilse volvió a
acariciar la mano de Sam. 


—La primera vez eras
solo una niña. Esta vez se te acercó a hurtadillas. 


—¡Ni siquiera corrí!
No luché. Estaba tan indefensa, tan asustada… —Sam cerró los ojos—. Me prometí
a mí misma que si volvía a enfrentarme a él, esta vez haría algo. Me
defendería. Me protegería. Incluso… incluso si eso significaba… —miró hacia
otro lado y resopló—. Incluso aunque fuera mi final. Al menos habría hecho
algo, ¿sabe? 


Ilse trató de
consolar a Sam, pero interiormente notaba el ronroneo de su propia mente. 


Ella conocía la
sensación. Sabía más de lo que Sam creía. Vino a su mente la imagen de las dos
postales. Hilda Mueller. Alguien burlándose de ella. Visualizó los recuerdos
que afloraban, reprimidos, ocultos. Recuerdos que había olvidado mucho tiempo
atrás, enterrados hace tiempo bajo paladas de olvido e ignorancia deliberadas. 


Recuerdos que, por
otra parte, se negaban a permanecer enterrados, como si fueran arrastrados por
una tormenta. 


Alguien la estaba
acosando a ella también. Era como si el destino se hubiera alineado. Como si, según
decía el Dr. Mitchell habitualmente, las vidas de sus clientes reflejaran su
propia vida. Las pequeñas verdades a menudo se escondían en los lugares donde
uno puede ayudar a otro. El Dr. Mitchell solía afirmar que aprendía tanto de
sus clientes como ellos aprendían de él. Tanto como de sus estudiantes. No
estaba segura de haberle creído antes… Pero ahora… 


Nada podía ser más
cierto que el regreso del torturador de Samantha. 


Ilse podía sentir,
incluso ahora, unos ojos fijos en ella. Algo o «alguien», oculto en algún lugar
observándola, acechándola. Se preguntó si era así como se sentía Sam. Había llegado
a pensar que su clienta estaba paranoica. Había ignorado el grito de auxilio de
esa mujer. No había actuado. 


Y ahora Sam estaba
sentada ahí, con una venda alrededor del cuello y la voz temblorosa. La habían
abandonado en una habitación llena de cadáveres. La habían dejado allí para
desangrarse entre los muertos. Al parecer el asesino pretendía que su
sufrimiento fuera mayor. Quería su miedo, parecía haberse deleitado en aquel
siniestro terror.  


Ilse se estremeció y
cerró los ojos durante un breve instante. Encontró su propia mano curvándose
sobre la mesa, cerrándose en un puño. 


Recordó la forma en
que se quedó paralizada sobre la parte superior del sótano en la cabaña. Ni
siquiera había sido capaz de dar un paso en la oscuridad. 


Como una niña de
nuevo. Como una niña indefensa y desvalida. 


Ilse se sorprendió
presionando el lóbulo mutilado de su oreja derecha. Se echó el pelo hacia
delante al momento. 


—¿Eso es una
cicatriz? —susurró Sam, con la voz soñolienta. 


Ilse parpadeó para
abrir los ojos y se dio cuenta de que su clienta estaba mirando el lóbulo de la
oreja que le faltaba. 


—No es nada
—respondió Ilse de manera refleja—. ¿Estás segura de que no puedo ofrecerte
algo de comer? Tengo algo de granola. Es casera. Me temo que hace tiempo que no
he ido a comprar. 


—Yo… la verdad es
que no me gusta la granola. Lo siento —dijo Samantha—. Sé lo mimada que me hace
parecer. Ha hecho más que suficiente. Mucho más. 


—No, está bien —dijo
Ilse rápidamente. Le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Aunque incluso
entonces, pudo sentir cómo se le cerraba el puño. 


Se sintió
identificada con el deseo de Sam de contraatacar. Pero, ¿cómo se lucha contra
las sombras? ¿Cómo evitar al propio miedo? Un enemigo cobarde y sigiloso. Una
putrefacción que se filtraba a través de la imaginación y perseguía a sus
víctimas en sus sueños y recuerdos. 


Ilse ni siquiera
sabía cómo empezar a contraatacar. 


No culpaba a
Samantha por quedarse quieta, paralizada en el sitio. No la culpaba por fallar
en defenderse de su secuestrador por segunda vez. 


¿Era el mismo
acosador de su pasado? ¿Era el mismo monstruo de la infancia de Samantha? 


La historia de su
clienta reflejaba la suya propia de una manera alarmante. Diferentes países,
diferentes secuestradores, pero traumas similares. Recuerdos parecidos
enterrados desde hacía mucho tiempo, que emergen lentamente a la superficie. 


Ilse soltó
lentamente su mano, moviendo los dedos hasta que los nudillos se desentumecieron.



—Yo… podría comer
—murmuró Samantha. 


—¿Qué te gustaría?
—preguntó Ilse. 


—Umm. ¿Tal vez pizza?



Ilse sonrió y
asintió —Hay un local cercano. Suelen repartir hasta tarde. 


Samantha esbozó una
sonrisa y se le formaron hoyuelos en las mejillas. Una expresión poco habitual
en la joven. Una expresión como la de un amanecer en un cielo sombrío. 


Ilse sintió calor en
el pecho ante el pequeño y simple gesto de alegría. Nunca se puede subestimar
el impacto que la pizza puede tener en el estado de ánimo de alguien. 


—¿Pepperoni?


—Claro. Lo que le
apetezca. 


Samantha hizo una
mueca. —Umm… ¿podría ser con extra de queso? 


Ilse chasqueó la
lengua con fingida seriedad, pero ya estaba sacando su teléfono tonto. 


—Perfecto —dijo,
poniéndose de pie y dirigiéndose al pequeño armario donde guardaba los menús y
folletos que dejaban en su puerta los restaurantes y locales de comida de la
zona. 


Podía sentir a
Samantha observándola mientras hacía el pedido. Tamaño mediano, pepperoni y
extra de queso. Y dos raciones de salsa ranchera. 


Ilse tendría que
pasar una hora más en el gimnasio cuando tuviera la oportunidad. Pero esta
noche era una buena ocasión para darse un capricho. 


—¿Eso sería todo?
—dijo la voz del otro lado. 


—Eso es —contestó
Ilse—. ¿A qué hora estará?


—Puede recogerlo en
veinticinco minutos. ¡Gracias! 


—Espera —dijo Ilse
rápidamente—. Quiero entrega a domicilio. 


La voz del otro lado
habló en tono de disculpa —Oh, lo siento. Pensé que estaba claro. La entrega a
domicilio ya ha terminado por esta noche. Solo recogida. ¿Quiere que cancele el
pedido? 


Ilse empezó a
asentir, pero antes de responder se detuvo y miró pensativa a Samantha.
Visualizó la sonrisa de la mujer. Se imaginó la expresión de entusiasmo al
pensar en algo tan simple como masa, queso y salsa. Samantha podía esperar en
la casa, sana y salva tras las puertas cerradas. Eso no la perjudicaría, ¿no? Tal
vez fue simplemente su estado de falta de sueño el que tomaba las decisiones
difíciles. 


Ilse suspiró —¿Me
decís de nuevo dónde estáis?


—Justo en la esquina
de Creswell y Priva. 


Ilse se tomó un
momento, cerró los ojos y visualizó mentalmente el camino. Solo estaba a cinco
minutos de distancia. No era tan lejos… ¿O sí? 


Volvió a mirar a
Samantha y sintió sobre sus hombros todo el peso del largo día. Percibió las
amenazas y los susurros de miedo que la provocaban y acosaban en su mente.  


Ilse sintió que su
puño se cerraba de nuevo. Cinco minutos para llevarle a Samantha su pizza. Cinco
minutos no era nada. Ilse podía ser valiente durante cinco minutos. También podía
serlo Samantha. Serían recompensadas con pepperoni y doble de queso. 


—No, está bien —dijo
Ilse rápidamente—. Voy para allá. 


Samantha observó con
curiosidad cómo Ilse bajaba el teléfono y sacudía la cabeza en señal de
disculpa. —La entrega a domicilio ya ha terminado por esta noche —explicó. El
rostro de Samantha se derrumbó—. Pero solo están a cinco minutos de aquí. He
pensado en ir a recoger el pedido. ¿Te gustaría acompañarme? 


La expresión de Sam
se iluminó de nuevo. Se paró un instante a ojear con inquietud alrededor de la
casa —Te mostraré cómo cerrar con llave —dijo Ilse instintivamente—. Todo irá
bien. Aunque si prefieres que llame y cancele, lo entiendo perfectamente. 


Pero Samantha negó
con la cabeza, respiró lentamente y asintió para sí misma en una especie de
silenciosa determinación —Cinco minutos no es nada—dijo.  


—Nada —replicó
Ilse—. Exactamente. 


Miró a su teléfono
tonto para comprobar el reloj. Cinco minutos. Veinticinco para que estuviera
listo. Comprobó cuándo había realizado la llamada. A las once en punto. Las
once y veinte entonces. A esa hora se iría. Ni un segundo antes, ni un segundo
después. Había que ser precisa con cosas tan volubles como el tiempo. 


Asintió con la cabeza
mientras observaba el reloj digital de su viejo teléfono plegable. 


Once y veinte.
Exactamente. De forma precisa. 


Ilse todavía podía
sentir el modo en que sus pies se habían quedado pegados a las escaleras en la
parte superior del sótano. Podía sentir el miedo helado y desgarrador que la
paralizaba. Apretó la mandíbula, con los ojos entrecerrados. Nunca más. Lo
rechazó. No esta vez… No otra vez.  


«No estás pensando
con claridad», dijo una vocecilla en su mente. Una voz que sonaba
sorprendentemente similar a la del Dr. Mitchell. 


Pero Ilse la ignoró.
De cualquier manera, ¿qué daño podría hacer una pequeña excursión para
conseguir algo de pizza? Eso era todo lo que quería ¿no? ¿Solo recoger una
pizza? ¿Qué más podría querer ella? ¿Qué problema había? 


Samantha estaría a
salvo, encerrada dentro, detrás de puertas y ventanas cerradas. Los policías
patrullaban el vecindario. Podía irse al dormitorio y cerrar esa puerta
también. 


Estaría a salvo.
Tenía que estarlo. 


Ilse asintió para sí
misma y comprobó de nuevo el teléfono. 


Las once y veinte en
punto. 


Así que iría a
recoger la pizza. Nada más. Solo eso. 


 


***


 


Agarró el volante
del Barco mientras se dirigía hacia la ciudad, con los ojos puestos en
la carretera y la respiración constante. Los nudillos blancos de apretar contra
el cuero; podía sentir el leve soplo de su aliento contra el labio superior. 


Nadie en la
carretera detrás de ella. Nadie delante. 


Conocía el camino de
memoria. Se detuvo en un semáforo rojo en la oscuridad de la noche. No había
más coches en aquel cruce. Tampoco ningún otro vehículo en la carretera que
ella pudiera divisar. 


Samantha se había
quedado atrás en la casa, encerrada. A salvo, protegida. Ilse incluso se había
cruzado con el oficial de policía que había sido enviado a cuidar de la vieja y
solitaria carretera a las afueras del lago. 


Echó la vista a la
derecha. Allí, al final de la calle, el letrero brillante y fluorescente de la
pizzería nocturna. Se le hizo la boca agua brevemente mientras observaba el
lugar. 


La luz se puso verde.



No se movió. Se
quedó sentada en su coche por un momento bajo la luz verde, mirando al otro
lado de la calle. La pizzería estaba a la derecha… 


Sus ojos, sin
embargo, se desviaron en la otra dirección. 


Los dedos se
cerraron alrededor del volante, con los nudillos blancos y apretados como un
puño. La respiración se hizo más pronunciada… más laboriosa. 


Solo cinco minutos
para conseguir la comida. Cinco minutos para volver… 


Samantha estaba sana
y salva. Vigilada por un policía… 


De cualquier modo, ¿qué
eran otros cinco minutos? Solo un poco más en la noche… Solo un poco más… 


Ilse aún podía oír
la voz temblorosa de Samantha. El miedo en sus palabras. Su arrepentimiento
desesperado por no haber hecho «nada». No había huido. No había luchado.
Simplemente había sido perseguida por su pasado y victimizada por segunda vez. 


Ilse sintió una
sacudida de furia ante ese pensamiento. 


Se negó a dejar que
le sucediera a ella. No otra vez. Las postales… alguien estaba enviando las
postales. Alguien se estaba acercando. Alguien sabía quién era... Conocía su
pasado. 


Rechazó ser
capturada paralizada. No otra vez. No como en lo alto de las escaleras de la
cabaña, congelada en el sitio. Indefensa, inútil, desesperada como una niña
pequeña. Una víctima. 


Ilse podía sentir
cómo se aceleraba su respiración. 


Sabía lo que diría
Donovan Mitchell. Sabía lo que aconsejaría a un cliente. Sabía que lo que
estaba a punto de hacer era muy, muy estúpido. 


Pero, ¿podría
perdonarse a sí misma si no lo hiciera? Se negaba a vivir como una cobarde. No
podía hacerlo. Le devoraría poco a poco si lo hiciera. El asesino de Samantha
estaba ahí fuera, escondido de nuevo. Cazando, acechando. Samantha estaba a
salvo tras las puertas cerradas. 


Pero la propia
historia de Ilse… el monstruo de su pasado… 


Él también estaba
ahí fuera, en alguna parte. O como mínimo había alguien. Alguien que «sabía». 


Y tal vez… en lugar
de esperar a que viniera a por ella… Ilse tragó saliva y se humedeció los
labios al sentir la garganta seca de repente.  


Quizás debería ir por
él. 


Qué eran otros cinco
minutos… Solo cinco minutos… 


La pizzería estaba a
la derecha. 


Giró a la izquierda
y atravesó la intersección. Incluso mientras lo hacía seguía dubitativa
preguntándose si no debería simplemente recoger la comida e irse. Pero entonces
sintió un destello de frustración, pisó a fondo el acelerador y se alejó aún
más rápido a la izquierda. Alejándose de la ciudad. Avanzando en dirección a la
vieja carretera de montaña. 


Donde se habían
encontrado los dos cuerpos. 


El lugar donde había
actuado el asesino. 


La misma carretera
secundaria donde Samantha había sido secuestrada. Ilse aceleró la marcha,
atravesó la noche y se dirigió rápidamente hacia las montañas, hacia el viejo
bosque. Los cielos estaban oscuros. Imposible saber si estaban nublados o
simplemente negros como el alquitrán. Ilse solo tenía ojos para la carretera. 


Inspirando,
espirando, respiró suavemente. —Holmes, doscientas posibles víctimas.
Fallecido. Trastorno disociativo. 


No se acobardaría. Se
negó a esconderse. Pisó el pedal a fondo y apretó los dientes, con la
determinación cayendo sobre ella como un líquido caliente. «No seas estúpida»,
susurró una vocecilla. Una vez más, se parecía mucho a la del Dr. Mitchell. 


Pero Ilse sabía lo
que estaba haciendo. No podía volver atrás. Ahora no. Ya había tomado una
decisión. Si sus recuerdos estaban regresando, si su historia estaba esperando
a cazarla de nuevo… esta vez no encontraría a una niña pequeña indefensa y
asustada. Esta vez se defendería. 


Con los dedos apretados
y los nudillos blancos, subió por la vieja carretera y no se detuvo hasta
llegar a un tramo de carretera que le resultaba familiar. Falta de sueño.
Confirmado. Desencadenantes del trastorno de estrés postraumático. Confirmado.
La clásica respuesta condicionada de los libros de texto. Sabía que debería
haberse quedado al margen, sabía que esto era un riesgo… Pero a veces, incluso
los mejores libros contienen los peores consejos. Al menos, para un cerebro
privado de sueño y confundido por el miedo. 


Ilse se desvió
bruscamente hacia el arcén y observó cómo otro coche pasaba a toda velocidad en
la otra dirección. Hizo una mueca ante el destello de las brillantes luces
delanteras y se detuvo por completo. Aparcó el coche sobre el polvoriento
arcén, de cara al pequeño sendero para corredores que se adentraba en el
bosque. 


De repente, el
sendero parecía una invitación, un portal oscuro y atrayente hacia otro reino. 


Respiró con
suavidad, inhalando, exhalando, con calma. 


Aquí fue donde
Samantha había sido secuestrada. 


No se había
defendido. Ni siquiera había huido. 


¿Podría Ilse hacerlo
mejor? ¿Sería capaz? 


Temblando, empujó lentamente
la puerta del Barco y salió al polvoriento arcén. La carretera estaba vacía
de nuevo. El sonido del único otro vehículo ya se había desvanecido. Ahora, en
la fría noche, bajo los árboles, rodeada por polvo, asfalto y hormigón, sintió
una punzada de ansiedad en el pecho. 


Lentamente, sacó su
teléfono y pasó al número más reciente que había guardado. 


El agente Sawyer. Con
dedos temblorosos, envió un mensaje de texto. Luego volvió a guardar el
teléfono en el bolsillo y se acercó al camino para corredores. 


Estaba junto a la
barrera de hormigón, frente al viejo y lúgubre camino que se adentraba en la
parte más profunda del bosque, en la oscuridad. En las sombras. 


Sus pies se quedaron
paralizados por un momento. De la misma manera que lo habían hecho al final de
las escaleras en la cabaña. ¿Qué eran otros cinco minutos? Solo un poco más de
tiempo…  


Samantha estaba a
salvo. Todos estaban a salvo. Todo iba a estar bien…


Tragó saliva. Se
negó a acobardarse. No otra vez. Ya no era una niña pequeña. Asintió una vez
para sí misma. «No seas estúpida…» 


Sin embargo, ignoró
la voz y arrastró los pies desde el hormigón para salir del arcén y entrar en
el viejo sendero. Luego comenzó a caminar, moviéndose apresuradamente por el
polvoriento camino, con la vista fija hacia delante y los brazos como pistones.



Se adentró en el
viejo bosque, se alejó de la carretera, lejos de su coche aparcado, lejos de
todo y hacia el miedo mismo. 


Ilse ya no era una
niña. 


 










CAPÍTULO VEINTITRÉS


 


 


—Resolución
indirecta del trauma —susurró Ilse como respuesta a los pensamientos que
reverberaban en su mente—. Proyectar el control interpersonal sobre cuestiones
tangenciales. 


El polvo y la tierra
crujieron bajo sus pies cuando tomó el camino, situado junto a las viejas
barreras de hormigón que bordeaban la carretera.  


—Estúpido —agregó
finalmente, canalizando su agente Sawyer interior—. Muy, muy estúpido. 


Las calles estaban
vacías; la noche discurría mientras miraba hacia abajo, atenta a las rutas sin
gente. Se frotó los brazos y sintió un escalofrío que se filtraba a través de
la suave tela de su holgada sudadera con capucha. 


Esto no era una
buena idea. ¿Cómo un viaje rápido para comer algo se había convertido en algo
tan estúpido? 


Y aun así, incluso
mientras lo pensaba, avanzó con la vista al frente, tomando la parte del camino
de tierra que corría paralelo a la propia carretera, al otro lado de la barrera
de hormigón. 


Una psicóloga
capacitada. Una terapeuta licenciada. Y, sin embargo, seguía ignorando sus
propios consejos; tal vez había sido demasiado dura con alguno de sus pacientes
a lo largo de los años. Los que la habían ignorado por completo y se habían abierto
su propio camino. 


Se estremeció al
recordar cómo habían terminado algunas de esas historias. 


Pero a pesar de
todo, marchó por el viejo camino de tierra, con los ahora brazos a un costado,
balanceándose como péndulos. Hacía tiempo que no realizaba un poco de ejercicio
de cardio en condiciones. Aceleró un poco el ritmo y caminó a toda velocidad,
respirando en patrones lentos y constantes. 


El miedo era un
mentiroso. El miedo era su enemigo. A veces, incluso más que su propia
historia, más que su padre, incluso más que los recuerdos de Hilda Mueller. El
miedo era la verdadera amenaza. 


Por estúpido que
fuera esto, una pequeña parte de ella sentía que esta era la única manera… Se
acabó el acobardarse detrás de puertas y ventanas cerradas. No más comprobar
dos y tres veces las cerraduras… bueno, quizás ese sería un hábito más difícil
de dejar. Pero por miedo se había negado a tomar la iniciativa. Y ahora se
negaba a permitir que la controlara y manipulara como tantas veces había
sucedido. 


Mientras caminaba
por el viejo sendero, el mismo camino en el que el asesino había estado
cazando, el mismo camino en el que dos mujeres habían sido asesinadas, donde
Samantha fue secuestrada, podía sentir el miedo alzándose como una nube sobre
ella. A pesar de sus mejores intenciones, a pesar de su deseo de enfrentarse a
él, el miedo se extendía sobre ella como una manta, entorpeciendo sus
movimientos, reprimiendo sus pensamientos, extrayendo cada pizca de vitalidad,
tratando de ahogarla en puro pánico. 


—No —dijo simplemente
Ilse—. ¡No! —repitió con más fuerza en la oscuridad. 


Repentinamente, las
luces de unos faros delanteros brillaron sobre la cima de la colina moviéndose
más allá de la barrera de hormigón. A Ilse le dio un vuelco el corazón. Esperó,
con la respiración agitada, observando cómo pasaba el coche. Por un momento,
casi pareció detenerse, con el motor quejándose ruidosamente en la noche,
haciendo eco y retumbando contra la barrera de hormigón. Pero entonces las
luces cambiaron y el vehículo volvió a acelerar, rugiendo y alejándose a toda
velocidad. 


Ilse respiró un poco
más tranquila, viendo las luces traseras parpadear hacia ella como los ojos
rojos de algún demonio vigilante. 


 ¿De dónde habían
venido los otros cuerpos? 


Dejó de moverse por
un segundo y se mantuvo de pie sobre el viejo sendero polvoriento con un gesto
pensativo. El FBI estaba rastreando las identidades de las otras víctimas que
habían encontrado en aquel sótano. 


Tembló. 


¿De dónde habían
salido? ¿También de esta carretera? ¿Más autoestopistas? ¿Más víctimas
desprevenidas? 


Ilse apretó los
dientes y sacudió la cabeza mientras avanzaba de nuevo hacia delante. «Toma
cautivo cada pensamiento…». Pronunció la frase y aceleró el paso hasta que ya
estaba casi corriendo, levantando polvo disparada bajo las ramas extendidas y
las escalofriantes sombras que atravesaban el polvoriento camino. 


Las luces de otro
coche destellaron detrás de ella, este provenía de la dirección opuesta. Una
vez más, el vehículo pareció frenar… 


Ilse se detuvo y
miró hacia atrás. El corazón le dio un vuelco al ver que el coche atravesaba el
espacio de separación entre las dos direcciones de la carretera. Se paró bajo
una señal claramente visible de prohibido girar. 


¿Un policía?


No era un policía.
No, era un camión. Un viejo camión con plataforma. Arrancó desde el lado
opuesto de la carretera y atravesó tres carriles vacíos hasta detenerse
estrepitosamente junto a la barrera. 


Los faros la
iluminaron, brillaban con fuerza, e Ilse pudo sentir que la opresiva nube de
miedo se convertía ahora en un hilillo frío que le recorría la columna. Durante
un instante, respirando con fuerza, se tomó detuvo frente a las luces
brillantes y entrecerró los ojos para protegerse del resplandor, escuchando el
constante ronroneo del motor del camión. 


Un segundo después,
las luces se apagaron y una mano emergió del lado del conductor. 


—Ho…¿Hola? —dijo
Ilse vacilante mientras miraba fijamente la mano que saludaba y se agitaba.  


—¿Necesitas que te
lleven? —llamó una voz desde el interior del camión. Una voz débil y grave,
como la de un fumador; aunque resultaba difícil de entender. 


Ilse podía sentir
los pies clavados en el sitio, podía notar el escalofrío familiar subir por la
columna. En su mente se agolparon imágenes de sótanos, postales y palomas
muertas. Con la mandíbula tensa miró fijamente al grasiento parabrisas. 


Al miedo se le sumó
poco a poco una sensación creciente de pura furia. Indignación justificada que
le llegaba hasta los huesos. 


La silueta del
hombre era difícil de determinar a través del parabrisas. Aunque parecía que
podría llevar una gorra de béisbol. Por un momento, Ilse pensó en el agente Tom
Sawyer. Inmediatamente reconoció con sorpresa lo mucho que echaba de menos al
larguirucho agente de pelo plateado de la UAC. Lo echaba de menos, y
especialmente a su pistola. 


Sola en la
carretera, al aire libre, con la única presencia de la luna como testigo, Ilse
forzó un pie paralizado a moverse hacia delante. Sus manos temblaban
terriblemente mientras lo hacía, pero se negaba a dar marcha atrás ahora.
Estaba aquí por una razón. Se acabaron las postales, los recuerdos
inquietantes. Ya no era una niña. 


—Hola —dijo Ilse,
encontrando su voz sorprendentemente firme a pesar de su agitación interior—.
¿Puedo ayudarte? 


La misma carretera.
El mismo camino en el que el asesino había estado al acecho. La misma
carretera. Ilse parpadeó y vio como el hombre de la gorra de béisbol soltaba
una suave risita ahogada. Olía, quizás, como el humo de cigarrillo que salía de
la parte delantera del vehículo.


 —Pensé que tal vez
podría ayudarte —respondió. 


Ilse se estremeció y
se frotó los codos a través de su grueso jersey. Se movió incómoda en el camino
y, por un momento, se sintió atrapada y sin escapatoria. Se llevó la mano al
bolsillo, donde había dejado las llaves y notó el reconfortante peso de la
anilla de metal. Sin embargo, se detuvo indecisa. ¿Dónde estaba su espray de
pimienta? 


Echó la vista hacia
abajo y frunció el ceño. El pequeño recipiente de plástico había desaparecido.
¿Adónde había ido a parar? 


Se quedó paralizada,
comprobó dos veces sus bolsillos y luego las llaves. El espray de pimienta no
estaba. El pánico empezó a apoderarse de ella. El cansancio le pesaba y el
ímpetu de las decisiones tomadas hasta ese momento empezó a flaquear. 


Abortar. Necesitaba
cancelar el plan. Esto había sido una idea terrible. Desarmada, indefensa… 


Cerró la mano alrededor
de las llaves, y a pesar de su frágil decisión, dio otro paso hacia el camión. 


—Acabo de ver tu
coche por ahí —dijo el hombre mientras agitaba una mano por encima del hombro—.
¿Se ha averiado? 


Ilse tragó saliva
—Sí —mintió. «¡Vete! ¡Sal de aquí!». Pero ignoró a su subconsciente. Había
llegado demasiado lejos. Estaba demasiado cansada para intentarlo de nuevo. A
veces era necesario asumir el riesgo. Además… tenía un plan, ¿no? 


Volvió a tragar y
apretó la mano con más fuerza alrededor de las llaves. ¿Dónde habría perdido su
espray de pimienta? 


—Mala suerte. Bueno,
solo quería ser buen ciudadano. ¿Necesitas que te lleve a algún sitio? No tengo
prisa. 


Ilse exhaló
lentamente. ¿Qué clase de gente no tenía prisa a medianoche? La mayoría,
quizás. Pero, por otro lado, ¿qué tipo de gente se detiene a un lado de la
carretera a medianoche por un extraño? El hombre parecía bastante amable,
aunque su voz llegaba apagada desde la parte delantera de la cabina, y su mano,
que todavía colgaba por la ventanilla, parecía flácida.  


Pero aun así… Ilse
no había venido aquí por miedo. Solo cinco minutos. Siempre cinco minutos. ¿Qué
daño podría hacer? Las llaves serían suficientes, ¿no? Se había defendido con
mucho menos cuando era una niña. Solo podía soñar con el tremendo golpe de
suerte que hubiera sido tener un juego de llaves en aquel sótano. 


—Desconocido… Ojos
marrones… Seis víctimas… —murmuró Ilse para sus adentros. 


—¿Qué ha sido eso? 


—Nada. Sí. Me
vendría bien que me llevaran. ¡Gracias! —Lo había dicho. Se había comprometido.
¡Maldita sea! 


Ilse se dio la
vuelta hasta el lado del pasajero del camión. Antes de que pudiera alcanzar la
manija oyó el chasquido de las cerraduras y el conductor  se inclinó para abrir
la puerta de un empujón. Su sonrisa brillaba bajo una gorra de béisbol, con los
rasgos envueltos en sombras mientras la saludaba y con un gesto solícito le instaba
a entrar. Una sonrisa muy marcada. Casi algo intencional. Más una mirada
lasciva que otra cosa. 


Sin embargo, Ilse se
negó a permitir que los pies controlaran sus acciones. Cuando de nuevo parecían
decididos a enraizarse en el suelo, se obligó a subir al pequeño peldaño
metálico hasta la parte delantera del camión y se deslizó hacia el lado del
pasajero. El interior de la cabina estaba sorprendentemente limpio. Detectó el
leve aroma a ambientador que trataba de ocultar el olor a humo de cigarrillo. 


—¿Te importaría
cerrar eso? —dijo el hombre. 


Ilse asintió
aturdida. «¡Estúpida! ¡No seas estúpida! ¡Estúpida! ¡No seas estúpida!». Ignoró
sus propios pensamientos y cerró la puerta. Un segundo después, la cerradura
hizo clic. 


—Lo siento —dijo el
hombre—. Es importante cerrar bien —Eliminó cualquier posibilidad de inquietud
con un guiño y otra sonrisa—. ¿Dónde puedo llevarte? 


El hombre tenía la
barbilla cubierta con una barba incipiente, y olía a humo y lavanda del
ambientador. De su espejo colgaban dos dados pequeños, algodonosos y
esponjosos. A través del espejo retrovisor, Ilse se fijó en dos extraños botes situados
en el asiento trasero y… allí, metido debajo de los botes, vio lo que parecía
la empuñadura de un cuchillo de caza. 


Tragó saliva y miró
hacia la puerta cerrada, sus dedos se deslizaron por el frío cristal y tocaron
la manija de metal del interior de la cabina. 


Pero había llegado
hasta aquí. Ya no había vuelta atrás. 


«La misma carretera.
No seas estúpida. La misma carretera. No seas estúpida». 


Volvió a ignorar sus
pensamientos —Oh, solo hasta Three Lakes —dijo—. ¿Te parece bien? 


—Perfecto —dijo el
hombre con un movimiento de cabeza y un guiño—. Abróchate el cinturón. 


Esperó expectante,
con una especie de mirada hambrienta en sus ojos, mientras ella alcanzaba con
una mano temblorosa la lengüeta del cinturón, la pasaba por encima del hombro y
luego tiraba de ella hasta colocarla en su anclaje. Sola, atrapada, observada
por un desconocido con «demasiado» entusiasmo.  


Se sentía como un
espécimen, como a veces le ocurría con el Dr. Mitchell. Pero mientras que la
atención que le dedicaba Donovan se centraba en favorecerla, examinándola para
ayudarla, para asistirla y cuidarla, el interés que manifestaba este hombre
parecía de una variedad totalmente diferente y mucho más egoísta. 


Una vez que se
abrochó el cinturón, el camión comenzó a moverse y se dirigió exactamente en la
dirección opuesta por la que había venido, tomando el camino de retorno a la
ciudad. 


—Es un poco tarde
para salir sola, ¿no? —preguntó el hombre con un tono ligero y desenfadado. 


Los ojos de Ilse se
fijaron en la carretera.


 —Quería un poco de
aire freso —murmuró. 


—¿Sabes qué le pasa
a tu coche? 


—No entiendo mucho
de coches. 


—Ah… bueno, yo sí.
Puedo echar un vistazo si quieres. 


Ilse se aclaró la
garganta.


—No… No, está bien.
Me vale si puedes llevarme de vuelta a la ciudad. 


—Claro, claro, lo
que quieras —Le lanzó una mirada de reojo; primero se detuvo en el rostro por
un momento y luego los ojos la recorrieron de arriba abajo para ver el resto del
cuerpo. 


Ilse se puso rígida
en su asiento, encerrada en aquel sitio, se sentía como un animal en un zoológico,
atrapada en una jaula. 


—Sabes, no hago esto
por cualquiera —dijo el hombre, todavía conversando—. Tenía que estar en otro
lugar, justo en la dirección opuesta. Pero, ya sabes, supongo que puedo ayudar
a un conciudadano —Se acercó y le dio una palmadita en la pierna, donde su mano
permaneció unos segundos más. 


Volvió a mirar por
el espejo retrovisor, con los ojos clavados en la empuñadura de lo que estaba
segura que era un cuchillo de caza. Visualizó mentalmente la forma en la que él
le había sonreído, con mirada lasciva cuando ella entró en su camión. Una
sonrisa en la parte superior de una nota de papel. Una sonrisa hecha con
cadáveres. Una sonrisa de un conductor que la recogió en la misma carretera
donde dos mujeres habían sido asesinadas. 


Aunque intuía que
estaba haciendo algo monumentalmente estúpido… y así era, estúpido, tampoco era
una idiota. Sabía cuando una coincidencia se convertía en algo más que eso.  


Se estremeció cuando
la mano de él le pasó por el muslo. 


—Gracias por
llevarme —dijo con rigidez—. Sabes… tal vez si me dejas bajar aquí, podría
seguir caminando. 


—¿Qué? No, no seas
tonta. Hay todo tipo de gente extraña por ahí fuera a esta hora de la noche.
¿Una preciosidad como tú? Son solo cinco minutos en esa dirección. Te llevo —El
tono tranquilo y despreocupado se había vuelto algo tenso ahora. El hombre
respiraba un poco más fuerte, con los ojos entrecerrados bajo su gorra mientras
miraba a la carretera. 


Los dedos de Ilse se
apretaron contra su llavero, sujetándolo con fuerza, agrupados en la mano más
cercana a la puerta. Sentía el muslo resbaladizo y aceitoso, justo en la parte
que él había tocado con sus asquerosos dedos. ¿Quizás solo trataba de ser simpático?
Tal vez solo era demasiado «tocón»… ¿Estaba todo en su cabeza? 


El hombre estaba
ahora silbando suavemente y jugueteaba con la radio, cambiando la emisora para
dejar una balada de amor. La canción sonaba de forma crepitante y grave por los
altavoces del vehículo. 


—Eso es, esto crea
el ambiente adecuado, ¿no? —se rio un poco cuando la canción de amor resonó en
la cabina. Un escalofrío se extendió por los brazos de Ilse. Miró de nuevo
hacia la puerta cerrada.  


—¿De dónde eres? Ni
siquiera me has dicho tu nombre —dijo hablando un poco más alto. En lugar de
amable y curioso denotaba cierta exigencia. 


Ella se irguió en el
asiento y dijo: —Ilse. 


—Ilse. Mi ex se
llamaba Ilse, ¿sabes? —dejó escapar un pequeño resoplido acompañado de un
movimiento de los gruesos hombros contra el cuero del asiento—. Tenía una boca
de verdad, ¡ya lo creo! Una boca realmente bonita. Ya sabes lo que quiero
decir… —La miró y los ojos se detuvieron en los labios. Esta vez, ni siquiera
trató de apartar la mirada, la mantuvo perseverante y le hizo un guiño.  


—Oye —dijo de
repente—. Tengo que echar una meada. Puedes mirar si quieres —Soltó un gruñido
a modo de risa—. Solo espera un segundo, ¿de acuerdo?


Frenó el camión
bruscamente a un lado de la carretera y se dirigió a un área de descanso con
las luces de emergencia apagadas. El camión traqueteaba sobre el asfalto y la
gravilla suelta, pasando cerca de una arboleda baja y pegado a la barandilla
metálica que separaba el área de descanso del resto de la carretera. 


—¿Qué estás
haciendo? —preguntó Ilse rápidamente. 


—Tengo que mear
—respondió mientras agitaba una mano con desdén—. No me llevará más que un
segundo, como siempre. Quédate sentada, ¿te parece? 


Y a continuación se
detuvieron por completo en la parte más oscura y oculta del área de descanso, separada
de la carretera por una barandilla de metal y una hilera de arbustos. 


El hombre estacionó
el vehículo y, por un momento, pareció comprobar que las puertas estaban
cerradas. Luego sonrió y se volvió hacia ella. 










CAPÍTULO VEINTICUATRO


 


 


Ilse podía sentir el
corazón en la garganta. Su pulso se aceleró ante la atenta mirada del conductor
del camión.


—No me siento cómoda
—susurró. 


—Ah, vamos. No hace
falta que te pongas así —replicó, observándola sin parpadear bajo la gorra de béisbol.



Ilse alzó la vista, se
miró en el espejo y tragó saliva. 


—Oye, ha sido muy
amable por mi parte parar y recogerte, ¿verdad? —dijo el hombre en voz baja—.
Muy amable —repitió, enfatizando las palabras. 


El corazón le martilleaba.
Era él. Este era el tipo y esto era lo que ella había querido. Estúpido. Tan
estúpido. Pero intencionado. Su voz se quebró, atrapada entre el terror y la
expectación.


 —Abre las puertas.


—Lo haré. Por
supuesto que lo haré. ¿Qué crees, que soy una especie de bicho raro? Nah… Mira,
solo es que… por la noche todo se vuelve muy solitario, conduciendo por ahí.
Dijiste que habías salido a tomar el aire. También para hacer algo de
ejercicio, ¿no? —Asintió con la cabeza mientras la observaba, con el rostro
solo iluminado débilmente por la luna, con los rasgos ensombrecidos, tensos y
rígidos. La respiración se había convertido más bien en un jadeo.  


Ilse alcanzó la
cerradura. Pero repentinamente él también extendió la mano y agarró sus dedos.  


—Oye, ¡espera!
—exclamó. Su agarre era fuerte, doloroso—. Mira. Solo busco un poco de
ejercicio igual que tú. Ambos podemos conseguir lo que queremos. Tus labios se
parecen mucho a los de mi ex. Ven aquí… ¡Para!… ¡Acércate! 


Apretó con fuerza,
aplastando sus dedos y tratando de acercarla hacia él. En ese instante, la otra
mano de Ilse salió de su bolsillo y gritó; golpeó con el puñado de llaves
afiladas contra la cara del hombre. Este aulló como un  gato herido, se soltó
de repente y retrocedió, levantó la mano para agarrarse la mejilla y el ojo. 


—¡Zorra! —gritó. 


Ilse tiró de la
cerradura y abrió la puerta de una patada. Sin embargo, el hombre no se había
dado por vencido. Sangraba por la herida que tenía en el ojo, se desabrochó el
cinturón de seguridad y se lanzó tras ella; consiguió alcanzarla agarrando con
los dedos la manga del suéter. 


—¡Ven aquí! —gritó. 


Un matón, un
bastardo… como lo eran todos ellos. Los que traumatizaban a sus clientes. Los
causantes de todo. Sintió una punzada de pura rabia pero también de satisfacción
ante la sangre que manchaba su rostro. La mano se apretó de nuevo agarrando las
llaves.  


Justo en ese
momento, se oyó un súbito ruido, seguido de un destello parpadeante rojo y
azul.  


Ilse se detuvo
jadeando, apartó los dedos del hombre de la manga de su suéter y se retiró a un
lado de la mediana metálica. 


Vio como el coche de
policía sin distintivos entró bruscamente en el área de descanso, derrapó sobre
la superficie asfaltada y se detuvo por completo. 


—¡Ha tardado
bastante! —gritó Ilse a pleno pulmón, al tiempo que se agachaba y colocaba las manos
en las rodillas mientras jadeaba en el suelo. 


Una silueta larga y
delgada salió por la puerta del conductor. Ilse escuchó maldecir al hombre del
camión. Vio cómo se revolvía en el asiento y trataba desesperadamente de poner
el camión en marcha de nuevo. 


Sawyer corrió por el
costado del camión. No habló, no gritó. Solo corrió, tiró de la manija de la
puerta y la abrió. El camionero trató de patearle a la vez que gritaba y
maldecía, pero Sawyer le agarró la pierna y tiró con fuerza, sacando al
conductor del asiento delantero y enviándolo al asfalto. 


Alzó la vista a
continuación, su silueta se perfilaba en la oscuridad por las luces
intermitentes rojas y azules de su sedán. 


—¿Herida? —preguntó.



Agitada, negó con la
cabeza.


 —No… No, estoy
bien. Tiene un cuchillo en el asiento trasero. 


El camionero gruñó y
balbuceó mientras trataba de ponerse en pie, pero Sawyer le plantó una bota en
el pecho y lo envió de nuevo al suelo. 


El agente volvió a
mirar a Ilse, sin mostrar la más mínima expresión en su rostro, con la lengua
haciendo trazos en el interior de la mejilla. 


—Estúpido —se limitó
a decir. 


Ilse jadeó. 


—Yo… lo sé —dijo con
voz temblorosa—. Al menos recibió mi mensaje. No pensé que tardaría tanto en
llegar hasta aquí. 


—Mhmm —Sawyer volvió
a centrar su atención en el camionero, que se llevaba la mano al bolsillo como
si quisiera sacar algo. 


—No lo hagas —le
advirtió el agente del FBI levantando la bota de nuevo.  


A regañadientes, la
mano del camionero se retiró del bolsillo. El hombre soltó una maldición y
escupió, desde la comisura del labio cayó un hilo de saliva hacia el suelo. Sawyer
se agachó, arrancó la gorra de béisbol de la cabeza del hombre y la arrojó al
bosque. Agarró con fuerza la mandíbula del camionero y le miró a los ojos.
Luego, con una voz fría y tranquila, le dijo simplemente:


—Ahora sé cómo eres.


Ilse se estremeció
ante la frialdad de esas palabras. No estaba muy segura de lo que quería decir,
pero el camionero parecía bastante asustado. 


—¡Ella quería que la
llevaran! —protestó el hombre desesperadamente—. ¡Ella lo pidió! ¡No estaba haciendo
nada! 


—Mhmm. Levántate.  


—No… ¿Pero qué?… ¡Ella
me atacó! Mira mi cara. ¡Mira! 


Sawyer observó los
cortes de las llaves a un lado de la cara junto al ojo. Miró a Ilse con
atención.


—¿Le ha tocado?
—preguntó.  


—Intentó agarrarme,
así que le golpeé —dijo Ilse rápidamente—. En defensa propia. 


Sawyer volvió a
mirar al camionero.


 —¿La tocaste? 


Todavía tranquilo,
aún contenido. Todavía una sombra amenazante y larguirucha que se extendía por
el suelo como un espantapájaros. Ilse reparó en lo que caracterizaba a los
espantapájaros: estaban diseñados para asustar, advertir y proteger. 


El camionero estaba
bastante asustado. Sacudió la cabeza. 


—Nunca le puse un
dedo encima. Ni uno. ¿A esa zorra apestosa? Por qué iba… 


Sawyer le dio una
fuerte patada en las costillas. El hombre respiraba con dificultad, y mientras
resollaba fue puesto en pie de un tirón, con las manos bruscamente presionadas
sobre la espalda. 


—Arrestado —murmuró
Sawyer en voz baja. Y eso fue todo. Esposó al hombre y luego lo empujó
bruscamente hacia el sedán estacionado perpendicularmente al camión. Al pasar
junto a Ilse, murmuró una vez más: —Una idea estúpida. 


—Ha funcionado
—replicó ella. 


Por un momento,
creyó ver al agente de pelo plateado sonreír y tirar de la visera de su gorra
de béisbol mientras pasaba a su lado y empujaba al jadeante camionero.


—Mhmm. 


Observó cómo empujó al
hombre en la parte trasera del coche. Ilse se dio cuenta de que ahora podía
respirar algo mejor, que la brisa de la carretera se sentía más ligera, más
liviana. Incluso descubrió en ese instante que los pies ya no estaban tan
enraizados en el suelo. Parecían ahuyentarse sus recuerdos inquietantes. 


Había algo ventajoso
en el hecho de afrontar los propios miedos… Algo en el hecho de salir airosa.
Sobre contraatacar. 


Estúpido, tal vez.
Pero extrañamente necesario si era honesta consigo misma. 


Además, estúpido o
no, había atrapado al asesino. Observó cómo Sawyer regresaba al asiento
delantero de su sedán y la miraba fijamente. Hizo un gesto con la mano en su
dirección.


—¿Necesita que la
lleve hasta su coche? —preguntó. 


Por segunda vez esa
noche, Ilse se tomó un momento para considerar la misma pregunta. Pero luego asintió.



—Sí… Sí, eso sería
genial. 


Esta vez, cuando se
deslizó en el asiento delantero, no sentía ningún miedo en absoluto. El
camionero, doblado sobre sí mismo, jadeante y esposado en el asiento trasero,
ya no parecía una amenaza. Las luces de su camión todavía seguían encendidas y
las llaves en el contacto. 


—¿Deberíamos
apagarlo? —dijo Ilse señalando al vehículo— La batería podría agotarse.  


—Mhmm. 


Sawyer salió del
área de descanso y apagó las parpadeantes luces rojas y azules, guiando su
vehículo por la carretera en dirección al coche de Ilse.  


 


***


 


Ilse se asomó por el
hueco de la puerta abierta de la sala de interrogatorios. Sawyer sujetó la
puerta durante un segundo, escuchando y observando cómo la sargento Faber y
otro policía empujaban al sospechoso con brusquedad hasta las sillas. Aún tenía
las manos esposadas y farfullaba furiosamente sobre el abuso policial mientras
exigía un abogado. 


Bajo las brillantes
luces, lejos de las oscuras carreteras y el borde sombreado de su gorra, el
hombre no resultaba tan temible. Para empezar, era joven… Incluso más joven que
Ilse, aparentemente. 


—¿Lo tenéis?
—preguntó Sawyer hacia la habitación. 


La sargento Faber le
hizo un gesto con el pulgar hacia arriba; luego volvió su atención al
sospechoso, para responderle con el mismo trato.


—Cállate —dijo
gruñendo—. Hemos encontrado tu cuchillo. Tu camión está siendo confiscado
mientras hablamos. 


—¡Me ha pegado!
—gritó el joven—. ¡Ese imbécil me ha golpeado! 


Levantó la mandíbula
hacia Sawyer. Unos mechones largos y lisos de pelo graso caían por la cara del
hombre, que incluso tenía un poco de acné por la barbilla. 


Ilse se mantuvo
detrás de Sawyer observando a través de la puerta mientras el hombre se agitaba
y se retorcía bajo las brillantes luces. La mirada amenazadora y depredadora
había desaparecido. Ya no había más insinuaciones y comentarios estúpidos.
Atrás quedaron las miradas furtivas y las respiraciones jadeantes. 


El joven lloriqueaba,
agitando su cabello grasiento de un lado a otro mientras protestaba desesperadamente
como un niño al que acaban de reprender. 


Sawyer se apartó de
la puerta y dejó que se cerrara lentamente; se giró para mirar a Ilse, callado
como siempre, limitándose a observarla. 


—Es más joven de lo
que pensaba —susurró Ilse. La puerta finalmente se cerró detrás del agente de
la UAC. 


—Mhmm.


Ilse suspiró.


—Quiero decir que
probablemente sea un asesino diferente al que hace veinte años secuestró a
Samantha.


Mientras lo decía,
descubrió que esta hipótesis aparentemente le hacía albergar un extraño alivio.
Tardó un momento en darse cuenta del porqué, pero luego lo entendió. Si el
hombre del saco de Samantha se había quedado en los oscuros archivos de su
pasado, entonces quizás Ilse podía esperar lo mismo… 


Tal vez las postales
fueran solo una broma de mal gusto de alguien. Alguien del pueblo. Alguien que
pudo reconocerla casualmente. Quizás nada más. El camionero era demasiado joven
para haber sido el mismo secuestrador de todos estos años atrás. Era un asesino
nuevo y advenedizo que rondaba los caminos de las montañas en busca de presas,
como demostraba su trato con Ilse. Pero no el viejo fantasma escondido en un
armario o un sótano. No era el torturador del pasado de Samantha. 


Tal vez, solo tal
vez, se debe permitir que algunas cosas permanezcan ocultas, perdidas y
olvidadas, cubiertas de polvo y telarañas, en el lugar al que pertenecen. 


De alguna forma,
este extraño y casi morboso pensamiento hizo que Ilse dejara escapar de sus
labios un suave suspiro. Miró hacia la puerta cerrada de la sala de
interrogatorios y escuchó el sonido amortiguado e ininteligible de las voces de
su interior.  


—¿Ya han comprobado
el cuchillo de caza? —preguntó en voz baja. 


Sawyer se frotó la
mandíbula y miró a la doctora detenidamente. Una vez más, parecía el tipo de
pregunta que no debía responder a una civil. Pero de nuevo, probablemente
contra el protocolo, se limitó a negar con la cabeza. 


—Aún no. Aunque
parece que podría haber sangre en él. 


Ilse sintió un
pequeño escalofrío de alivio. Podía percibir la emoción ante la perspectiva de
regresar a casa, de contarle a Samantha las buenas noticias. 


El cabrón estaba
entre rejas. Ella estaba a salvo. 


Sin embargo, Ilse
hizo una mueca al recordar su promesa. Le había dicho a Sam que volvería en
diez minutos. Llevaba más de una hora fuera. Samantha estaría probablemente
aterrorizada. Tragó saliva y sintió una repentina sensación de urgencia por
volver y calmar a su clienta. 


—El tipo tenía
antecedentes —Continuó Sawyer, inexpresivo, observándola como un búho posado en
una rama—. Violencia contra las mujeres. Conducta sexual inapropiada. Se ha
intensificado en los últimos años—. Sawyer la miró detenidamente y carraspeó.
Abrió la boca pero Ilse se le adelantó. 


—Lo sé —dijo con una
mueca—. Estúpido.     


Esta vez estaba
segura de haberle visto sonreír. El agente sin embargo se dio la vuelta
ocultando la expresión y asintió. Comenzó a alejarse, e Ilse se colocó al lado
del agente mientras ambos se dirigían hacia las puertas correderas de cristal
de la comisaría. 


—Así que esto se
acabó —dijo Ilse en voz baja rápidamente, con Samantha aún en su cabeza—. ¿Van
a preguntarle sobre las otras víctimas de la cabaña? 


—Sí.  


—¿Qué hay de las dos
víctimas encontradas al lado de la carretera? 


—Mhmm. 


—De acuerdo… Está
bien —El semblante de Ilse se ensombreció—. Odio pensar en lo que podría haber
hecho con ellas… Pensé que había dejado a Samantha viva solo para atormentarla.
Pero, y si… ¿y si la dejó viva para hacer… otras cosas? 


Se estremeció e
interrumpió la frase, desvió la vista hacia un lado y apretó el puño contra la
rodilla. Sentía ahora su sudadera vieja y desgastada; lo único que quería era
tranquilizar a Samantha y darse una ducha larga y vaporosa. Tal vez dos, luego
ponerse algo limpio y dormir durante varios días. 


Sawyer miró hacia
atrás, con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros y se encogió de
hombros.


—Gracias, doctora.


A continuación, sin
siquiera despedirse, se dio la vuelta y se escabulló hacia el despacho situado
en la parte trasera de la comisaría. 


Ilse le observó
irse, notando cómo sus rasgos dibujaban un semblante de curiosidad. Un hombre
extraño. Pero bueno en su trabajo. También parecía confiable. Todavía no estaba
muy segura de qué se le había pasado por la cabeza para usarse a sí misma como
cebo, enviando mensajes de texto al agente como si supiera a ciencia cierta que
él aparecería. 


¿Y si Sawyer hubiera
ignorado el mensaje? 


¿Y si hubiera
tardado más en llegar? 


A pesar de su
carácter rudo, parecía una extraña mezcla de reservado e inmaduro emocional,
combinado con protector y perseverante. Un hombre de instinto y acción. 


Era el turno de Ilse
para sonreír de una vez; asintió en señal de aprobación y se dio la vuelta
hacia las puertas de la comisaría. Por fin podía irse a casa, tomar esa ducha reconfortante
y contar a Samantha las buenas noticias. 


Todo había
terminado. 


 










CAPÍTULO VEINTICINCO


 


 


La cerradura hizo clic
detrás de Ilse. Esta vez, la comprobó dos veces, pero no una tercera. Progreso
gradual: mejor pequeños pasos que zancadas. Se apartó de la puerta al tiempo
que emitía un largo un suspiro, agradecida de estar de nuevo en casa. Mientras
se movía en la oscuridad, miró hacia el sofá. 


Dos ojos muy
abiertos asomaban bajo un edredón y un par de sábanas. 


—¿Hola? —se oyó la
voz de Samantha—. ¡Quién es! 


—Soy yo —dijo Ilse—.
La Dra. Beck. Soy yo. Siento haber tardado tanto, pero tengo buenas noticias. 


Se produjo una pausa
y unos ojos parpadearon desde el sofá. Se movió una sombra y una de las sábanas
se desprendió de su sitio cuando una mano tiró de la cadena de una lamparita. El
pequeño espacio se iluminó y el destello se reflejó en la puerta de cristal que
daba al patio. 


Samantha tenía el
edredón subido hasta la barbilla; bajo el bulto que formaban los pliegues se
podía intuir su cuerpo recogido con las rodillas abrazadas y dobladas hacia el
pecho. Se balanceó un poco hacia delante y hacia atrás, en un movimiento suave
y relajante.  


—¿Buenas noticias?
—preguntó Samantha en voz baja—. ¿Dónde ha estado? 


—Me distrajeron. Lo
siento. Pero sí, muy buenas noticias. Atraparon al tipo. 


Samantha se quedó
mirando fijamente.  


—Yo estaba allí, lo
vi —Ilse se detuvo un instante y frunció el ceño—. Y… me olvidé de la pizza.
Maldita sea. Lo siento. 


—No tengo hambre. Lo
han… ¿Lo han atrapado? 


Ilse asintió con la
cabeza. 


—Un tipo raro que
recorre los caminos de montaña buscando víctimas. Está ahora mismo con la
policía. Está acabado. 


Samantha dejó
escapar un pequeño y desesperado grito. Sus ojos parecían brillar a la luz de la
lámpara, resplandecientes bajo una capa de niebla.


—¿Qué aspecto tiene?
—preguntó con languidez en apenas un hilo de voz. 


Al oír eso, Ilse
sintió una punzada de lástima y dijo suavemente: 


—No es el mismo tipo
de cuando eras niña, Sam. Lo siento. Es otra persona. Solo un ser asqueroso. Un
tipo joven. Veintitantos. Tenía antecedentes también. 


—Oh… —exclamó Sam
suavemente. Las manos parecían apretarse alrededor de las piernas. 


—Puedes irte a casa
si quieres. O quedarte, si lo prefieres. Si lo necesitas, puedo llevarte. 


Samantha se agitó un
poco más, los gruesos vendajes a lo largo de su cuello sobresalían sobre el
borde del pijama prestado 


—Entonces… ¿no era
él? 


—No, demasiado
joven. Lo siento, Sam. Ahora estás segura. Él ya no va a hacerte daño. Nadie lo
hará. Estás a salvo. 


—¿Está segura? ¿No
habría con él algún otro tipo más mayor? ¿Quizás… quizás alguien con un camión
rojo? —Preguntó esperanzada, con un tono de ligera decepción en su voz. 


Ilse negó con la
cabeza.


—No, lo siento. Solo
este tipo. No es él. Pero estás a salvo, Sam. 


—Yo… ¿me puedo
quedar aquí? ¿Solo por esta noche? 


—Por supuesto.


Incluso mientras lo
decía, Ilse pudo sentir otra sacudida de compasión. Observó a Sam encorvada,
temblorosa, con los brazos envueltos alrededor de las piernas. Notaba una
pequeña sensación de pesadumbre por el hecho de que el antiguo secuestrador de
Sam no hubiera sido capturado. Aún estaba ahí fuera, todavía era un foco de miedo.



Y Sam estaba aquí,
aún despierta, todavía paranoica. Sin embargo, no parecía aliviada con la
noticia. Si acaso, parecía aún más nerviosa que al principio de la noche. Se
podía percibir la preocupación en su labio, el cual mordía con tanta fuerza que
parecía que se podría hacer sangrar si no tenía cuidado. 


Ilse sintió un
destello de frustración. No por Sam, sino por los recuerdos. En el trauma tan
profundamente asentado que aún la tenía bloqueada, todavía aterrorizada.  


—¿Y si no es el tipo
correcto? —preguntó Sam en voz baja—. ¿Están seguros? ¿Cómo de seguros? ¡No es
el tipo correcto, Dra. Beck! ¡No lo es! Alguien está ahí fuera tratando de
encontrarme. Me persiguen. ¡Lo sé! ¡Lo sé, Dra. Beck!  


Ilse se apresuró a
acercarse golpeando con los pies las tablas del suelo. Llegó hasta el sofá, y
con movimientos suaves y sencillos se acomodó en él, extendió la mano y acarició
la manta junto al pie de Sam, cuidadosamente para no hacer contacto físico.
Había que ser delicado en estas situaciones. El tacto era un regulador del
estrés en desarrollo, pero con un trauma, el efecto podría revertirse en algo
más dañino. 


—Es el tipo
correcto, Sam —dijo Ilse— Estás a salvo. 


—No lo sé, Dra.
Beck… no lo sé. Puedo… puedo sentirlo. ¿Sabe lo que quiero decir? Puedo
sentirlo. 


Los propios
recuerdos de Ilse le vinieron a la mente y vislumbró dos ojos brillantes y desiguales.
Ella sabía lo que Sam quería decir. Lo conocía todo demasiado bien, en
profundidad. Se estremeció y sacudió la cabeza. El trauma de Sam era tan
profundo, tan arraigado en su identidad que tal vez nunca podría superarlo.
Siempre pensaría que su torturador estaba ahí fuera. Siempre mantendría una
mirada vigilante. 


A menos que Ilse
hiciera algo al respecto. 


Ilse podía sentir el
peso de las palabras de lo que iba a decir; con una mano apoyada aún en el
edredón, cerca del tembloroso pie de Samantha bajo la manta, dijo: —Voy a
ayudarte, Samantha. Lo juro. Tienes mi palabra. Voy a ayudar. 


—¿Ayudar? —Sam
pronunció la palabra con un graznido áspero, como si no pudiera creerlo. Parpadeó
con los ojos medios cerrados. Indudablemente estaba agotada—. Eso estaría bien
—murmuró con la voz cada vez más débil. 


—Lo prometo —dijo
Ilse asintiendo. La promesa no era tanto para Sam como para la propia Ilse. Lo
afirmaba en serio. 


Sam necesitaba
ayuda, e Ilse estaba decidida a dársela. Sin importar el tiempo que llevara. 


—Dra. Beck —susurró Sam—. No… ¿no le importa si dejo la luz encendida? Solo por un rato. 


—Está bien, Sam.
Deberías descansar. Las puertas están cerradas. El asesino está entre rejas. Puedes
estar tranquila. Te lo prometo. 


—Gracias. 


Ilse sonrió a
Samantha, pero el gesto no era del todo honesto. Sobre todo, lo que sentía era
pena y tristeza. A veces, las viejas heridas eran tan profundas que causaban
dolor décadas después. Un dolor agobiante y aislante. 


No era justo. 


Pero Ilse se había
propuesto ayudar. Al menos tenía certeza de eso. Acarició la manta, aún sin
llegar a tocar el pie de Sam, y luego se dirigió lenta y cautelosamente hacia
su dormitorio. Primero una ducha, luego otra… Y luego algo de ropa limpia. 


Exhaló despacio y
disfrutó la sensación placentera. Después de todo, afortunadamente, por fin
podría dormir un poco. 


 


***


 


Por
mucho que lo deseaba, a Ilse le resultó difícil conciliar el sueño. Tenía el
pelo húmedo tras la larga ducha de media hora. Era agradable sentirse limpia
por primera vez en dos días. Se había puesto otra sudadera con pantalones de
chándal. Mientras estaba en silencio tumbada en la cama y miraba al ventilador inmóvil
en el techo, podía sentir su corazón palpitar en el pecho.  


La oscuridad era opresiva, y venía acompañada. 


Apretó los dientes haciendo un gesto de dolor ante
el diluvio de recuerdos que recorrían su subconsciente. Cada vez que intentaba
calmar su mente, los recuerdos regresaban como ladrones que se abalanzan ante
una oportunidad. Cerró los puños y una mano agarró las sábanas. La casa parecía
más pequeña de lo que recordaba, su dormitorio era diminuto. 


Se movió un poco y sintió que algo abultado le
rozaba la mejilla. ¿Eran plumas? 


Gritó y se retorció bruscamente. 


Solo era su almohada, apretada contra su cara.
Temblando, empujó la almohada y la tanteó con los dedos, solo para asegurarse. 


Aún podía recordar y sentir el calor de la paloma
muerta, todavía podía oír el crujido de sus huesos, el dolor en los dedos. Aún
podía oler el aliento rancio y cálido de su padre contra su mejilla. Todavía
podía escuchar esa voz áspera y chirriante. 


Extendió la mano en la oscuridad, abrazada por las
sábanas, y los dedos tantearon su oreja, palpando suavemente lo que quedaba del
lóbulo mutilado en su lado derecho; con los mismos dedos trazó esa horrible
cicatriz que bajaba hasta la barbilla. 


No podía dormir. Ahora no, no después de los
últimos dos días. 


—Maldita sea —murmuró. 


Trató de darse la vuelta, tirando del edredón hasta
la oreja. Intentó poner la almohada por el lado más frío. Pero por más que lo
intentaba, no podía descansar. Recuerdos horribles e indeseados se reproducían
como películas dentro de sus párpados. 


Miró hacia la puerta del cuarto de baño,
preguntándose si aún tendría algún somnífero en el botiquín. 


En ese momento, mientras intentaba reunir la
energía suficiente para saltar de la cama y recoger las pastillas, se escuchó
un suave golpeteo contra la puerta. 


Dos golpes rápidos. 


Ilse se quedó inmóvil. El sonido era extraño y
resonaba en su habitación. Alguien estaba llamando a la puerta de madera… Pero
su mente evocó otro sonido. Más bien un recuerdo. Recordó las escaleras del
sótano en Alemania. Recordó el mismo sonido de golpeteo, pisadas contra las
tablas del suelo del piso de arriba, una advertencia de que su padre se acercaba.
Podía recordar la forma en que sus hermanos y hermanas se habían escabullido en
la oscuridad y escondido detrás del sofá, o se habían resguardado en sus sacos
de dormir. Otros habían cogido los escasos libros que les habían permitido tener
y fingían estar concentrados en el estudio. 


Ilse volvió al presente, respiraba de forma
entrecortada y miraba fijamente a la puerta. 


—¿Sí? 


—¿Dra. Beck? —llegó la voz temblorosa de Samantha—.
Lo siento, Dra. Beck. Pero yo, yo… 


—¿Va todo bien? —preguntó Ilse, extrañamente
agradecida de tener que preocuparse de los miedos de otra persona por un
momento. 


—No puedo dormir —dijo Sam desde el otro lado de la
puerta.


«Ni tú, ni yo», pensó Ilse. En voz alta, dijo: 


—¿Has probado a apagar la lámpara? 


—Da demasiado miedo. No me gusta estar sola. Yo…
todavía puedo sentirlos —susurró Samantha—. Los cuerpos en ese sótano. Cómo me
rozaban. Todavía puedo sentirlos. 


Ilse se estremeció al recordar la escena, la
extraña y horripilante cara sonriente creada a partir de los cadáveres.
Recordaba dónde había encontrado a Samantha, enterrada entre los muertos,
abandonada para desangrarse en la oscuridad. Consideró que no podía culparla. 


—¿No crees que sería mejor si…?


—¿Puedo dormir aquí? 


Ilse aceptó con resignación —Yo puedo irme al sofá si
eso te parece… 


—¡No! No quiero estar sola.


Entonces, el picaporte giró y la puerta crujió
lentamente, con un suave chirrido.


Todo seguía sumido en la oscuridad e Ilse se dio
cuenta de que la luz del pasillo estaba apagada y lo único que podía distinguir
era la silueta de Samantha contra la puerta. 


—No la molestaré —susurró Sam desesperadamente—. Lo
prometo. Simplemente no quiero estar sola. 


Ilse torció el gesto cuando Sam entró en la
habitación. 


—No sé si eso es… 


Antes de que pudiera terminar la frase, la puerta
se cerró con un clic. Ilse escuchó el sonido de unas fuertes pisadas
contra el suelo y vislumbró la sombra de Samantha que se reflejaba por la tenue
luz que traspasaba la penumbra a través de las cortinas de la ventana. Vio cómo
la mujer rodeaba la cama y se acercaba al lado vacío de la cama de matrimonio. 


—Ahora puedo recordar —susurró Samantha. 


Ilse se sobresaltó mientras se preguntaba cómo
salir de aquella incómoda situación. 


—Está bien —probó de nuevo—. Puedes quedarte la
cama. Yo iré a la otra habitación. 


—Por favor —dijo Samantha desesperadamente—. No me
deje. Por favor… por favor, no.


Ilse se encontraba ahora apoyada sobre un codo y experimentó
una sensación de incomodidad cuando Samantha se deslizó en la cama junto a
ella, acercándose. 


Durante un instante, Ilse mantuvo un gesto
descolocado. Trató de darse la vuelta para mirar en la otra dirección, aunque
solo fuera por tener un poco de intimidad. Interiormente, pensó de forma
cíclica lo que podía hacer. ¿Podía simplemente decirle a Samantha que se fuera?
¿Realmente quería ofender a la mujer de esa manera? Si se levantaba y se
marchaba a la otra habitación, ¿se enfadaría Samantha? Estaba claramente en un
momento delicado. Aun así, esto era extremadamente extraño. Tener una clienta
en su casa fuera de hora era una cosa. Pero compartir dormitorio y nada menos
que la cama… 


—Puedo recordar —susurró Samantha cerca del oído de
Ilse—. Ahora recuerdo más cosas. Mucho más. 


Ilse permaneció rígida, sin retirarse, pero tampoco
relajada. 


—Recuerdo cómo llego hasta casa. Se podían oír sus
pisadas en las tablas del piso de arriba. 


Ilse frunció el ceño mientras Samantha hablaba; era
como si las palabras de su clienta evocaran los pensamientos más profundos en su
mente. Oyó el crujido de las tablas del suelo, pudo ver en sus recuerdos la luz
por debajo de la puerta.


—… Y luego la luz se encendió por debajo de la
puerta —continuó Sam—. Los otros estaban ahí abajo, se estremecían y temblaban.
Todos estábamos tan asustados.  


—¿Qué quieres decir? —exclamó Ilse con la voz seca
de repente. 


—Quiero decir —continuó Samantha en un murmullo que
resonaba en el oscuro y tranquilo dormitorio—, que no era un hombre bueno.
Recuerdo cómo mató a esa paloma. ¿Tú no? 


Una sacudida recorrió la espina dorsal de Ilse y se
quedó pétrea y fría como el hielo. Oyó el crujido en sus recuerdos, pudo sentir
el dedo torcido, la sangre en sus manos. Tragó saliva. 


—¿Qué has dicho?


Ilse sintió que una pequeña mano se posaba en su
hombro, sintió que Samantha la rodeaba con los brazos, abrazándola por detrás,
con el cuerpo caliente. 


—Tenemos los mismos recuerdos —continuó Samantha—.
¿Cómo no íbamos a tenerlos? Somos hermanas al fin y al cabo. 


 










CAPÍTULO VEINTISÉIS


 


 


Ilse se quedó paralizada de terror, una oleada de
pánico la recorrió como agua que atraviesa una presa reventada. Todo le
desbordó. Su «hermana»: Una de las muchas que Ilse había dejado atrás cuando
escapó.


Presa del pánico, se retorció y luchó por
liberarse, pero Samantha la abrazaba con fuerza. 


—¡Suéltame! —exclamó Ilse, con una voz
descontrolada, desesperada y aguda—. ¡Suéltame! ¡Déjame ir! 


Pero Samantha la ignoró, aún susurrando, con la voz
siseando en el oído de Ilse —Le encantaban esas tijeras. Le gustaba el sonido
que hacía cuando nos hacía daño. Disfrutaba haciendo cosas horribles. Te
acuerdas. ¿Te acuerdas? Lamento mucho que te haya hecho eso. Tu oreja. Tenías
unas orejitas tan hermosas. 


Ilse podía sentir ahora el pecho helado. El miedo y
la confusión la invadieron por completo. Tragó saliva, pero se le quedó un nudo
en la garganta. Intentó retorcerse, pero sentía que los brazos de Sam la envolvían
ahora con más fuerza alrededor de sus hombros, sin dejarla marchar. Ya no era
un abrazo sino más bien un agarre. 


—Creo que no deberíamos haber pasado por eso. Fue
algo terrible, ¿verdad, Hilda? Tuvimos un padre horrible. ¿No es así, hermana?
Ojalá no lo hubiéramos tenido. De verdad que lo deseo. Por favor, no, para de
luchar. Estoy aquí. Para, ¡para! —Samantha gritó la última frase. Su voz ya no
era temblorosa, ya no temblaba. Ya no era una voz desesperada y lastimera. Era
un tono fuerte, furioso, un bramido. Una voz de mando y poder.


Reverberó y resonó en los oídos de Ilse. Los brazos
que al principio parecían suaves, reconfortantes y acogedores, eran ahora como
cuerdas de hierro envueltas contra sus hombros. 


—¡Suéltame! —gritó Ilse mientras daba patadas, pero
las sábanas se enredaron en sus piernas, envolviéndolas como una serpiente
constrictor y que solo ayudaba a sujetarla aún más. 


—No debería haber hecho eso. No deberíamos haber
sufrido así. No estuvo bien. No fue nada divertido.  


Y entonces Ilse notó que la mano de Samantha subía
por su hombro hasta llegar a los labios. Pudo oler algo fuerte. ¿Un trapo?
Algún olor extraño. ¿Era cloroformo? 


—¡Aparta!


Ilse trató de golpear con la cabeza pero solo dio a
una almohada. Intentó revolverse pero Samantha era sorprendentemente fuerte.


Samantha se estaba riendo ahora, el antaño tono
tembloroso de voz se había desvanecido por completo. 


—Ya está, ya está, hermanita. Tranquila. Sonríe,
sonríe. Todo va a salir bien. Recuerda, tú lo dijiste. Tú eres quien lo
prometió. Deberías tener cuidado con lo que prometes. 


Ilse podía sentir cómo se le iban cerrando los
ojos, el olor de los productos químicos en la nariz; el escozor en los ojos.
Trató de forcejear, pero las manos se debilitaban poco a poco. Sintió a
Samantha detrás de ella, apretando con los brazos con fuerza. La mujer que
decía ser su hermana se acercó a ella. Notó unos suaves labios en la mejilla. 


Samantha la besó suavemente, arrullando en su oído
—Ya está, ya está. Todo va a ir bien, hermanita. Todo va a ir muy bien. Te lo
prometo. Lo prometo de verdad —Sus palabras eran mordaces, penetrantes. 


Las extremidades de Ilse habían abandonado la
lucha. No podía moverse, no podía gritar, no podía nada más que rendirse al
efecto de los químicos e, invadida por el terror, dejarse llevar por un oscuro
abrazo. 










CAPÍTULO VEINTISIETE


 


 


Ilse
sentía los ojos como si estuvieran cargados de plomo. Al principio no podía casi
ni parpadear mientras su conciencia iba regresando en suaves impulsos. Comenzó
en el pecho como una punzada, luego le recorrió los brazos y la espalda. A
continuación sintió un cosquilleo en las mejillas y, finalmente, los párpados,
bajo la singular influencia de la interferencia química, comenzaron a agitarse.
Cuando abrió los ojos, el horror al que se había enfrentado antes de caer
inconsciente volvió a su memoria.  


Se puso rígida, incluso mientras su visión se
ajustaba. 


A su alrededor, cristal. Ventanas de cristal,
paredes de cristal. Un sillón, un sofá y una silla de escritorio cerca de una
estantería. Se encontraba en el despacho del patio. Donde había tratado de
ayudar a Samantha. 


Un nombre falso, sin duda. 


Ilse tosía y gemía mientras se esforzaba por
incorporarse hacia delante. Estaba en el sofá, en el asiento del medio,
apretada contra los cojines, como tragada por la comodidad. Intentó ponerse en
pie, incorporarse, sus instintos tomaron el control, pero en el momento que lo
hizo le dolieron los hombros y se dio cuenta de que tenía los brazos atados
detrás de ella, inmovilizados y encajados contra el sofá. 


—Ayuda… —consiguió jadear, la palabra salió ahogada
de los labios. El sonido era amortiguado y se dio cuenta de que tenía una
mordaza en la boca—. Ayuda —lo intentó de nuevo más fuerte, pero la palabra
quedó atrapada en la tela. 


En ese momento regresó el pánico y se asentó como
un cosquilleo desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Al menos no tenía
las piernas atadas. Le escocían las muñecas y trató de girarlas detrás de la
espalda para aflojarlas, pero esto solo provocó un gemido en su boca
amordazada. Exhaló lentamente por la nariz. 


A medida que sus ojos se seguían adaptando y los
efectos químicos desaparecían, la vista de Ilse se volvió más nítida y se
encontró enfocando a la única silueta que acechaba de un lado a otro, perfilada
contra el cristal que daba al lago. Era de noche; demasiado oscuro para ver
mucho más allá de la primera hilera de árboles. El porche en sí no tenía apenas
iluminación, a excepción de una pequeña luz en el centro que se podía encender
con una cadena, si bien en ese momento estaba apagada. La única fuente de luz
provenía de la luna que, en raras ocasiones, se asomaba a través de los cielos
normalmente nublados. 


—Bueno, esto no es un problema —dijo la alegre voz
de Samantha. 


La silueta acechante se detuvo, iluminada por el
brillo y el resplandor de la luna detrás de ella que se hacía visible más allá
de los árboles y sobre el lago. 


Ilse trató de responder, pero ¿de qué serviría? Los
sonidos no atravesarían la mordaza improvisada. 


—La pequeña Hilda Mueller —dijo Samantha con voz
cantarina. Ya no había temblor en su tono. Atrás quedaron las miradas que se
dirigían inquietas de un lado a otro; desapareció el terror en cada gesto
furtivo. Ahora había algo de arrogancia y diversión en la forma en que
observaba a Ilse. Tenía la cabeza ladeada. 


El cabello de Samantha ya no era rubio. Ahora tenía
el pelo oscuro de exactamente el mismo color que el de Ilse. Una peluca rubia
yacía tirada en el suelo junto a los pies de Samantha. Encima de la peluca, un
pequeño bote azul de espray de pimienta. El mismo bote del llavero de Ilse.
Samantha debió cogerlo cuando Ilse no miraba. ¿Pero por qué? 


La respuesta, sin embargo, parecía terriblemente
obvia. 


Para desarmarla. Para eliminar toda forma de
autodefensa antes de… ¿Antes de qué? 


—No lo entiendo —intentó Ilse con la voz
temblorosa. Ya estaba juntando las piezas y los rompecabezas que se formaban en
su mente no terminaban en una bonita imagen. Podía sentir escalofríos a lo
largo de la columna. Sentía que el corazón se le aceleraba y notaba la boca
seca como si hubiera estado chupando bastoncillos de algodón.  


—Ahí vamos —dijo Samantha canturreando—. Ahí vamos,
lo puedo ver en tus ojos, hermanita. ¿No te acuerdas de mí? Pensé que
seguramente te reconocería la primera vez que te viera. Y de hecho te conocí en
el momento que mis ojos se cruzaron con los tuyos. Pero creo que tú no me
reconociste a mí. ¿Qué tal ahora?  


Se giró, de un lado a otro, como una modelo que
camina por una pasarela, tratando de mostrar su aspecto. Dio una pequeña y
cómica sacudida con la cabeza y luego con el pecho, antes de revolverse el pelo
y acariciarlo con una mano. Agitó las pestañas en un movimiento apenas
perceptible en la tenue iluminación.


—Por favor… —trató de suplicar Ilse, con la voz aún
muy apagada. Exhaló de nuevo por la nariz. Necesitaba sus labios. Necesitaba
hablar. Era la única herramienta real que tenía. Estaba desarmada, atada,
atrapada. Sabía que había pasado tiempo en ese sótano, en la Selva Negra de
Alemania, con otros. Hermanos y hermanas los había llamado. ¿Eran hermanos
biológicos? ¿Hermanastros? ¿Extraños a los que la habían unido? Apenas podía
recordarlo. Para Ilse no se trataba ni de un juego ni de una farsa. Muchos de
sus recuerdos habían sido arrastrados como castillos de arena en la orilla,
golpeados por un maremoto. Muchas de las cosas que deseaba poder recordar, y
aún más otras tantas que se sentía agradecida de no poder recuperar, estaban
ocultas, sumergidas bajo los turbios pensamientos de su subconsciente.


En cualquier caso, ahora parecía lo suficientemente
claro. Samantha no era en absoluto una clienta. Había estado mintiendo,
fingiendo. Ella también había estado en aquel sótano de Alemania. Las postales,
por supuesto, habían sido enviadas por ella. Pero más allá de eso, Ilse no
estaba segura de hasta dónde llegaba el asunto. 


Aún así, sabía que estaba en peligro… un peligro
terrible. Se estremeció al imaginar los cuerpos esparcidos por el sótano de
aquella cabaña. Necesitaba sus palabras. Necesitaba su voz. Pero, ¿cómo podía
conseguir que Samantha le quitara la mordaza? Ya ni siquiera sabía quién era
Samantha. Había estado muy, muy equivocada. Sobre todo. Sobre la paranoia. Sobre
el asesino. ¿Había siquiera un asesino? 


La simple idea idea hizo que sintiera un
escalofrío.


Había un asesino porque había cadáveres. Pero ahora
se dio cuenta, de golpe, de que no podía confiar en nada de lo que le hubiera
dicho Samantha. 


No podía juntar todas las piezas. No de esta forma,
no mientras luchaba con sus pensamientos y aún se estaba disipando el efecto
del cloroformo. Una cosa cada vez. Necesitaba poder hablar. Si quería
sobrevivir, para logarlo al menos otros diez minutos, sabía que necesitaba la
capacidad de hablar.  


Y así comenzó a hablar en voz baja. Se inclinó
hacia atrás en lugar de hacia delante, y mantuvo una expresión muy seria y
solemne mientras adoptaba el tono de una madre que regaña y trata de corregir a
su hija descarriada. Las palabras, obviamente sonaban ahogadas y resultó un galimatías.
No se trataba de lo que decía, sino del tono con el que lo decía. Todavía le
dolían las muñecas atadas en la espalda. Las manos palpitaban de dolor. 


—¿Qué has dicho? —se burló Samantha y se dio unos
golpecitos en la oreja—. No te oigo bien, hermanita. 


En lugar de morder el anzuelo o mostrar más miedo,
Ilse mantuvo su expresión tranquila y sosegada. Permaneció con los hombros
erguidos y la barbilla en alto, inclinándose de nuevo hacia atrás, todo en su
postura sugería que en realidad ella tenía el control. Era la postura de un
empresario durante una entrevista de trabajo. La postura de un banquero que se
niega a aprobar un préstamo. La postura de un maestro dispuesto a reprender a
un niño. La postura de una madre frente a su hija. Señales no verbales,
expresión calmada, todo ello diseñado para irritar, pero también para llamar la
atención. 


Ilse habló de nuevo, esta vez moviendo la cabeza de
un lado a otro, y acentuando el galimatías sin sentido que estaba murmurando en
voz baja, con un movimiento de cabeza y un delicado suspiro. Sin miedo en sus
ojos. Ninguna muestra de temor en su postura. 


Samantha era claramente una persona narcisista. Trastorno
de personalidad múltiple quizás. Aunque en ese momento, Ilse no lo creía.
Samantha era muy consciente de lo que hacía cuando había estado sollozando y
siguió adelante con aquella farsa. No, no era un caso de trastorno de
personalidad múltiple. Trastorno de personalidad antisocial con tendencias psicopáticas.
Y a los psicópatas con trastornos sociales les gusta sobre todo el control. Se
consideran especiales y les gusta considerarse poderosos. Si presienten que ese
poder se ve amenazado, pasan a infligir dolor. En sus mentes, el dolor y el
control están a menudo correlacionados. Especialmente cuando hay un trauma en
el pasado. 


Así que Ilse sabía que el golpe llegaría antes de
que lo lanzara. Sabía que Samantha la golpearía. Y sabía también, exactamente,
cuál tendría que ser su respuesta. Necesitaba quitarse la mordaza.


Samantha arremetió, tal como Ilse supuso que lo
haría. Su puño chocó contra la mejilla de su supuesta hermana. Ilse,
esperándolo, se inclinó hacia el otro lado y recibió el golpe de refilón. Le
dolió, pero no demasiado. Sin embargo, en lugar de reaccionar al puñetazo, lo
que habría supuesto ceder el control, de una manera peculiar y rotunda,  emitió
un chasquido acompañado de un pequeño movimiento de desaprobación con la
cabeza. Una acción diseñada para hacer enfurecer, para drenar el control de la
situación. Todo eran trucos y engaños. Samantha en realidad tenía claramente el
control. Ilse estaba atada y amordazada. Pero no le quedaban otras cartas con
las que jugar. 


Sin embargo, el trastorno de personalidad
antisocial, mezclado con las tendencias narcisistas, especialmente en alguien
que claramente tenía un temperamento violento, aunque resultaba aterrador,
también podía ser explotado. Los asesinos son individuos que, por su propia
esencia, carecen de autocontrol. Lo dirigen hacia un único objetivo, con
bastante frecuencia. Y muchos de ellos, para sorpresa de la mayoría de la
gente, pueden retrasar la obtención de su recompensa, mezclándose con los demás
como un camaleón.


Pero una vez que se les cae la máscara, es como un
actor que se coloca en el centro del escenario para disfrutar el ser centro de
atención. Esperan una reacción de asombro y temor. Pero si un narcisista no es
recibido con la emoción que esperaba, puede carcomerlo en lo que más
celosamente protege. Su ego. Su control. 


Pero esto no era suficiente. Simplemente sacudir la
cabeza e inclinarse hacia atrás para adoptar una postura, no serviría de nada.
Ilse también necesitaba que le quitaran la mordaza. Por eso estaba hablando. No
de una manera impetuosa o desafiante. Eso solo habría servido para que la
golpearan. El dolor era una herramienta bastante sencilla. Todo el mundo se
rinde ante él en mayor o menor medida. 


Esta vez moduló su voz. De nuevo, era casi
imposible pronunciar ninguna palabra a través de la mordaza. Incluso se estaba
quedando sin aliento y sentía la garganta traquetear mientras hablaba. Pero
ahora enfatizó las palabras al final de la frase, lanzándolas como preguntas, y
alzó la barbilla como si esperara una respuesta.


—¿Qué? —exigió Samantha. 


Ilse se limitó a repetir el gesto, el movimiento y
la entonación, como si fuera lo más natural del mundo. A pesar de encontrarse
sentada, atada y amordazada, el miedo, el pánico, y curiosamente también la
estupidez de todo aquello, estaban yendo a menos. 


—¿Qué? —preguntó Samantha gruñendo. Extendió la
mano y tiró de la mordaza hacia abajo. 


Un avance. Ilse podía hablar ahora. 


Ilse se agarró a la pregunta más cercana que pudo,
confiando en que atrajera su atención y no volviera a colocar la mordaza en su
sitio. Respiró lentamente mientras lo hacía, negándose a mostrar cualquier tipo
de angustia. 


—¿Por qué haces esto? —dijo Ilse. 


—¿En serio, hermanita? Se supone que eras una gran
loquera. Imagina mi sorpresa, hace apenas un año, cuando leí una revista, nada
menos que en un aeropuerto. Y ahí estabas tú, en la página treinta y tres, de
pie junto a un hombre con una gran barba blanca. Te reconocí al instante,
Hilda. Pero el nombre; eso no lo reconocí. Ilse Beck. Extraño —dijo Samantha
conversando, paseándose de nuevo—. Cambiaste tu nombre. Cambiaste también tu
acento. Nadie podría decir que eres de Alemania, no si no te conocieran de
antes. 


Ilse continuó, tratando de seguir el rastro. 


—No lo entiendo. ¿Quién eres?


Esta, claramente, fue la pregunta equivocada. Los
ojos de Samantha se entrecerraron bajo su oscuro flequillo, con la furia
grabada en sus rasgos. 


—¿En serio? ¿No te acuerdas de mí? ¿No recuerdas a
tu propia hermana, Hilda? 


Ilse hizo un esfuerzo de memoria. Dio un respingo y
sacudió la cabeza, tratando de concentrarse. Pero había demasiados pensamientos
arremolinados y viejos recuerdos. Tantos secretos enterrados y horrores
olvidados.  


—Me gustaría hacerlo. De verdad que me gustaría.
¿Te llamas Samantha? 


—Heidi Mueller. —lo dijo enfatizando la «R»,
adornando las palabras como si estuviera presentando un regalo. Una vez más,
estaba claro que esperaba una reacción. Pero si se suponía que Ilse debía
recordar ese nombre, simplemente no pudo. 


—¿Estuviste en Alemania conmigo? En… —le temblaba
la voz—, ¿en aquel sótano? 


Heidi Mueller torció aún más profundamente el
gesto. Parecía desanimada por las reacciones de Ilse —Hace ahora veinte años.
Pero sí, estuve allí. Éramos siete. ¿No te acuerdas, Hilda? Por favor, di que te
acuerdas de «algo». Sé que es así. Yo también oculté mi acento. Tú no eres la
única inteligente. Pero parece que has ocultado tus recuerdos. Yo no… yo lo recuerdo
todo. 


Ilse hizo una mueca, tratando de recordar, de
distraer a su atacante un rato más. Desesperadamente, se esforzó por rememorar
aquellas experiencias lejanas. Pero sus pensamientos volvieron a quedarse en
blanco. Era como intentar estudiar un cuadro con los ojos cerrados o tratar de
ver una película a través de una sábana gris. 


—No recuerdo casi nada de aquella época— susurró
Ilse—. Recuerdo que fue horrible. Me acuerdo de él. 


Heidi se burló y su rostro cambió a una expresión
de rabia —Todos nos acordamos de él. Pero tú deberías recordarme a mí.
Prometiste que volverías a por mí. ¿O también has olvidado esa parte? Lo
olvidaste convenientemente, ¿no es así? Esperamos durante tres semanas. Tres
semanas sufriendo mientras tú te tomabas alegremente tu tiempo para enviar
ayuda. ¡Ese no era el plan! 


La voz de Heidi aumentaba su ira. Una rabia latente
que ardía con lentitud, brillaba ahora en sus ojos, perceptible incluso bajo la
oscura penumbra del patio de cristal.


—No lo recuerdo —murmuró Ilse. Sin embargo, cuando
lo dijo, una punzada de culpabilidad le golpeó el pecho. No recordaba haber
hecho un plan. ¿Tres semanas? ¿Qué quería decir Heidi con tres semanas? Ilse se
había sentido culpable durante mucho tiempo por haber dejado a los demás en
aquel sótano. No recordaba sus nombres ni sus caras. No recordaba mucho. Pero
sabía que había habido otros allí abajo. No sabía cómo se las había arreglado
para escapar. No sabía qué les había sucedido a los demás. Ni siquiera podía
recordar cómo había escapado. De forma vaga, pensó en una ventana de cristal.
Recordó el sonido de hacerse añicos. Gritos, sonidos de pisadas. Recordó unas
manos en su espalda, empujando, empujando. Una voz en un susurro, exclamando
«¡Vete!». 


Sensaciones, sentimientos y palabras. Pero eso era
todo. No podía recordar mucho más. 


—Deberías haber vuelto como prometiste, hermanita.
No simplemente enviar ayuda externa seis semanas después. No con tanto retraso.
La policía dijo que estabas medio muerta de hambre  cuando te encontraron al
lado de la carretera. Tras haber sobrevivido en el bosque. Pero fuisteis
lentos, demasiado lentos. Cuando nos encontraron —dijo Heidi tragando saliva—, era
tarde. Se volvió horrible después de que escaparas. Mató a dos de nuestros
hermanos. Hans y Dietrich. Los golpeó hasta matarlos. ¡Pensó que eran ellos los
que te habían ayudado! 


El semblante de Ilse se ensombreció, desesperada,
con la mordaza haciéndole cosquillas en la barbilla. Las manos se tensaron por
el dolor, encajadas contra el sofá detrás de ella. ¿De qué estaba hablando
Samantha… no, «Heidi»? ¿La policía? ¿Tres semanas? ¿Ilse había conseguido pedir
ayuda? ¿Cómo es que no recordaba nada de eso? Ni lo más mínimo. Nada. Todo se
había desvanecido, devorado por una mente traumatizada y olvidadiza. 


Trató de girarse y alzar la vista por encima del
hombro, preguntándose si pasaría algún coche por el camino del bosque; se quedó
absorta mientras contemplaba cómo los árboles se agitaban y susurraban por el
viento, desechando de vez en cuando una hoja no deseada, y observando cómo
revoloteaba retorciéndose y girando hasta el suelo para unirse a la alfombra de
detritus. 


La noche todavía se extendía en el cielo, se
asomaba por las ventanas y aún impregnaba los árboles, el bosque, el lago y
todo lo que tocaba, bañándolo con sombras. 


Y las dos estaban solas.


Una de ellas, recordaba los horrores en aquella
casita, en aquel sótano. La otra, atascada, perdida en sus pensamientos, en
recuerdos fugaces. Una de ellas llena de rabia. La otra temblando de miedo.


 —¿La policía? ¿La policía te encontró? ¿En la
casa? ¿Papá? Qué… ¿Qué pasó? 


Heidi miró a Ilse fijamente, como si tratara de
decidir si estaba fingiendo. Sin embargo, entrecerró los ojos y se burló —Sí…
La policía. Tres semanas después de tu promesa. Tres semanas de horror después.
Dos muertes después. Papá está en la cárcel, pequeña Hilda. ¿Me estás diciendo
que ni siquiera recuerdas eso? Pusieron a ese bastardo de ojos extraños entre
rejas, donde yo no podía alcanzarlo —Gruñó, con la saliva saliendo de los
dientes a la vista como un lobo herido.


—Y en la cárcel estaba a salvo… Allí nunca supieron
todo lo que había hecho. Tú, en cambio, mi hermana pequeña. La que esperó tres
semanas para conseguir ayuda. Vagando estúpidamente por un bosque, tropezando
con árboles y raíces, y comiendo sin duda su propia mierda.  ¡Tú eres la que
causó esas tres semanas de infierno! ¡Deberías haberte ceñido al plan! ¡Nunca
volviste! —Heidi gritó tan fuerte que una de las ventanas vibró. Dio una patada
a la peluca rubia, que salió disparada hacia el sofá de Ilse. El espray de
pimienta rodó bajo un mueble y se perdió de vista. Otro pequeño resquicio de
esperanza que se desvanecía. 


Ilse chilló —¡No sé nada de ningún plan! ¡No
recuerdo nada de eso!


Heidi se acercó, con la figura cernida sobre Ilse y
proyectando una sombra como la de algún tipo de espíritu macabro —¿No recuerdas
que te ayudé? ¿La forma en que rompí esa ventana? Ni siquiera podías
alcanzarla. ¡Eras tan pequeña! ¡Nunca regresaste a por nosotros, Hilda! ¡Nunca
volviste!  


Ilse se estremeció. De nuevo, recordaba el sonido
de cristales rotos. Otra vez podía recordar la sensación de dedos en su
espalda, empujándola, unas palabras de aliento lanzadas tras ella, antes del
sonido torrencial de gritos y rabia. Y luego… ¿luego qué? 


Pisadas rápidas de pies descalzos contra el
polvoriento suelo. Frías agujas de pino. Dolor. Rebotar contra un árbol.
Jadear, jadear. Entrecerrar los ojos contra la luz del sol. Tropezando,
corriendo desesperadamente a través del bosque, alejándose, lejos. Una sola
mirada hacia atrás. Cristales rotos en la ventana. Barras que habían sido
cortadas lentamente. ¿Con cuchillos? No, no habían sido cuchillos. ¿Una cuerda?
Le pareció recordar un trozo de cuerda. La habían escondido no «detrás» del
sofá, sino dentro de él. Apoyándola contra el soporte de madera a través de la
tela. Su padre incluso había encontrado la parte cortada del sofá. 


Él pensó que habían sido descuidados y golpeó a uno
de ellos por ese motivo. Ilse no podía recordar a quién. No podía recordar sus
caras. ¿Dos de ellos muertos a causa de su fuga? Ni siquiera recordaba aquellos
nombres. Confiaba en que, quizás al oírlo, hubiera evocado un pensamiento, una
imagen de un rostro… ¡algo! Pero todo lo que consiguió fue culpa. Más culpa que
se sumaba a la vergüenza que siempre había sentido. Culpa que había sentido
desde que era una adolescente. Culpa que había sentido desde que dejó Alemania
para escapar a América. Culpa que había sentido mientras era instruida por el
Dr. Michell. Culpa mientras asistía a esas clases. Culpa mientras iba a la universidad,
obtenía sus títulos y comenzaba su propia consulta. Culpa que habría sentido
cada día, a menos que obligara a su mente a evadirse. A menos que enterrara
esos recuerdos. Porque ella no tenía la imagen completa. Solo conocía los
horrores.  


Y a veces, cuando los recuerdos se perdían, era
posible fingir que las cosas nunca habían sucedido para empezar de nuevo. Así
era más fácil.  


Pero ahora, con cada cosa en su lugar, lo olvidado
estaba frente a ella, una sombra en el cristal. Un presagio de su pasado. Un
demonio en su conciencia. Y estaba casi segura de que iba a intentar matarla. 


 










CAPÍTULO
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La voz de Ilse flaqueó cuando trató de hablar
dejando a un lado los pensamientos que la atormentaban. 


—Debería haber vuelto a por ti. No lo recordaba.
Yo… no sé por qué me llevó tres semanas llamar a la policía. Aún no me creo…
que haya pasado tanto tiempo. Ni siquiera sabía que la policía te había
rescatado. ¡No sabía que papá estaba en prisión! —Al decirlo sintió un pequeño
y estremecedor pálpito de alivio. 


Tan rápido como había surgido la rabia, Samantha la
enterró con una falsa sonrisa. Volvió a revolverse el pelo y sacudió la cabeza
—Ya no estoy allí, ¿verdad? Obviamente. Me costó mucho dolor. Pero nunca se
enteró de que fui yo quien te ayudó. Además, le gustaba hacernos daño de todos
modos. No iba a cambiar mucho. Pasamos hambre durante casi tres semanas. No nos
dejó salir al patio durante ese mes. Y pasó semanas buscándote. De todas
formas, la mayoría de nosotros no pensábamos que llegarías lejos. Pero
contábamos contigo… Confiábamos en ti. Lo único que tenías que hacer era ir
directamente a la policía. Eras la única que podía entrar por esa ventana. Tan
pequeña como eras. Todavía eres bastante pequeña, ¿no? 


Ilse tragó saliva. No estaba segura de cómo
reaccionar ante el cambio de tono y comportamiento. De rabiosa y furiosa a
arrogante y despreocupada. Una actuación. Un simulacro. Solo otra forma de
recuperar el control. Pero Ilse no podía mostrar que lo sabía. Una de las
peores formas de irritar a alguien así era desvelar su guion. 


Así que, en su lugar, Ilse cambió de tema, con la
voz temblorosa. 


—¿Me viste en una revista? 


—Una revista universitaria, si mal no recuerdo. La
encontré por pura casualidad. Escuché a alguien diciendo que había un artículo
con una investigación sobre supervivientes de asesinos en serie. Había una foto
de un hombre llamado Dr. Donovan Mitchell. 


Ilse hizo una mueca al recordar el artículo en
cuestión. Había sido para el periódico de la universidad. Ni siquiera había
querido salir en la foto. Ella estaba trabajando detrás del Dr. Mitchell,
trabajando en su ordenador, cuando el fotógrafo tomó la instantánea. 


—¿Me reconociste? ¿De eso?


—Siempre he tenido buen ojo para las caras.
Especialmente rostros con los que pasé años, atrapada, sin poder ver a nadie
más. 


Ilse pensó en la postal de la Selva Negra. La
postal de ese pequeño pueblo. Heidi se había estado burlando de ella, le había
tomado el pelo. 


Se esforzó por encontrarle sentido al asunto. 


—No lo entiendo. Mencionaste un granero… un camión
rojo… 


—Tonterías. Me lo inventé todo —Samantha ahora
sonrió, asintiendo. Y por primera vez, los ojos abiertos de par en par de Ilse
no eran fingidos.


La mirada de sorpresa claramente complació a
Samantha, que chasqueó la lengua. 


—Sabes lo que voy a hacer por ti, hermanita. En
lugar de hacerte pescar, y observar, y molestar a esa linda cabecita tuya, ¿qué
tal si te ayudo con ello? Te «contaré» qué es lo que te corroe. Verás, tenía
que despistarte. No podía contarte que me hicieron daño en Alemania. No podía
decirte lo del sótano. Sabrías que era yo. Aunque, supongo que no. Parece que todavía
no me recuerdas. Lo cual es realmente muy doloroso. 


Heidi sacudió la cabeza en señal de severidad.
Meneando un dedo, dijo: 


—Necesitaba acercarme. Y por eso concerté mi
primera reunión con el Dr. Mitchell. Un tipo agradable. Buenos ojos. Por supuesto,
no le conté nada. Me cerré inmediatamente. Insinuándole, de forma bastante
obvia debo añadir, que solo podía hablar con una mujer. Supuse que sabría quien
eras. Ya que él también aparece en esa foto. No tardó mucho tiempo en remitirme
a ti. El primer nombre en la lista —Heidi sonrió, sus dientes formaron una luna
creciente en la oscuridad. 


Comenzó a pasearse de un lado a otro, dando un
pequeño salto cada dos pasos, como si fuera una niña jugando. 


—¿Por qué? —dijo Ilse, tragando profundamente —No
lo entiendo. ¿Por qué hacer todo eso? 


—Ah. Ya veo que puede ser confuso. Porque,
hermanita, quería cortarte la puta garganta. 


Heidi lo dijo bromeando, juguetona. Saltó una vez
más y aterrizó con un pequeño golpe, de cara al cristal y mirando en dirección
al lago. 


Ilse se quedó rígida —¿Porque no regresé a por ti? 


—Sí. Obviamente. No estoy segura de haber sido
capaz de enfatizar lo suficiente, hermanita, lo mucho que te odio. Me dejaste
ahí abajo. Durante tres largas semanas. Me hizo cosas realmente desagradables,
te lo aseguro. Tienes suerte de que no habías llegado aún a la pubertad... No
quiero angustiarte, hermanita —Heidi dio un silbido e hizo un movimiento
giratorio cerca de su cabeza—. Tiempos realmente duros, déjame decirte. Quiero
decir, guau. Infernales. Verdaderamente infernales. Y una vez que te escapaste,
papá lo intensificó todo. ¡Sencillamente fue a por nosotros! ¡Con dureza! Tengo
suerte de que no me matara también, aunque estuvo cerca. Porque tú no te
ceñiste al plan. 


—Lo siento mucho. Si lo hubiera recordado. Si
hubiera sabido… 


—Está bien, cállate. No quiero escuchar tu sarta
lastimera. «Si lo hubiera recordado. Si hubiera sabido» —Heidi empezó a
hiperventilar, con los ojos muy abiertos y el labio temblando. Una única
lágrima recorrió el interior de su mejilla de repente. 


—Necesito ayuda. Por favor, me persigue —Tan rápido
como se puso la máscara, la dejó caer de nuevo, sonriendo, limpiando la lágrima
y guiñando un ojo—. Fue tan fácil. Vosotros los psiquiatras os creéis muy
inteligentes. Con todos vuestros títulos y formación. La famosa Ilse Beck,
terapeuta y psicóloga, o como sea que te llames. Es todo basura. Ni siquiera
has podido ver el engaño más sencillo que he hecho jamás. De acuerdo, me llevó
algo de práctica. Me costó un poco cruzar la frontera; de hecho, he estado
viviendo en California. Desde hace unos cinco años. Fue una vida bastante
buena. O al menos tan buena como se puede esperar. Tuve algunos problemas con
la policía por allí. Ya sabes cómo es esto.  


—No sé cómo es.


—No, supongo que no. Porque, tal como ambas recordamos,
tú escapaste. Y yo me quedé atrapada allí pudriéndome. Porque mentiste. Y nunca
regresaste —Señaló a Ilse con dos dedos de forma acusadora. 


—No sé qué más decir además de que lo siento. Tres
semanas es mucho tiempo. Pero estuvimos ahí abajo durante años. ¡Y ni siquiera
recordaba a quién ni a dónde volver!


— Sí, pero todos sabíamos cómo reaccionaría cuando
uno de nosotros escapara. ¡Nos dijo lo que haría! ¡Nos avisó! Hizo dibujos para
mostrárnoslo. Tú lo sabías, ¡y aún así no seguiste el maldito plan! —gritó
Heidi—. No busco una «disculpa», hermanita. Te voy a matar. De forma horrible.
Todavía estoy pensando en cómo hacerlo. Tiene que haber alguna forma poética.
Creo que algún día escribirán un libro sobre nosotras. Quizás lo escriba yo,
durante la huída o algo así.


Los dedos de Ilse estaban entumecidos. Le temblaban
los labios, pero se obligó a mantener la calma lo mejor que pudo —Entiendo que
estés enfadada —Ilse podía sentir el goteo del miedo por su espalda. Podía
sentir el peso de las palabras de su hermana que se aferraban como lapas. No
podía mostrar miedo, aún no. Se esforzó por mover las manos. 


Heidi se llevó un dedo a los labios. 


—¿Recuerdas cómo nos pasábamos notas en el sótano?
¿Cuando no se nos permitía hablar? ¿Cuando amenazó con cortarte la lengua si
volvías a hablar? ¿Lo recuerdas? 


—¿Notas? —dijo Ilse afónica.


—Sí, notas. Como estas —Heidi sacó de su bolsillo
un pequeño montón de notas adhesivas—. Solíamos pasarlas de un lado a otro
entre nuestros sacos de dormir. Incluso puedo recordar cómo te solías reír
cuando hacía esos dibujos de caritas sonrientes. Solo intentaba hacerte reír.
Era el único sonido de alegría que recuerdo. Lo echo de menos. 


Heidi se quedó sin palabras por un momento, mirando
por la ventana, parecía perdida en sus pensamientos. 


Ilse aprovechó ese momento para intentar
desesperadamente retorcer las muñecas. Pero estaba desarmada. No había ningún
arma. Echó un vistazo al escritorio. Allí, en el portalápices, junto a un
bolígrafo, había unas tijeras. ¿Pero cómo podría alcanzarlas? Se deslizó, muy
sutilmente, unos centímetros a la derecha. Afortunadamente, sus piernas no
estaban atadas. Necesitaba alcanzar las tijeras. Un objetivo desesperado. ¿Pero
qué otra cosa podía hacer? 


—Ves, hermanita —dijo Heidi en voz baja—. No había
ningún asesino. Solamente necesitaba subir la apuesta para que te involucraras
y te comprometieras. Para tenerte a solas. Para hacerte creer que estaba en
peligro. Es realmente curioso cómo las personas con la conciencia frágil se
ponen en peligro por otros, para mitigar su propia culpa. Y por eso te dejé
seguir. Y tú lo hiciste. Te lo hiciste a ti misma. Porque querías ser mi
salvadora; pensabas que la pequeña Samantha Wright estaba en peligro. Y
trataste de protegerme; es verdaderamente admirable. Un par de décadas tarde,
por supuesto. Pero admirable.  


Otros centímetros sigilosamente a la derecha. Más
evasivas. Solo un poco más. 


—Esas mujeres. Las que fueron asesinadas. Tú…
fuiste tú… —Ilse trató de mantener el horror en su voz. 


—Claro. Yo las maté. De verdad que tienes que
mejorar en lo de ir al grano, hermanita. Durante esas dos primeras sesiones,
tengo que decirte que quise bostezar un par de veces. Pero de nuevo, sabía que
necesitaba que jugaras la carta de la empatía. Te necesitaba de mi lado.
Necesitaba tenerte a solas y sorprendida; necesitaba que vinieras al rescate, y
entonces, al final de todo, necesitaba que me invitaras a tu casa fuera de las
horas de sesión, cuando estabas con la guardia baja. 


Heidi sonrió, sacando un poco el pecho en una
postura de orgullo. 


—Ya veo. Las mataste. ¿Cómo?


—Ah, eso fue fácil. Tampoco es mi primera vez. Por
eso me metí en problemas en California. Allí, principalmente, jugaba con las
prostitutas. Fue divertido. Pero no es para nada lo mismo. Honestamente, las
prostitutas ya están medio muertas de todos modos. Se les ve en los ojos —Heidi
meneó los dedos frente a su propia vista—. Es como si su alma estuviera vacía.
Es realmente bastante triste. Tal vez deberías hacer algo al respecto. Aunque bueno,
supongo que no podrás hacer mucho después de esta noche. Escribiré una nota
para el Dr. Mitchell. Hay muchas prostitutas a las que les vendría bien alguien
como él. Podría arreglar a un par de ellas. Será más divertido matarlas de esa
forma. Pero mira, fue fácil. Conducía un camión. Puse un tono más grave en mi
voz. Llevé una gorra de béisbol. Estoy bastante segura de que alguna de ellas
sabía que era una mujer. No lo decían. Si acaso, las tranquilizaba. Es curioso
lo que la gente está dispuesta a pasar por alto.


Ilse sintió una sacudida de dolor e ira —¿Y
simplemente las mataste? ¿Las llevaste de vuelta a la granja? 


—Sí. Eso fue una obra maestra. Mira, vale, déjame
hacer una pausa. Al menos tienes que concederme eso. Entiendo todo el asunto
del miedo y la ira. La confusión y la culpa. Pero hagamos una pausa para que me
des crédito por aquello —Hizo un sonido de chasquido con los labios—. Una
maldita obra maestra. La forma en que aparecisteis los dos, ese tipo del FBI.
Realmente impresionante. Siguiendo esas pistas falsas que os di. Me quedé
verdaderamente atónita. No pensé que lo encontraríais tan rápido. 


—Estabas ahí abajo… Sabías que íbamos a llegar. 


—Tuve que hacerme un corte rápido. Había otra
entrada detrás de la ventana. No sé si viste la cortina. Llegué allí justo
cuando bajabais las escaleras. En cualquier caso, me eché una pequeña siesta
con mis amigas que había dejado antes. Fue exactamente como esperaba. La
lástima, los lloros. El «buá-buá, por favor» —dijo con una voz falsa y
temblorosa—. Eráis como marionetas. Predecibles. 


—¿Las mataste para llegar hasta mí? —A Ilse le dio
un vuelco el corazón en el pecho y dejó escapar a su pesar un pequeño sollozo,
lo que solo provocó una sonrisa en el rostro de Heidi. 


—Sí. Bueno. También fue divertido. Pero sí, las
mate para llegar a ti. En realidad es un poco de las dos cosas —Heidi se metió
la lengua en la mejilla y frunció el ceño con curiosidad. Ilse aprovechó esa
oportunidad para deslizarse de nuevo unos centímetros a la derecha, acercándose
aún más a las tijeras. A continuación, con su hermana todavía mirando hacia
otro lado, se deslizó un poco más.  


Heidi parecía regodearse con su propia
inteligencia, parloteaba sin cesar —La verdad es que todo fue muy fácil.
También jugar con tus emociones. Durante aquellas sesiones, estuve a punto de
reírme más de una vez. Podía observar tu mirada mientras yo inventaba esas
historias. Me di cuenta de que estabas pensando en papá. Pensando en el sótano.
¡Fue una pasada!  


Ilse podía sentir el miedo, pero también la culpa. Notaba
cómo se le cambiaba la cara en una mueca de dolor. Se enderezó y usó a
continuación el movimiento como excusa para deslizarse un poco más cerca de las
tijeras —Lo siento —murmuró.  


—Sí, ¿lo sientes? Como he dicho, no me importa. Puedes
decírmelo mientras te ahogas en tu propia sangre. 


Ilse mantuvo la calma, mantuvo el tono uniforme,
ignorando el comentario, tratando de dilatar el momento… solo un poco más —No
te culpo por odiarme. No puedo imaginar lo que hice durante esas tres semanas
después de escapar. Ni siquiera sabía que papá estaba en la cárcel. No sabía
que todos habíais sido rescatados. La verdad es que no recuerdo nada de eso. A
veces me preguntaba si todos habrían escapado. O si lo había imaginado todo.
Tardé años en recordar el sótano. Y aún así, solo conseguí recordar trozos y
fragmentos. Y para entonces, ni siquiera podía dilucidar bien dónde estaba,
excepto que estaba en la Selva Negra. No sabía la dirección. Incluso ahora, no
creo que fuese capaz de encontrarla. 


—Qué oportuno. 


—Tienes razón —Ilse tragó saliva y cerró los ojos
sintiendo otro destello de culpa y vergüenza—. Odio no haber regresado a por ti
lo suficientemente rápido. Odio que hubiera otros que estuvieran sufriendo.
Otros a los que podía haber ayudado. Odio todo esto. Lo siento. Sé que no te
importa. Pero tengo que decirlo. 


—¿De verdad? ¿Lo dices en serio? —La voz de Heidi
se suavizó. Desvió la vista mientras se mordía el labio inferior. 


—Lo digo de verdad. 


—Bueno, si «lo sientes», supongo… supongo que puedo
perdonarte. Y luego, luego juntas, podemos empezar de nuevo. Tú y yo. Dos
hermanas. Tú «lo sientes». Yo lo siento. Por asesinar a toda esa gente. Estaban
suplicando. Llorando. Desesperadas. Siento haber cortado sus cuellos. Apuñalé a
una con un picahielos. Atropellé a otra con un coche. Lo siento. Perdón.
Perdón. Perdón. 


Heidi asintió —Guau. Realmente funciona. Me siento
mucho mejor. Gracias, hermanita. Oye, quizás no tenga que matarte después de
todo. 


Ilse se limitó a observar, sombría, acercándose una
vez más hacia las tijeras. Ahora su codo rozaba el escritorio. Podía sentir el
traqueteo del portalápices. 


—Por otra parte, hay algo que me molesta, solo un
poco. Sigues tratando de coger esas tijeras. Así que esto es lo que voy a
hacer. Sé lo mucho que le gustaba a papá usar las tijeras. Especialmente en ti.
Esa linda orejita tuya no se quedó así por accidente. Lo recuerdo. Gritaste muy
fuerte. Aquellos graznidos como los de un gallo cacareando. He de decirte que
tienes un par de buenos pulmones. 


El corazón de Ilse dio un vuelco cuando Heidi pasó
a su lado y agarró las tijeras. Las apuntó hacia su hermana, haciendo un gesto
de cortar. 


—Será algo poético, si lo piensas. Sí. Poético. Esa
es la palabra —Heidi sonrió. Golpeó a Ilse en la nariz con las frías hojas. 


—Creo que te mataré con estas. Pero, porque dijiste
«lo siento», y francamente, creo que lo decías en serio —dijo, dando una palmadita
en la cabeza de Ilse—, voy a ir un paso más allá y dejar que tú decidas cómo te
corto en pedazos. ¿De acuerdo? Una oferta única. Y solo porque realmente me
gustas. ¿Cómo te gustaría que te asesinara? 


 










CAPÍTULO
VEINTINUEVE


 


 


El
miedo era absoluto; el horror por la pérdida de las tijeras se instaló como
limo en los pulmones de Ilse, lo que dificultaba incluso la respiración. Estaba
acorralada, atrapada. No había salida. La muerte parecía inminente. El pánico la
inundaba y corría por sus venas, parecía la única emoción que le quedaba. Demasiado
terror… 


Parpadeó,
y en su estado de falta de sueño, vislumbró dos pies pequeños en lo alto de las
escaleras del sótano. 


Parpadeó
de nuevo… Lo pies estaban arraigados al hormigón. Congelados. Paralizados. 


Ilse
inhaló temblorosamente, entrecerrando ahora los ojos. Ya no era una niña.
Parpadeó otra vez, y en su mente, los pies habían desaparecido del último
escalón. 


—¿Así
es como va a ser? —dijo Ilse, mirando con los ojos muy abiertos las tijeras en
la mano de su hermana. 


—Así es como siempre tenía que ser —se mofó Heidi.
Las tijeras bajaron rápidamente hacia el cuello de Ilse, pero al mismo tiempo ésta
se levantó con fuerza. 


Heidi no le había atado los pies. Y aunque había
pasado un tiempo desde que no iba al gimnasio, Ilse se había estado entrenando
durante los últimos cinco años. Dejar libres los pies de una practicante de jiu-jitsu
era siempre un error. 


Se decantó por la posición 50/50. Un estilo de jiu-jitsu
en el que las piernas se entrelazan y quedan bloqueadas, permitiendo un mayor control
sobre el oponente. 


Ilse deslizó la pierna entre la de su hermana y a
continuación se retorció. Las rodillas chocaron mientras se doblaban las
piernas. Heidi lanzó un gritó y tropezó, al mismo tiempo que Ilse caía del sofá
llevándose a su hermana hasta el suelo con la fuerza de su peso. Las dos se
golpearon con fuerza. Las tijeras rebotaron. Pero Ilse aún no había terminado.
Consiguió levantarse desesperada, y entre patadas liberó sus piernas.  


Oyó el gruñido de Heidi y sintió cómo sus dedos le
agarraban la pierna y las largas uñas se clavaban desgarrándole la piel. 


Con un alarido de dolor se lanzó disparada hacia delante.
Su hermana alcanzó las tijeras, las levantó y se giró con fuerza.


En este preciso instante, Ilse ya sabía cuál era el
paso que debería dar a continuación. Sabía que sería doloroso. Pero era la
única manera de conseguir algo de distancia. Podía imaginarse las tijeras
golpeando su cuello. Aunque estaba entrenada en jiu-jitsu, solo era
cinturón azul. Con sus manos atadas frente a una persona armada, no duraría
mucho. 


Así que se volvió, cogió impulso, y luego se arrojó
a través de la ventana del patio que daba hacia el lago. 


El cristal quedó hecho añicos. Un corte irregular
en la mejilla. Los fragmentos cayeron con ella cuando golpeó con el hombro el
suelo empapado del patio trasero. Enseguida un dolor más agudo al clavarse
varios fragmentos de cristal en su hombro. Pero Ilse aún podía moverse; podía
sentir cómo la sangre caliente se deslizaba por el brazo. La notaba resbaladiza
y húmeda contra las yemas de los dedos. Entre jadeos de desesperación, tanteaba
con los dedos entre la tierra, las hojas caídas, la hierba y los trozos de
cristal. La mayoría de ellos eran demasiado pequeños, pero otros eran suficientemente
afilados y dentados como para desgarrar y raspar las yemas de sus dedos. Todavía
estaba aturdida por la caída; hizo gestos de dolor y sacudió la cabeza en la
noche. ¿Algunos de los vecinos habría escuchado el ruido? Las casas del lago
estaban bastante alejadas unas de otras. 


Heidi se acercaba, gruñendo. Empujó la puerta del
patio y bajó los escalones con las tijeras en una mano. 


—Quería matarte en un sótano. Debería haber
adivinado que no tendrías uno. A pesar de toda tu« psicocháchara», ¡estás tan
asustada como siempre! 


Sin embargo, Ilse no estaba de humor para más
burlas. Se cortó desesperadamente las cuerdas con un trozo de cristal. La
sangre se deslizó a lo largo de su brazo, más allá del codo, y empezó a gotear sobre
la hierba y las hojas. Hizo una mueca de dolor al sentir algunos fragmentos de
cristal incrustados en las palmas de las manos. Se revolvió en el suelo y
retrocedió, tratando de separarse de su hermana por unos segundos más. Podía
sentir el trozo de cristal entre las manos, podía sentir cómo rasgaba la cuerda
que le ataba las muñecas. 


Su hermana se arrojó hacia delante, lanzando un
golpe con las tijeras. 


La cuerda se rompió. Las manos de Ilse estaban
ahora libres, pero ambas doloridas y resbaladizas por la sangre. 


Las tijeras pasaron por delante de su mejilla, pero
de nuevo, Ilse consiguió empujar a Heidi hacia atrás con una patada, haciéndola
tropezar sobre la tierra.


Ilse se recobró y se puso en pie, e intentó
desesperadamente hacerse con un arma. Vio cerca una rama caída. Se movió hacia
ella, pero no llegó muy lejos antes de que su hermana se abalanzara sobre ella,
atacándola por un lado y enviándola de rebote contra un grueso tronco. 


Ilse resopló y gimió de dolor cuando su espalda
golpeó la rígida madera. 


Intentó tomar aire, levantar la voz para gritar
pidiendo ayuda. Las casas del lago estaban realmente lejos unas de otras. Pero
seguramente alguien la oiría. Sin embargo, antes de que pudiera gritar, su
hermana levantó la misma rama que ella había intentando alcanzar. Heidi la hizo
oscilar y luego cargó con ella sobre la cabeza de Ilse.


Ilse dio un salto a un lado, pero la rama le
alcanzó en el hombro. Se tambaleó de nuevo. Ensangrentada, magullada, apaleada,
cayó sobre una rodilla. 


Heidi gritó y volvió a agitar la rama apuntando de
nuevo a la cabeza de Ilse; pero ésta retrocedió bruscamente y consiguió que la
rama se rompiera contra el tronco del árbol, partiéndose por la mitad y
provocando un géiser de astillas. 


El sonoro crack retumbó en los oídos de Ilse
mientras retrocedía. Su hermana aún sostenía las tijeras, pero las mantenía
bajas mientras miraba con rabia la rama rota que segundos después tiró a un
lado. Ilse sabía que no podía ceder más terreno. Así que, en  lugar de seguir
retrocediendo, aprovechó la distracción de su hermana por la rama rota y se
lanzó hacia delante. Consiguió agarrar con fuerza a Heidi por la muñeca y las
dos cayeron al suelo entre gritos y alaridos. 


Se acercaron rodando hacia el lago. 


Las raíces rugosas y la alfombra de hojas secas crujían
bajo el forcejeo de ambas. Las tijeras salieron despedidas e Ilse trató de
alcanzarlas mientras Heidi le retorcía los dedos tratando de rompérselos. Ilse
se las arregló para liberar su mano y soltó un puñetazo, con fuerza. El arte
marcial que aprendía, sin embargo, no enseñaba a dar puñetazos, y consiguió
poco más que magullarse los nudillos contra el suelo. 


—¡Heidi, para! —gruño Ilse—. ¡No quiero hacerte
daño! 


—Yo quiero hacerte daño a ti.


Heidi alargó la mano y agarró con fuerza el pelo de
Ilse,  tirando del flequillo sobre la oreja herida. Al mismo tiempo, Ilse se
liberó del agarre de su hermana. Continuaron rodando por el suelo, cada vez más
cerca del lago. Ilse la empujó y logró distanciarse un poco. Se alejó dos
pasos, pero entonces fue abordada por detrás y ambas se fueron al suelo de
nuevo. Algo se rompió. Ilse sintió una fuerte punzada de dolor, pero se dio
cuenta de que había aterrizado en una rama caída. Con suerte, lo único que se
había roto era la madera. 


Podía sentir las manos arañando su cuello, los
pulgares presionando contra su garganta. Ilse soltó una fuerte patada. Impactó
a su hermana en el estómago y la impulsó hacia atrás. Se produjo un repentino
chapoteo cuando Heidi cayó a las aguas poco profundas del lago. El agua turbia
se arremolinó alrededor de sus pies. Heidi gruñó y se levantó del agua
chorreando y empapada hasta los huesos.  


Se acabó el tiempo para hablar. Las dos hermanas se
quedaron quietas un momento, enfrentadas bajo la luna. Ambas embarradas y
ensangrentadas. Ambas heridas, golpeadas y magulladas. Las dos jadeando con
fuerza. Heidi empapada, goteando, e Ilse con las manos rojas de sangre. 


Durante un instante, Ilse consideró dar un paso
atrás y volver a la casa. Pero estaba harta de huir, así que decidió
enfrentarse a este capítulo de su pasado. ¿Era realmente su hermana? Tal vez.
Una historia tan buena como cualquier otra. Porque eso es todo lo que era. Una
historia. No existía la verdad para alguien que no podía recordar. Todo aquello
no era más que una fantasía hasta que los recuerdos volvieran a su lugar. Y tal
vez nunca lo hicieran. Ilse podía recordar los jadeos, el forcejeo, los
cristales rotos cuando la empujaron por aquella pequeña ventana. Creyó poder
recordar unos pequeños vítores procedentes de sus hermanos en el sótano.
Recordaba haberse alejado a trompicones, los pies descalzos sobre las agujas de
pino. Luego los gritos y los chillidos. Se había escapado. Y lo había olvidado.
Durante mucho tiempo lo había olvidado todo. Cuando los recuerdos regresaron,
pensó que era demasiado tarde para hacer algo. Ni siquiera recordaba dónde
estaba la casa con ese sótano hasta que se graduó. Y para entonces, había
comenzado a recorrer los mapas de Google, buscando en la Selva Negra. Era
demasiado grande para que adivinara qué casa era. ¿Sabía su subconsciente que su
padre estaba en prisión? ¿Que sus hermanos habían sido liberados? Tres semanas
tarde, al parecer. Aunque todo eso se había perdido. Ilse hacía tiempo que se
había cambiado el nombre. Nadie sabía quién era. Apenas nadie podía sospechar que
tenía una historia que merecía la pena ocultar. Nadie excepto el Dr. Mitchell,
y él se preocupaba por ella.


Y ahora, una parte de ese pasado había llegado como
un espectro para perseguirla. Para matarla. Esta mujer, esta pobre desgraciada
que decía ser su hermana, ya había matado al menos a otras siete personas.
También había intentado matar a Ilse. 


Algunas personas pasan por un trauma y logran
superarlo, incluso deciden ayudar. Ilse no era perfecta. Había hecho cosas de
las que no estaba orgullosa. Incluso había herido a otros con sus palabras, y a
veces con sus acciones. No era una santa. En cambio hay otros que pasan por el
horror y después se doblegan; es como si algo se hubiera roto dentro de ellos.
Heidi era una de esas personas. Se había unido a los mismos monstruos que la
atormentaron de niña…


Existe un viejo dicho: «Si no puedes vencerlos,
únete a ellos». 


Y así lo hizo Heidi. De tal palo, tal astilla. 


Si no puedes vencerlos, únete a ellos. 


Ilse indudablemente no iba a unirse a su hermana. 


Supuso entonces que tendría que vencerla. 


 










CAPÍTULO
TREINTA


 


 


Ambas gritaron y arremetieron al mismo tiempo la
una contra la otra. Los puños volaban, los dedos buscaban las gargantas. Ilse
trató de inmovilizar de nuevo las piernas de Heidi con el movimiento 50/50,
pero ésta lo vio venir y retrocedió a la orilla del lago. El agua entraba en
sus zapatos y calcetines, empapándolos. Arrastrada por el impulso del
movimiento fallido, Ilse también tropezó en el agua; una de sus piernas se
deslizó por el suelo mientras intentaba recobrar el equilibrio con la otra. Logró
enderezarse y levantarse, pero una patada en su rodilla hizo que finalmente
acabara cayendo también en las aguas del lago.


—¡Muere! —gritó Heidi. Tiró del largo y oscuro
cabello de Ilse, arrastrando su cabeza hacia abajo e inclinándola por completo.
Tiró de su hermana con una fuerza feroz y la arrastró hasta el lago. Las dos
chapotearon en los bajíos, rodando, pateando y removiendo el barro. Las gotas
de agua salpicaban en todas direcciones. La luna las observaba luchar mientras
se alejaban aún más de la orilla. 


Ambas jadeaban y respiraban dificultad. A duras
penas, Ilse consiguió mantenerse de pie y luchaba por tratar de regresar de
nuevo a la orilla. No quería ni pensar en lo que sentiría si tuviera que intentar
respirar bajo el agua. 


Los dedos de Heidi seguían agarrados al mechón de
pelo, tirando de la cabeza de Ilse hacia el líquido, tratando de ahogarla. 


Ilse cogió aire justo antes de sumergir la cabeza.
El agua sucia en la nariz rozaba los labios sellados. Cerró los ojos. En sus
oídos resonó el eco de las vibraciones. Se echó hacia atrás, empujando con fuerza
contra su hermana. Esta vez consiguió sacar la cabeza del agua, y a pesar del
pelo arrancado, los dedos de Heidi finalmente soltaron los resbaladizos
mechones. 


Ilse respiró, tragó aire y parpadeó fuera del agua
sucia. Trató de mirar, pero le escocían los ojos, y a la luz de la luna solo
vislumbró una sombra que se abalanzaba sobre ella de nuevo.


Otro grito salvaje. Y esta vez, Ilse sintió unos
dedos rodeando su garganta. Las dos volvieron a sumergirse en el agua. Heidi
encima, Ilse ahogándose, ciega en la oscuridad, sumergida bajo el gélido
líquido, ya desesperada por respirar y ahora con la garganta estrujada. 


Sintió que los omoplatos chocaban contra el suelo
limoso. Su hermana la había llevado hasta el fondo de la parte menos profunda
del lago.


Ya no había luna, solo una oscuridad opresiva. Y
lodo, tierra y plantas acuáticas. Y una sombra por encima de ella, como un
demonio, sujetándole la garganta, apretando y manteniéndola abajo. 


Pánico. Inevitablemente, pánico. 


Pero Ilse se levantó, tratando desesperadamente de
tirar de los dedos de su hermana. 


Heidi apretó aún más fuerte, e Ilse pudo sentir
cómo se formaban puntos negros en su visión. No podía respirar. Estaba ya sin
aire. Allí, bajo el agua, ahogándose y asfixiándose, con su hermana encima, ya
no notaba el dolor en las manos o en el codo por los cristales. No podía sentir
las magulladuras. Todo lo que sentía era la presión desesperada y abrumadora de
sus pulmones mientras se ahogaba en el agua limosa. 


A menudo había pensado que ahogarse podría ser
pacífico. Al menos al principio. Pero no había nada pacífico en esta
experiencia. Solo dolor. Pulmones palpitantes y doloridos. Miedo y
desesperación. 


Consiguió arrancarse de la garganta uno de los
pulgares de su hermana, pero Heidi empujó de nuevo con fuerza contra el pecho
de Ilse. 


No iba a dejar que su hermana escapara. De ninguna
forma. 


Ilse sintió que su conciencia se desvanecía. Sabía
que estaba al borde la muerte. Ya no le quedaba mucho. 


Las burbujas pasaron por sus mejillas, por sus labios,
por la nariz y emergieron a la superficie del lago. Las burbujas huyeron de
ella de la misma manera que ella había huido de aquel sótano.


Ilse trató de dar una patada, pero el agua suavizó
el golpe. Y así decidió lanzarse a la lucha sucia. No quedaban más opciones.
Solo una última oportunidad. Se estaba muriendo. 


Ambas manos arriba, con fuerza. Un movimiento sucio
que le había enseñado uno de los sparrings con peor reputación en el
gimnasio. Los dos dedos se clavaron hacia arriba y hacia dentro. En los ojos de
su hermana, con fuerza. 


Más que un grito fue un estallido de burbujas. Pero
sabía que había acertado. Las manos de su hermana se retiraron de inmediato.
Ilse podía sentir el espeluznante cartílago bajo los dedos. Pero no la soltó.
El miedo la invadió. En su mente se imaginó dos ojos desiguales, uno azul, otro
marrón, mirándola fijamente. 


Emitió un aullido incoherente bajo el agua, cuando
ya no le quedaba más aire. Ningún sonido le siguió. Una vez más, se quedó atrapada
en la oscuridad, sola. Luchando por su vida. 


Dos ojos desiguales. Y por eso apretó con fuerza.
Sin dejar de apretar. Sus pulgares se clavaron en los ojos de su hermana, y
pudo sentir que algo cedía. Una sensación horrible, espantosa. 


Sintió que Heidi se sacudía y se agitaba, tratando
desesperadamente de apartar a Ilse. 


Solo entonces, una vez que estuvo segura de que había
causado daño, Ilse la soltó. Con dos pateadas se propulsó del suelo limoso y
subió a la superficie del lago. Su cabeza salió al encuentro de la luna, sus
pulmones resollaron y el agua salpicó a su alrededor mientras inhalaba
ansiosamente. 


Atragantada por el líquido inhalado al mismo tiempo
que tomaba aire, se inclinó y, entre arcadas, carraspeos y toses, pudo volver a
respirar. 


Su hermana se tambaleaba alrededor y se sujetaba la
cara sin dejar de gemir. La sangre escapaba se entre sus dedos, manchándole los
nudillos y goteando hasta sus manos antes de caer al lago. Las gotas carmesí
tiñeron el agua que hasta entonces se veía de color grisáceo bajo el resplandor
de la luna.


Heidi respiraba ahora aún con mayor dificultad, se
puso de pie en la orilla, calada y empapada, exhausta y destrozada. La humedad
pareció el fuego dentro de Ilse, y se estremeció, sintiendo un gran frío de
repente… Debería haber corrido. Todo esto era un error. ¿Qué estaba haciendo?
Su propia hermana, ensangrentada, ciega. 


Por culpa de Ilse. 


Se había prometido toda su vida, ayudar a los
atormentados por seres horribles como su padre. Ayudar a gente como su hermana…
Pero ahora… ahora todo era demasiado espantoso. Sintió un repentino deseo de
vomitar. 


—¡Para! —suplicó Ilse, con la voz ahogada en un
sollozo.  


Su hermana miró alrededor. Un ojo horriblemente
perforado, ciego. El otro, entrecerrado de tal manera que, prácticamente, no
había forma de que pudiera ver. 


Pero Heidi chilló con decisión y volvió a la carga.



—¡Para! —gritó Ilse—. Por favor, no quiero hacerte
daño… 


Demasiado tarde. El impacto de la rodilla de Heidi
contra su estómago obligó a Ilse a retroceder a trompicones. Chapoteó desesperada,
resbalando en el lodo y las ramas mientras retrocedía dando tumbos, alejándose.
Heidi la siguió, embistiendo, chapoteando y salpicando gotas de agua por todas
partes.  


Ilse llegó primero a la orilla. Vio las tijeras y
las cogió.


Su hermana apenas podía ver. La sangre brotaba de
sus ojos, extendiéndose como un sistema de raíces bajo la tierra. 


—¡Para! —gritó Ilse con desesperación. 


Su hermana sin embargo hizo caso omiso y siguió
avanzando entre parpadeos y jadeos, moviéndose solo en el último momento, como
si captara algo por el rabillo del ojo. Volvió a inclinarse hacia Ilse, con las
manos extendidas y avanzando. 


Ilse sostuvo las tijeras, apuntando a su hermana.
—No… 


Heidi se abalanzó sobre ella. Ya había matado a
siete y quería matar a otra más. 


Ilse no sabía qué hacer. No sabía… 


Ambas cayeron al suelo con fuerza. La nuca de Ilse
chocó contra una raíz y por un momento las estrellas desfilaron por su visión.
Gimió, dolorida, ensangrentada y exhausta. 


Por un instante, pensó que las manos de su hermana
volverían a rodearle el cuello. Pero no lo hicieron. 


Tardó un momento en recobrar los sentidos,
rehaciéndose del golpe. Mientras sus ojos revoloteaban, mientras intentaba
incorporarse, lentamente, de forma gradual, se dio cuenta de que Heidi se había
quedado lánguida. 


Con dificultad, Ilse liberó las piernas, apartando
a su hermana de ella desde las raíces del árbol donde se encontraba sentada. 


Heidi cayó sin fuerzas, un brazo golpeó el suelo
con un golpe sordo. 


Las tijeras de mango púrpura se encontraban ahora
hundidas en el cuello de su hermana. 


Pronunció un breve pero estremecedor jadeo silbante
y agónico. Trató de decir algo pero tan solo pudo estallar en un ataque de tos.
Sus manos yacían inertes a los lados y una tétrica mirada apuntaba al vacío.  


—¡Heidi! —dijo Ilse con voz estridente—. Aguanta.
¡Aguanta! 


Los ojos de su hermana volvieron a parpadear y
luego se cerraron. Ilse gritó de desesperación y se acercó a toda prisa. Pero
al acercarse, los ojos de su hermana se abrieron de nuevo. Heidi mostró una
sonrisa ensangrentada, con los ojos como lunas pálidas y destrozadas en la
oscuridad. 


Ilse respiró con fuerza, impacientemente. Luego,
con los dedos temblorosos, por el dolor y la agonía, se apartó del suelo
cubierto de hojas. Sacó las tijeras del cuello de Heidi y colocó la mano
alrededor de la garganta de su hermana. 


—Aguanta —exclamó con desesperación—. Te dije que
no lo hicieras. Te lo dije.


Finalmente consiguió tomar el aire suficiente como
para gritar —¡Ayuda! ¡Por favor, que alguien me ayude! 


—Papá no estaba solo —dijo Heidi, jadeando y
ahogando las palabras—. No… 


Hizo un intento por aclarar la garganta, pero el
dolor solo le permitió resoplar antes de pronunciar unas débiles palabras con
el esfuerzo del último aliento —No estaba solo arriba. 


Ilse parpadeó, aturdida, pero mantuvo las manos en
la garganta de su hermana, conteniendo la sangre lo mejor que podía. Su propia
sangre caía de sus dedos, de los cortes en brazos, codos y hombros. De las marcas
de arañazos en su cara. La sangre de ambas se entremezclaron, formando barro en
la tierra al caer al suelo.  


—¡Ayuda, por favor, alguien! —miró de nuevo a su
hermana, cuyos ojos devastados se habían quedado en blanco. Bajó la voz por un
momento, susurrando —¿Qué quieres decir con que no estaba solo? 


Sin embargo, Heidi estaba ahora inmóvil. Su pecho
ya no subía y bajaba, sus ojos estaban cerrados. Dejó escapar un último suspiro
como una bocanada de vapor hacia el cielo. Tras él, oculto en el sonido estrangulado
del dolor jadeante, Ilse creyó oír una palabra, una única palabra: «…Arriba…». 



Y entonces Heidi se quedó completamente inmóvil. 


Ilse se olvidó de respirar por un momento, mirando
fijamente con los ojos muy abiertos la forma inmóvil de su hermana —¿Qué
quieres decir? —dijo desesperada—. ¿Qué quieres decir? —gritó—. ¿Tenía un
cómplice? ¿Heidi? ¡Heidi! ¡Despierta! ¿Qué quieres decir?


Pero su hermana ya no podía responder, e Ilse
maldijo, levantó la voz y gritó aún más fuerte —¡Por favor! ¡Ayuda! ¡Necesitamos
ayuda! 


Oyó ladridos procedentes de la casa del vecino. Vio
cómo unas luces naranjas se encendían de repente en el porche.  


—¡Ayuda! —gritó aún más fuerte—. ¡Llame a la
policía! ¡Llame a una ambulancia! 


Su hermana no se movía. No respiraba. Ni siquiera
tenía espasmos. Pero Ilse mantenía aún una mínima esperanza y siguió gritando a
todo pulmón. Todavía tratando desesperadamente de pedir ayuda. 


La ayuda era tan escasa en estos días. 


Había intentado ayudar. Trató de ayudar a una mujer
que había conocido como Samantha. Y la misma mujer había intentado matarla. 


Sus dedos estaban resbaladizos. Le temblaban las
manos por el frío y el cansancio. Aún así, seguía manteniendo la mano contra el
cuello de la mujer que había intentado matarla. Esperando, más allá de toda
esperanza, que pudiera salvar su vida.


Sin embargo, no había respiración; solo un cuerpo
inerte. Cualquier ambulancia estaría demasiado lejos para llegar a tiempo. 


A veces, por mucho que uno lo intente, simplemente
no puede ayudar. 


 










CAPÍTULO
TREINTA Y UNO


 


 


Ilse hizo una mueca
cuando los paramédicos le palparon el brazo y le envolvieron el codo con otra
capa de vendas. No tardó en pensar que acabaría como una momia con la cantidad de
gasas que parecían decididos a usar. 


Aún así, no protestó
y prefirió sentarse en los escalones del porche que daban a la calle. Una ambulancia
y seis coches de policía se alineaban en la carretera. Observó como un sedán
sin distintivos se detenía detrás de la ambulancia. Un hombre delgado con una
gorra de béisbol y una camisa de franela salió del coche, rodeó la ambulancia y
se dirigió al camino de entrada. 


Desde donde estaba
sentada, Ilse distinguió al agente Sawyer acercarse a la casa, mirando hacia el
lago, los árboles, y luego hacia los dos paramédicos y su paciente en los
escalones del patio. 


Sawyer avanzó hacia
Ilse justo cuando un par de asistentes del forense salieron de detrás de la
casa; llevaban sobre una camilla un bulto inmóvil tapado por una sábana. 


Ilse se quedó
mirando fijamente el bulto y se estremeció al tiempo que desviaba la vista
hacia las hojas esparcidas por el camino. 


Sawyer vio pasar a
los ayudantes del forense antes de reunirse con Ilse en los escalones. Los
paramédicos dejaron espacio mientras el agente del FBI se sentaba junto a Ilse,
mirando también la carretera llena de hojas.


Ilse percibió el
leve olor a alcohol cuando le pasaron una toallita por los dedos, algo que le
pareció que repetían por enésima vez —Estoy bien —murmuró, apartando suavemente
las manos del paramédico más cercano—. De verdad. Es menos de lo que parece. 


Sus ropas aún
estaban húmedas y tenía el pelo pegado a la cara. Le resultaba difícil ocultar
su oreja mutilada, pero justo ahora, ciertamente no le importaba. Escuchó el ir
y venir de los ayudantes del forense tratando de atravesar el camino de entrada
con el cuerpo, pero se negó a mirar. 


Un par de policías
estaban ahora rodeando la casa, con pequeñas bolsas de plástico para pruebas en
las manos, con los guantes de látex visibles a través de las mangas bajadas
mientras examinaban el recinto acristalado del patio. Estaba casi segura de que
le costaría una fortuna reemplazar la ventana rota.


Ilse cerró los ojos
brevemente e inhaló por la nariz. El agente Sawyer seguía sentado a su lado,
con las manos entrelazadas delante de las rodillas. No olía a colonia ni a
loción para después del afeitado, ni a nada en realidad, salvo un leve olor a
virutas de madera… o tal vez a serrín.  


Lo miró, y luego su
camisa de franela. 


—¿Es leñador en su
tiempo libre? 


—¿Hmm? 


—Huele a astillas de
madera. 


—Ah. No. Tallo. 


—Tallar. Por
supuesto que sí. 


Ella asintió
lentamente, haciendo una mueca de dolor por el movimiento y luego se sostuvo la
cabeza. Hasta las muñecas le dolían por las rozaduras. También tenía los dedos
cubiertos de vendajes en los lugares donde se había clavado los cristales.
Afortunadamente, los paramédicos habían logrado retirar cada uno de los
fragmentos.  


Los dos médicos le
echaron otro vistazo, pero ante la mirada elocuente de Sawyer, retrocedieron en
dirección a la ambulancia, observando con recelo desde detrás del vehículo
aparcado. 


Ilse se dio cuenta
de que podía respirar un poco mejor cuando se marcharon y la dejaron a ella y
al agente Sawyer sentados en los escalones de la entrada, de cara a la carretera.
Detrás de ella, podía oír a los agentes moviéndose por la casa, y a otros
peinando el patio trasero hacia el lago. 


—Entonces —dijo
Sawyer en voz baja—. ¿Qué ha sucedido? 


—Ya le di mi
declaración al policía. A un detective. 


—¿López?  


—Sí, creo que sí. No
demostró demasiada simpatía hacia usted. Cuando le pregunté dónde estaba,
parecía que se había tragado un limón. 


—¿Se encuentra bien?



Los dedos de Ilse
temblaron por un momento cuando los apoyó delicadamente sobre una de sus
piernas. Quizás fueran los analgésicos o el propio dolor, pero sus ojos se
nublaron durante un breve instante. Tragó saliva, se aclaró la garganta y dijo:
—No lo sé. 


Sawyer no dijo nada,
pero permaneció sentado junto a la doctora mientras observaba la carretera.  


—Ella era la verdadera
asesina —dijo Ilse en voz baja—. Heidi. Mi clienta. La mujer que pensaba que
habíamos rescatado. Ella fue quien las mató. A todas ellas. Cuando la traje a
casa… estaba examinando las puertas, las cerraduras y las ventanas. Pensé que
estaba asustada… Ahora creo que solo estaba controlando los puntos de entrada y
salida. Me robó el espray de pimienta de mi llavero. Quería matarme. 


—¿Por qué? 


Ilse se tomó un
momento. Por supuesto, no podía contarle todo. En realidad no podía contarle
casi nada. Desde luego, nada sobre lo que afirmaba Heidi de que era su hermana
ni, por supuesto, su incapacidad para recordarlo. Nada sobre el sótano o la
Selva Negra. Nada sobre los recuerdos reprimidos o aquellos dos ojos
desiguales. 


Nada sobre todo
aquello. 


Así que suspiró y
simplemente dijo: —Brote psicótico. Ocasionado por su propio trauma. Realmente
triste si se piensa —Se interrumpió, temblando. 


Una mano descendió
suavemente sobre su hombro, y por un momento, se sobresaltó, sorprendida.
Sawyer no bajó la mano al principio, sino que se limitó a mirarla, su mirada
verde y obstinada se suavizó un poco —Lo siento —murmuró en voz baja—. Siento
que haya pasado por esto. 


Ella lo miró por un
momento, atónita. La mano de él se sintió muy cálida contra su hombro y notó cierto
pesar cuando la retiró, la dobló en su regazo y volvió de nuevo la vista hacia
la carretera, con una postura un tanto decaída que denotaba una silenciosa
tristeza. 


Por un momento,
sentada allí, con la camisa rozando su hombro, quiso decir algo más. Tal vez
fuera por su forma de expresarse con escasas palabras o simplemente por su
forma de ser tan callada. Quizás era por su desesperada necesidad de
«contárselo» a alguien. El caso es que una parte de ella quería decir algo más.
Confiar en el agente Sawyer. Contarle… 


«Algo». 


Entonces tragó
saliva y el deseo se desvaneció con la misma rapidez. ¿A quién quería engañar?
Si se lo contaba a alguien… si le contaba a un agente del FBI sobre el resto de
personas, probablemente la encerrarían a ella. Nadie la creería. E incluso si
lo hicieran, no sabría ni por dónde empezar. Apenas lo recordaba. 


No. Algunas cosas es
mejor no decirlas. 


—Pruebe conmigo
—dijo Sawyer de repente. 


Ella le miró
fijamente —¿Disculpe? 


—Ya sabe lo que
quiero decir. Usted es psiquiatra, ¿verdad? —Miró sus vendas e hizo un pequeño
gesto de aprobación—. No está mal para una loquera. 


—¿Loquera? ¿Eso es
lo que cree que hacen los terapeutas? 


—¿No es así? 


—¿A qué se refiere? 


—Analíceme. Como
usted lo hace. Allá en la comisaría, parecía pensar que me había metido en
problemas con mi jefe. 


—¿Así que lo hizo?
—dijo Ilse, sorprendida por esta pieza de información ofrecida de forma voluntaria. 



Sawyer se encogió de
hombros —Inténtelo conmigo. 


—¿Quiere que le
diagnostique? 


Se rascó la barbilla
y luego asintió con la cabeza. 


Ilse le observó por
un momento, con los ojos entrecerrados por sus pensamientos. No estaba segura
de cuánto quería decir. Lo había echado todo a perder con Heidi, no podría
haber estado más equivocada. Por otra parte, al mismo tiempo, sabía que era
buena en su trabajo. De hecho, una de las mejores. 


No estaba segura de
por qué, pero una parte de ella quería impresionar al tranquilo y discreto
agente de la UAC. Así que, en una rápida secuencia, soltó: —No puedo dar un
diagnóstico. No sin algo de tiempo. Pero he captado algunas cosas… Se ha
divorciado recientemente. Es un solitario. Supongo que no tiene muchos amigos,
si es que tiene alguno. Es probable que su familia le contacte de vez en
cuando, pero la mayoría de las veces por teléfono. Es del tipo de personas que se
adaptan al término «casado con el trabajo» y no de forma irónica. Valora la
lealtad por encima de todo. Es honesto y odia a los mentirosos. 


—Hmm. Nah. 


—¿No? —dijo Ilse—.
La mayor parte de lo dicho es definitivamente exacto. Apostaría mi trabajo a
ello. 


—No hay familia. 


—Ah, bueno… ¿Y el
resto de cosas? 


Sawyer le dedicó una
larga mirada y a continuación se puso en pie lentamente, se sacudió el polvo de
los vaqueros y se aclaró la garganta —Lo ha hecho bien ahí fuera. A la agencia
le vendría bien alguien como usted. 


Ilse se le quedó
mirando —¿Cómo? 


—La verdad es que no
me importa todo eso de la terapia. Pero ha matado a un asesino en serie con un
par de tijeras artesanales —Se encogió de hombros—. Impresionante. 


Y luego se volvió,
silbando suavemente mientras se movía por el costado de la casa, hacia donde Ilse
había visto por última vez al detective López. 


Mientras se alejaba,
ella miró hacia atrás debajo de su buzón, y vio sobresalir la esquina de un
papel bajo un montón de hojas recién caídas. Frunció el ceño, alargó la mano y
sacó la segunda postal. 


Le dio la vuelta.
«Hilda Mueller». 


Suspiró suavemente.
Ese capítulo ya había quedado atrás. Afortunada… eso es lo que era. Muy
afortunada. Podría haber acabado como su hermana, arruinada desde el principio.
Apenas una oportunidad para hablar de ello. Era todo tan horrible y triste.
Ilse suspiró. Al menos conocía el origen de las postales. La rompió con cuidado
por la mitad. Luego otra vez, y otra vez, hasta que no quedaron más que
pequeños trozos de confeti entre sus dedos. 


Hizo un gesto de
dolor cuando los dedos presionaron demasiado fuerte el papel, pero luego
sostuvo un pequeño montón de fragmentos hechos jirones en una mano. Esperó un
momento a que apareciera el sonido de la brisa, a que el viento se abriera paso,
a que los árboles crujieran.


Y entonces lanzó el
puñado de trozos de papel al aire, observando cómo el viento los atrapaba y se
los llevaba revoloteando, por encima de la barandilla y por el suelo, hasta que
la postal no fue más que un mal recuerdo.  


 


***


 


Un fin de semana
dedicado principalmente a dormir y reprogramar citas le permitió a Ilse recuperarse
un poco. Pero la mañana del lunes llegó más rápido de lo que le hubiera
gustado. Se había renovado las vendas de los dedos, pero había mantenido el
vendaje alrededor del codo. Se inclinó sobre un pequeño cuenco de granola
casera junto a la estufa de leña, inhalando el olor a canela y pistachos
triturados. 


Ahora llevaba un
jersey verde de cuello alto y otro par de pantalones de chándal sin marca. Miró
el viejo reloj analógico sobre la estufa. 


8:54. 


Seis minutos y
podría levantarse y abrir la puerta principal para el primer cliente del día.
Esta vez, un antiguo cliente al que había estado viendo durante más de un año. 


No renunciaría a nuevos
clientes. En absoluto. Pero para los próximos días, Ilse había decidido que
sería bueno reunirse con gente que ya conocía. 


8:55. Solo faltan
cinco minutos. Sonrió con anticipación, pero permaneció sentada. Había que ser
precisa en cosas como estas. 


Mientras tomaba otra
cucharada de granola con leche, su teléfono empezó a vibrar. Frunciendo el
ceño, sacó el viejo teléfono plegable y lo levantó —Consulta de la Dra. Beck
—dijo automáticamente. 


—¿Doctora? —dijo una
voz al otro lado. 


—¿Agente Sawyer? 


—Mhmm. Oiga, hablé
con los de la oficina de aquí. 


—¿Eh? ¿Sobre qué? 


El agente Sawyer se
aclaró la garganta con incomodidad y se esperó una larga pausa. A continuación,
dijo: —Hizo un buen trabajo. Mire, ¿qué le parece ser consultora de la oficina
de campo? Para cuando surjan casos de asesinatos. 


Ilse parpadeó
sorprendida, aturdida —Yo… ¿habla en serio? 


Tenía razón ayer
sobre una cosa. Valoro la lealtad. Pero también la capacidad. Usted demostró
ambas cosas. ¿Y bien? ¿Interesada?  


Ilse se estremeció y
cerró los ojos ante los recuerdos del día anterior. Pero luego los volvió a abrir
de nuevo, permitiendo que la memoria jugara a través de su subconsciente. En
lugar de encogerse de dolor por los pensamientos, les permitió que pasaran por
delante de ella, siguiendo su curso, pero dejándola tranquila. Un instante
después, una vez que la culpa, el dolor y la tristeza se habían desvanecido de
nuevo, dijo vacilante: —¿Está seguro? Creía que no le daba mucha importancia a
los terapeutas. 


—Atrapó a un asesino
que se me escapó. Además, a un hombre le vendría bien contar con algunos
aliados por estos lares. 


Por un momento, se
preguntó si él había querido usar la palabra «amigos». Por otra parte,
probablemente solo era la terapeuta que había en ella sacando conclusiones
precipitadas. Durante un segundo, se sumió en un silencio contemplativo,
dejando a Sawyer esperando su respuesta al otro lado de la línea. 


Por fin, se aclaró
la garganta y dijo simplemente: —De acuerdo, me gustaría ayudar. 


Ni siquiera estaba
segura al principio de por qué lo había dicho. Los recuerdos del día anterior
pasaron rápidamente por segunda vez. Le había fallado a su hermana, ni siquiera
la recordaba. No había regresado. Ni siquiera había recordado la vieja casa
hasta años después. Había dejado que su padre, su torturador, hiciera lo que
quisiera con el resto de ellos. Los había dejado indefensos. 


A veces, como
terapeuta, había tenido la oportunidad de ayudar a los supervivientes de
asesinos en serie y criminales violentos. 


Pero, ¿y si tuviera
la oportunidad de intervenir antes de que el daño estuviera hecho? ¿Era algún
tipo de absolución? ¿Estaba aceptando solo por un sentimiento? Cualquiera que
fuera el motivo, había dado una respuesta. 


—Bien —dijo
simplemente Sawyer. Se aclaró la garganta como si quisiera decir algo más, pero
luego decidió no hacerlo. El teléfono se quedó en silencio. 


Ilse echó la vista
hacia abajo y comprobó que el agente del FBI había colgado. Suspiró, se masajeó
el puente de la nariz y colgó el dispositivo. 


Cuando volvió a
alzar la vista, con un sobresalto, se dio cuenta de que el reloj marcaba ahora las
8:59.


Solo quedaba un minuto
para ser precisos. Maldijo y se levantó de un salto del asiento, haciendo una
mueca por el dolor en el brazo. 


Corrió a la puerta
principal y miró el segundo reloj sobre la entrada del patio. Se detuvo junto a
la puerta, con una mano en el picaporte, agarrándolo pero esperando. Miró el
segundero. Cinco… cuatro… tres… 


Se alegró de haber
dicho que sí al agente Sawyer. Sí. Contenta. Esa era la palabra correcta. 


Pero la absolución
no terminaría ahí. Tenía asuntos pendientes. Su hermana había mencionado algo
al morir. Mencionó que su padre tenía un cómplice en el piso de arriba… 


Ilse necesitaba
encontrar aquella casa. Necesitaba encontrar a ese cómplice. 


Y necesitaba
encontrar a su padre. 


Ilse ya no era una
niña. Ya no se quedaba paralizada en la parte superior de los escalones del
sótano. No estaba dispuesta a vivir con miedo. «Toma cautivo cada pensamiento…».
Todo había quedado pendiente desde hacía tiempo. El tiempo corría. Él la
visitaba tan a menudo en sus recuerdos… pues bien, ahora le tocaba a ella ir
hacia él. 
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NO COMO PARECÍA (Un thriller de la agente del
FBI Ilse Beck) es el segundo libro de la nueva serie de la autora de misterio y
suspense Ava Strong.


 


La agente especial del FBI Ilse Beck, víctima
de una traumática infancia en Alemania, se mudó a Estados Unidos para convertirse
en una prestigiosa psicóloga especializada en el trastorno de estrés
postraumático, y en la principal experta mundial en el particular trauma de los
supervivientes de asesinos en serie. A través del estudio de la psicología de
los supervivientes, Ilse adquiere una experiencia única e inigualable sobre el
verdadero comportamiento de los asesinos en serie. Sin embargo, no podía
sospechar que ella misma se convertiría en agente del FBI.


 


El FBI necesita desesperadamente la ayuda
de Ilse para atrapar al «asesino del alfabeto», un trastornado asesino en serie
que parece estar colocando los cuerpos de sus víctimas formando letras. ¿Está
deletreando alguna palabra? ¿Dejando pistas sobre quién será su próxima
víctima? 


 


¿O es mucho más astuto y está más perturbado
de lo que nadie podría imaginar? 


 


Mientras tanto, Ilse, atormentada por su
propio pasado, se da cuenta de que ha llegado el momento de enfrentarse a sus
demonios y volver a visitar el lugar de su infancia en Alemania. Pero, ¿el
viaje le ayudará a expurgar sus propios recuerdos oscuros o la llevará al
límite? 


 


La serie de ILSE BECK es un vertiginoso
thriller oscuro de crimen y suspense que te dejará sin aliento desde la primera
página. Un misterio cautivador y desconcertante, plagado de giros y asombrosos
secretos, que te harán enamorarte de un nuevo y brillante personaje, mientras
te mantiene enganchado hasta altas horas de la noche.


 


Los libros nº3 y nº4 de la serie —NO COMO AYER
y NO COMO ESTO—también están disponibles.
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